
EL ESTADO MUNDIAL
DE LA AGRICULTURA Y
LA ALIMENTAC1ON - 1956

a, 1956

ION I S UNIDAS

AGRICULTURA Y LA ALIMENTACION



-7ARIC D 3TADISTICAS AGRICOLAS Y ALIMENTARIAS - 1955

Volumen IX, Parte I - PRO UCe_ION

El Anuario que ahora se pone en manos de los lectores forma parte de la serie de publicaciones
anuales de la FAO sobre las estadísticas agropecuarias mundiales y comprende una serie completa de
datos para 1954, las últimas correcciones de las cifras de preguerra y de 1953 y, por primera vez, los da-
tos relativos al promedio postbélico del período 1948-52.

En esta última edición del Anuario se han mejorado notablemente la amplitud y la calidad de las
estadísticas presentadas. Asimismo, han contribuido a darle más utilidad las siguientes novedades

Una nueva sección sobre salarios y fletes, con un cuadro en el que se ofrecen series crono-
lógicas de los fletes marítimos de ciertos productos y datos sobre las principales tarifas
de carga junto 'con los números índices de las mismas por países.

Un nuevo cuadro sobre piensos diversos, incluido en la sección de precios, en la cual, ade-
más, se han examinado otra vez todas las series y se han hecho las correcciones necesarias.

Los cuadros sobre suministro de alimentos han sido elaborados nuevamente, de manera
que indiquen las tendencias de larga duración que presenta el consumo de estos artículos.
Con tal propósito, se han incluido en dichos cuadros los promedios de antes de la guerra, los
de un primer período postbélico y los de otro período posterior, además de los datos dispo-
nibles respecto a los años más recientes.

La sección de cosechas comprende nuevos cuadros sobre tomates y piñas.

A muchos de los cuadros ya existentes, en la sección de precios se han añadido nuevas series
de los mismos, redactándose de nuevo las notas correspondientes para incluir en ellas cierta
información útil sobre las fuentes de referencia de las series de estadísticas y los métodos
conforme a los cuales se calcularon los promedios de cada año.

Dentro de esta presentación anual de las estadísticas agropecuarias, la Parte I del Anuario de 1955
que acaba de publicarse proporciona de una manera continua los datos sobre aprovechamiento de tierras,
población, superficie, rendimiento y producción de las distintas cosechas, e información respecto a ga-
nadería y productos pecuarios, maquinaria agrícola y abonos, consumo de alimentos, números índices
de producción agrícola, y precios de todos los principales artículos agropecuarios. Asimismo, se han
incluido especies enteras de ganado y sus productos principales.

En prensa se encuentra la Parte II de la edición de 1955, que trata del comercio. En este
nuevo volumen se enumerarán cuantitativamente las importaciones y exportaciones de los principales
productos agropecuarios y, además, se ofrecerá información sobre el valor de la importación y expor-
tación de los artículos más importantes. También se suministrarán datos sobre el comercio de maqui-
naria agrícola y abonos en sus renglones más importantes.

Los volúmenes del Anuario son bilingües (inglés y francés) con notas y glosarios en español.

Precio del ejemplar: $3,50.
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PREAM BULO

En 108 ?Mimos tiempos, la situación mundial (le la agricultura y la alimentación
ha propendido a evolucionar con menor rapidez que en los aiios (le la recuperación
postbRica. .En consecuencia, e ha creido conveniente modificar la disposici6n, del in-
orme anual sobre el estado (le la agricultura y la alimentación, haciendo menor hin-

cap:6 en la situación presente y C0 108 perspectivas inmediatas e insistiendo mós en los
problemas de largo alcance y en otras cuestiones especiales que hasta ahora, no había
sido posible estudiar con detenimiento.

El informe del pasado año consistió en un examen de los acontecimientos registrados
Cn todo el decenio de postguerra. Este aiio,lasituación agrícola y alimentaria en 1955156
y las perspectivas para .1956157 se tratan en un solo capítulo. Los dos que le siguen, los
primeros de una nueva serie de estudios especiales, se ocupan, respectivamente, de algu-
nos de los factores que influyen en la evolución, (leí comercio internacional de productos
agrícolas y de las tendencias y perspectivas generales de la pesca mundial. Como in-
troducción al informe, figura el acostumbrado resumen.

,Sre abriga la esperanza de que se reconoceró la utilidad de este informe en, 811,

nueva composición y de que en años sucesivos seró posible ofrecer estudios especialmente
dedicados a varios de los principales problemas que tiene planteados la agricultura mun-
dial, así, como tratar de las distintas regiones y de otros 1e?0,08 unís a fondo (le lo que, ha
sido posible en el antiguo tipo (le informe.

HERRAR?: B OADL
Director General Tnterino



Capitulo II. Análisis y perspectivas
mundiales

En 1955/56, no se registrO cambio alguno de
importancia en la situación mundial de la agri-
cultura y la alimentación. I,a producciOn sigui()
aumentando y llegó a superar en un 3 por ciento
a la de 1954/55. Con una demanda (le elevadas
proporciones, el volumen del comercio agrícola
creci6 de manera más pronunciada que Clii OS
1116.1110S a fi OS . .LOS precios de los productos agro-
pecuarios, sin embargo, siguieron bajando, en
general, y los ingresos rurales han disminuido
todavía más en la mayoría de los países. Con toda
probabilidad, al concluirse el período 1955/56
será bastante red.ucido el aumento general de
I isponibilidades, a pesar de las grandes propor-

ciones de los incrementos que han sufrido las
existencias de cereales secundarios y de algodón.

Producci6m. La itroduccion mostró un brusco
ascenso en la .América del Norte y Oceanía, re-
giones ambas que eran las más hostigadas por
la acumulación de excedentes ; pero en la de
otras regiones, aparte un notable avance que re-
gistró la del Lejano Oriente, apenas hubo cam-
bio y en algunos casos llegó incluso a disminuir.
La producción de algodón y cereales supero los
bajos niveles a que había descendido en 1954/55,
y los productos pecuarios, por su parte, siguie-
ron observando una tendencia a aumentar Con
mayor rapidez que el rendimiento de los culti-
vos en los países más adelantados. La producción
pesquera experimentO pequeñas variaciones,
pero el rendimiento mundial de la mayoría de los
productos forestales alcanzó niveles sin prece-
dentes.

En 1955/50, la producción de alimentos por
persona en la América Latina, Oceanía y el
Lejano Oriente seguía siendo inferior en un 5 a
un 10 por ciento a la de antes de la guerra, aun-
que en todas las demás regiones y en la totalf-

dad dei mundo bahía rebasado con creces su
volumen de preguerra. Parece ser, sin embargo,
que a causa de las modificaciones operadas en la
estructura del e(tmereio, los suronstros reales
de alimentos por persona, habida cuenta de las
importaciones y las exportaciones, han alcan-
zado poco más o menos el nivel de preguerra en
la Europa occidental, la América Latina y el
Lejano Oriente y lo han rebasado notablemente
en las demás regiones.

Es probable que se registre todavía on nuevo
aumento, de pequeñas proporciones, en la pro-
ducción agrícola mundial de 1956/57. Las esti-
maciones prelitninares indican que en la América
Latina y, a pesar de los daños causados por las
heladas en casi toda la Europa occidental, vol-
verán a ser abundantes, en general, las cosechas,
de no producirse más adelante condiciones me-
teorológicas desfavorables, antes de que con-
cluya la temporada. En cuanto al resto del mun-
do, todo parece indicar también que, en general,
las cosechas de 1956/57 serán también superio-
res.

La actividad econ6mica y la demanda de pro-
ductos agrícolas. En 1955/56 se observé una con-
tinuación de las mejores condiciones económicas
que se habían producido en el año precedente
al moderado retraimiento de 1953/54. El auge
económico (le los países industrializados sirvió
de estimulo a la demanda de productos agrícolas
en todo el mundo. La demanda de consumo se
mostró vigorosa en el sector de los alimentos y
las bebidas aroutá,ticas, pero en el de las fibras y
el caucho se viO perjU(licada poiun descenso en la
proclucciOn de tejidos y, en fecha más reciente,
co la de automóviles.

Lo más probable es que la situación econó-
mica actual contimie invariable durante la pri-
mera parte, por lo menos, de 1950/57. Tal vez
decaiga algo esa actividad, bajo el influjo de
'medidas antiinflacionistas, aunque no luty sinto-
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mas de que la presente pausa en el rit mo de
expansión empeore hasta convertirse en un ver-
dadero retraimiento, mientras que cabe la posi-
bilidad de que el aumento (le los gastos públicos
y de las inversiones particulares en la industria
llegue a ocasionar una nueva expansión a finales
del año. La demainla de productos agricolas
se mantendrá, alta, probablemente, pero sin
intensifiearSe de inodo perceptilde, y los movi-
mientos de precios iniciados a principios del se-
gundò semestre de 1955/50, ~tincaran tam-
bién su curso hasta bien entrado el próximo
ano agrícola. En lineas generales, se caracteri-
zan. tales movimientos por una baja en los pre-
cios de las materias primas agropecuarias (excep-
tuada, quizás, la lana) y un cierto fortalecimiento
eit los precios de los artículos afilnenticios.

El comercio internacional de productos agrícolas.
El alza económica registrada en los países indus-
trializados se tradujo en 1955 en un aumento
cuantitativo del comercio internacional de 'pro-
ductos agrícolas que se cifró, poco .inas o menos,
en un 5 por ciento, alcanzando así el n i vet nthx
tilo desde la guerra. Mas de la mitad de ese
aumento se debe a la ampliación de las im-
portaciones de la Europa occidental. El co-
l'Hercio mundial de productos agrícolas, sin em-
bargo, no superaba en mas del 5 por ciento el
de 1934-38, frente a un alza del 70 por ciento en
el volumen de la totalidad (.1e1 comercio mundial.
El valor del comercio agrícola, por su parte, no
subió más que el 1. por ciento en 1955, a causa
de la inintmumpida baja de precios ; pero el
índice de los valores unitarios medios de impor-
tación indica que la baja de precios agrícolas
principia a hacer un alto en el último trimestre
(le, 1955.

'Las considerables importaciones de cereales y
azúcar que :realizaron la I.T.R.S.S. y otros países
de la Europa oriental constituyeron un rasgo
distintivo del año 1955, a pesar de que las im-
portaciones de productos pecuarios de todos esos
paises no llegaron a alcanzar los elevados niveles
de los dos años anteriores. En la actualidad,
al comercio entre el o Este, y Oeste », correspon-
de, según parece, el 3 ó 4 por ciento del inter-
cambio mundial de ,productos agrícolas.

Variaciones en las existencias. El aunìeutttt
total (le las existencias disponibles al concluirse
la temporada de 1955/56 ha sido, según parece.,
bastante moderado. No se ha conseguido dete-
ner todavía la acumulación (le existencias cerca-
listas y algodoneras por vender, sobre todo en 1;1,

América del Norte iero las clisjuouiihilidades
(le otros -productos se habían reducido algo.

Los Estados Unidos, probablemente, implan-
taran en un Futuro próximo medidas mas vigo-
rosas para la coloeacion de excedentes. Hast;l
la fecha, las medidas de este orden no han con-
seguido reducir en forma significativa las dispo-
nibilidades de las principales clases (le exceden-
tes, cuya producción va a ser ahora restringida
mediante la institución dol o Flanco de Suelos ».

Estudio y perspectivas de los productos. Los
suministros de cereales volvieron a ser mayores
en 1955/56. 11 intercambio (le trigo en todo
el mundo se mantuvo al mismo nivel que en la
temporada anterior, pero, en cambio, aumento
la proporción que dentro de 61 correspondió a los
cuatro países exportadores principales. El co-
mercio mundial (lel arroz se intensificó en 1955,
aminorandose con ello la presión de las disponi-
bilidades, cuyas existen ias principales se en-
cuentran ahora en poder (lel Gobierno d e los
Estados Unidos. Los precios (le exportación
de los cereales mostraron cierto (leseenso, pero.
hacia fines de temporada, se reeuperaron algo,
entre los cereales secza77darios, la cebada y el
maíz. En abril de 1956, se negoció el RUCVO C011-
Verd0 Internacional (lel Trigo, euya, escala de
precios garantizados es ahora, ligeramente in-
ferior.

A pesar de un nuevo aumento en la producción
cte azitcar, se auiiplió también el consumo y
bajaron algo las disponibilidades. El constante
incremento del consumo impidió que se produjese
una grave baja de precios.

La producción y las exportaciones (le ('((Si todos
los productos ppcuarios se desarrollaron tambi6n
en 1955, aunque se registró un ligero descenso
en el rendimiento de leche, debido, sobre todo,
al desfavoraide estado del tiempo en la Europa
occidental. Se redujeron las existencias de pro-
ductos lácteos. El incremento en la producción
de carne deberá, hallar fácil salida en 1956/57.

El intereambio internacional (le productos
pesqueros se mantuvo invariable, por lo general,
en 1955, aunque algunos de esos produetos su-
frieron variaciones harto bruscas. 'Hubo también
un brusco descenso en la producción de salmón
en conserva, de la costa occidental de América
del Norte. En los Estados Unidos y en Dina-
marca, aumentó la prwhieci6mi de harina de
pescado, la cual, eri cambio, disminuyó en algunos
otros países.

El suministro (1 j/'(iS'iS y aceites alcanzó Ain.
nuevo nivel maxi en 1955, siendo proba lile



que se disponga de exist enoias todavía mayores
en 1956. A pesar de ello, los precios han ido en
aumento, y lo mismo ocurrió con el voluinen del
intercambio internacional, en 1955, merced a
la fuerte demanda (le importación :registrada en

opa, y el 1 yon, Las exportaciones de los
Estados Unidos fueron: cuantiosas y es probable
que las disponibilidades de cierre (le temporada
sean las mas pequeñas de los Ultimos cine() aflOS.

.La producción de fruta fresca fue acrecentala,
,Seglin parece, en 11155/56, con excepción de la de
manzanas y peras. -.Debido a la crudeza del in-
vierno, es probable que disminuyan: en 1956/57
los embarques totales de agrios procedentes de
los países del Me(l:iterraneo. I)e las frutas secas
mas importantes, ñnicamente aumentó la pro-
ducción de pasas. La mayor producción de vino
en los Estados :Unidos, Italia y Francia, quedó
contrarresttlda por los bajos rendimientos obte-

los en el Africa del Norte.
El consumo de cacao disminuyo en 1955.

después (lela gran alza de precios de 1954. Pese
a la menor cosecha :recogida en 1955/56, aumen-
taron las disponibilidades y volvieron a bajar
todavía mas los precios. .La producción de co/e'

aumentó en forma pronunciada en 1955/56,
viéndose estimulada la demanda por la debilidad
(le los precios. Pero como consecuencia del resta-
blecimiento del consumo y del anuncio de los
grandes daños producidos por las heladas en la
cosecha brasileña de 1950/57, los precios se han
mostrado Illtimamento mas firmes de lo que Sc
había previsto. La producción de té, aumentó
tambik1 en 1955/56 ; a pesar de ello, disminuye-
ron las exportaciones, a la vez que bajaron los
precios. El mercado mundial (lel tabaco se man-
tiene bastante estable, aunque las disponibilida-
des de los Estados Unidos son loayOreS que nunca,.

Es probable que las existencias de a1110d60.

registren un nuevo aumento de consideración
a fines de 1955/56, sobre todo en los :Estados
tinidos. :Durante ese :mismo ano, han bajado
los precios y las exportacitmes. En la temporada
venidera, los prtuios y el movimiento comercial
depoideran, sobre todo, (le la proyectada venta
(le las reservas estadounidenses a precios de com-
petencia. Un nivel sin precedentes litt alcanzado
la esquila en curso de la lana, pero el consumo
es también alto y los mercados se mantienen
firmes. '.fatuhien se mantienen vigorosos los pre-
rios ,iyatc, aunque el equilibrio entre la oferta
y la demanda en la tetnporwla de 1956/57 es pro-
bable que ejerza cierta presión en los precios.
lta demanda (le fibras duras ha sido muy pr6s-

pera, en 1955/56. El precio del caucho natural
aumentó bruscamente en 1955, pero volvió a
bajar en los primeros meses de 1956, al ocasionar
un cierto retraimiento de la demanda la reducida
producción de automóviles en los Estados Uni-
dos ,V el Reino Unido. También ha influido fuer-
temente en el mercado la creciente oferta (le
caucho sintético a precios inferiores.

La denianda de casi todos los productos foresta-
les cobró mayor impulso en 1955. La extracción
(le madera, rolliza alcanzó un nivel Sin preceden-
tes, y es posible (pie, a causa de la fuerte demanda
de max:lera para pulpa, vuelva aquella a aumen-
tar en 1956. Se abriga la esperanza de que se
mantenga :invariable el consumo europeo (le ma-
dera aserrada, a pesar de cierta flojedad transi-
toria que registraron los mercados a principios
(le 1950. La demanda de pasta (le :madera sigue
siendo muy fuerte.

El agricultor y los precios. Loti ingresos rurales,
al parecer, disminuyeron en todas partes entre
1954 y 1955 o, en el mejor de los casos, no han
avanzado sino de manera muy limitada. Este
descenso en los ingresos por persona, que 80 ha
produoido a pesar de la nueva disminución en el
ntlinero (le personas que, dependen de la agri-
cultura, contrasta :marcadamente con la gene-
ral tendencia alcista de los ingresos.

Los precios han seguido evolucionando en la
mayoría de los paises en contra del agricultor,
a pesar de que en Europa se mantuvieron inva-
riables los correspondientes a los productos pe-
cuarios. :En casi todos los países, se produjo un
alza en los precios de los factores de produce
mas importantes. Segón parece, RO sera posible
mantener los ingresos rurales 5ill0 a condición
(le que el incremento cuantitativo (le la produc-
ción sea suficiente para conttarrestar el adverso
movimiento (le los pi'cd'íd(s.

coaSUMidor y to..-t preelos. I a I cl de los
precios rurales y los del ownercio internacional
no se ha dejado sentir todavía de una manera
pronimeiada en los cotizados al por menor para
los alimentos, aunque en algunos países, pocos,
estos Ultimos han bajado ligeramente en relaeión
con el nivel general (le los preeios al por menor.
Por lo connin, parecen haber aumentado los
margenes (le comercialización. En los Estados
Unidos. Mina) país (lel que se dispone de datos
actuales, el margen de comercialización corres-
pondiente al « surtido » (lo alimentos que ad-
quiere una familia media, aumentó en 1111 por
ciento del primer trimestre de 1955 al primero
de 1956, con lo que el costo al me.



aupó sólo en un 2 .por ciento, a pesar de haber
alcanzado la baja de precios tura les hasta el 10
por ciento.

iveles del con8amo (dime . A diferencia
(le las rápidas variaciones que de un alto a otro
se producían a principios del período (le post-
guerra, se han hecho ahora mucho ,más estables
los niveles y la estructura (lel consumo de ali-
mentos. El progreso 'registrado últimamente en
en los países mas avanzados ha consistido sobre
todo en una mejor calidad y una mayor variedad
(lel régimen alimentario. En las regiones menos
clesarrolladas, las mejoras se han manifestado,
más que nada, en forma de una mayor ingestión
de calorías. aunque en algunos países se han re-
gistrado también pequefios incrementos en el
e011SUM,0 de productos pecuarios y de 'pescado.
El desarrollo de la producción y la disminución
de los precios han dado por resultado que los
países importadores del Lejano Oriente hayan
.vuelto a desplazar sus compras del trigo al arroz.

La potitix a ay rieola y la planificacie.in del /o-
mento econ6mi co en 1955 /56 La incesante acu-
mulación de excedentes de algunos productos ha
conducido a ciertas reformas en las políticas
agrícolas de varios paises. 'La novedad ious im-
portante a este respecto se produjo en los Esta-
dos Unidos; donde, en virtud de la nueva Ley
Agrícola de 1956, va a ser creado un « Banco
de Suelos con el objeto de restringir la produc-
ción. En otros paises. los cambios han sido me-
DOS radicales. En algull(18, (le la Europa occi-
dental sobre todo, la novedad ha consistido en
ciertas variaciones de inatiz en las políticas de
precios rurales, concebidas con el propósito de
acomodar la producción de una inanera más
estrecha a las necesidades presentes y acrecen-
tar la capacidad de competencia de la agricultura,
respectiva. Rara vez se han aumentado los pre-
cios de garantía (Argentina constituye una 'no-
table excepción de esta regla), observándose una
tendencia cada vez más l'iterte a prestar ayuda,
a los agricultores para conseguir una reducción
de sus costos, bien mediante el perfeccionamiento
de la estructura de su explotación o concediendo
subsidios a sus medios de producción.

Al mismo tiempo, sin embargo, la :rápida y
constante expansión de la 'producción agrícola,
sigue constituyendo la necesidad fimdamental
de las partes menos desarrolladas del iffundo y
la finalidad primordial de sus políticas naciona-
les. En .1955/56, se di6 término a varios (le los
planes más importantes de desarrollo economico
iniciados en la 'postguerra, y se .prepararon o
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pusieron en práctica otros nuevos para llevar
adelante el progreso conseguido con los anterio-
res.

E valeaci6n y perspectivas (je Iterale. Los pro-
blemas capitales con que se enfrenta la agricul-
tura mundial siguen siendo, a grandes rasgos,
los mismos. El dilema fundamental en (pie se
ven colocados casi todos los gobiernos estriba en
hallar la forma de conciliar su doble responsa-
bilidad de mantener la situación económica (le
los agricultores y, a la vez, (le proporcionar al
eonsumidor un suministro adecuado de alimentos
a bajo precio. Sigue siendo motivo (le ansiedad
la situación cada vez más grave en que se en-
cuentra la población rural. A pesar de que, las
disponibilidades (le excedentes no hacen sino
acentuar la urgencia del problema, hasta ahora
no se ha hecho más que dar los primeros pasos
para reducir la producción y los costos de comer-
cialización, con objeto de poner una mayor can-
tidad y una me,jor calidad de alitnentos al alcance
del consumidor más pobre.

Algo se ha adelantado en el reajuste más es-
trecho de la estructura, de la producción a la de-
manda ; a pesar de ello, hay pocas probabilidades
de que los excedentes se reduzcan en forma im-
portante en 1956./57. Mirando a un futuro inás
distante, mucho depende del éxito que obtengan
las nuevas medidas estadounidenses para restrin-
gir la producción de nuevos excedentes. La rela-
tiva estabilidad que presenta lit situación actual
proporciona un nuevo respiro para estas y otras
imevas medidas encaminadas a reajustar la pro-
ducción agrícola mundial.

Capítulo M. Factores que influyen en el
desenvolvimiento del intercambio
internacional de productos agrícolas

-.En el primero (le los capítulos especiales se
ha l'echo el análisis de la evolución que desde
1913 hasta ahora ha seguido el counercio interna-
eional, tanto en lo referente a los distintos pro-
duo o agrícolas principales como al conjunto
de todos ellos, segnn los (latos estadisticw; de que
611im4mente se ha dispuesto acerca del N-olumen,
valor unitario medio (precio) y valor total del
intercambio mundial (le los mismos.

La re lae. i611 de ia e reaw b in d 10., m'oda ('/ 014

rieola8. 1)esde la terminación de la segunda,
guerra mundial se ha aumentado el 50 por ciento.
en 1,'elación con 1934-38, el poder (le compra de
artículos manufacturados que corresponde a los



productos agrícolas en general, en los mercados
mundiales. Por consecuencia, el poder de compra
do productos agrícolas que poseen los artículos
manufacturados ha disminuido en un tercio,
aproximadamente. Esta modificación en la « re-
lación de intercambio n que, de un lado, ha sido
causa principal de los problemas de balanza de
pagos con que se han visto asediados en la post-
guerra los países importadores de productos
agrícolas y, de otro lado, ha fortalecido la posi-
ción económica de los exportadores agrícolas, ha
sido eco, según parece, de los precios 'excepcio-
nalmente, bajos a que se cotizaban dichos pro-
ductos entre las dos guerras, sobre todo después
de la depresión económica de 1930. Los precios
relativos de los productos agrícolas a partir de
la segunda guerra mundial son poco mAs o me-
nos idénticos, según parece, a los que regían
en os dos decenios anteriores a la primera guerra
mundial, si bien con anterioridad a este último
periodo, las relaciones de precios parecen haber
sido todavía ma,s favorables a los productos agrí-
colas.

leelachmes entre el comercio hiternacional de
prodnctos auricolas y el de araculo5 mannfactv-
vados. tina gran proporción del comercio mun-
dial consiste en el intercambio de géneros manu-
facturados por productos primarios, entro los
cuales los productos agrícolas constituyen la
Inicie más cuantiosa, habiéndose observado que
el valor total actual del 4.,omercio internacional
de productos agrícolas guarda una relación bas-
tante constante con el de los bienes manufactu-
rados. No obstante,' la relación se ha hecho menos
íntima después de la segunda guerra mundial y,
según parece, se ha desviado más en beneficio
de los productos manufacturados.

De ahí que las marea,das variaciones regis-
tradas. en los precios relativos de los productos
agrícolas y de los géneros manufacturados, como
las ocurridas después de las dos guerras .mundia-
les y de la depresión de 1930, vayan acompafiadas
de variaciones en el volumen relativo de estos
dos sectores del comercio mundial. Así, por ejem-
plo, a, las 'bruscas bajas de los precios relativos
de los .productos agrícolas después de, la primera,
guerra mundial y de la depresión de .1930, sucedió
una baja proporcional en el vol numen del comer-
cio mundiitl de art4culos mamufacturados, C011.
relación al nivel de, la actividad económica 1111111-
dial.

Después de la segunda guerra mundial, en.
cambio, el voluinen del comercio internacional
de artículos manufacturados permaneció mis o

.ntenos invariable respecto al nivel de la actividad
económica mundial, y el 'establecí miento del
poder de compra correspondiente a los productos
agrícolas se tradujo en un volum.en relativamente
menor del comercio agrícola, lo cual persistió
incluso después de haberse acumulado exceden-
tes de ciertos productos agrícolas. A este respec-
to, se hace mención de varios factores que tal vez
pudieran.. explicar los distintos reajustes.

Desarrollo del comercio internacional de diversos
lwoductos agrícolas. :Desde 1913 hasta la depre-
sión de 1930 el « valor real » del intercambio
internacional de casi todos los productos agrí-
colas aumenté, de forma bastante continua, aun-
que a ritmos diversos, en consonancia con el cre-
cimiento de la actividad económica mundial,
viniendo a ser así cono una continuación del
análogo crecimiento registrado por espacio de
varios decenios con anterioridad a la primera
guerra mundial. La depresión, sin embargo,
puso fin a esta expansión', bastante generalizada,
y de entonces acá, los diversos productos pasaron
a formar parte de dos categorías muy diferentes.

Así pues, el comercio mundial (le varios pro-
(hielos agrícolas, por lo común artículos como el
café, el caucho, ciertos .productos forestales y
los plátanos, que 110 se producen fácilmente CIA
los países industrializados en que tienen su
cado principal, registró en 1954/55 aumentos de
valor real que oscilaban entre el 50 y el 300 por
ciento en comparación con el promedio de los
años comprendidos entre, la primera y la segunda
guerra mundial. Este ritmo de crecimiento es
comparable, poco tniís o menos, con la expansión.
del comercio mundial de artículos manufactura-
dos, el cual se duplif.,6, aproximadamente, du-
rante el. mismo período. El volumen del comer-
cio de algunos de esos productos agrícolas ha
aumentado poco, pero en tales casos la pujanza
de la demanda ,mundial se evidencié en unatirus-
ca elevación de los precios « reales ».

:En el extremo opuesto, figuran otros produc-
tos, susceptibles de ser obtenidos con toda, .faci-
lidad en los principales países importadores o
que pueden tiel' reeinplazados en gran parte, con
sustitutivos sintéticos, cuyo valor real en el

comercio internacional no superó en 1954/55 al
correspondiente al período de entreguerras e
incluso fumé menor todavía, con frecuencia. <,\

esta categoría, corresponden casi todos los ce-
reales y los productos pecuarios, así como
algodón y ciertas frutas, como, por ejemplo,
las manzanas. Los precios reales de muchos,.
de estos productOS Se habían debilitado de tal



!llanera que. la baja de su valor :real en el co-
mercio internacional finé nnuthas veces de Mayo-
res dimensiones que la registrada por su volumen
comercial.

Así, pues, las amplias diferencias qUe la evolu-
ción del comercio tIlltndial de los principales
productos agrícolas ha conocido en los dos Ulti-
mes decenios son obra, en gran parte, de dos
influencias contrapuestas : de un lado, los efectos
expansionistas (le una economía mundial en
pleno desarrollo y, de otro, la aparición de varios
factores tendientes a limitar el comercio de pro-
ductos agrícolas, como son, especialmente, los
esfuerzos que han venido realizando muchos
países durante la postguerra para alcanzar una
mayor autosu-ficiencia y, ademas, la sustitución
de materias primas naturales por otras sintéticas.

En la tercera sección de este capítulo, se ofre-
cen los datos estadísticos que reflejan el ritmo
a que han ido creciendo el volumen y el :valor
real del comercio internacional de unos 40 pro-
ductos agrícolas, forestales y pesqueros, inclui-
dos los situados entre esos dos extremos.

Relaciones entre la e'voluci6n del comercio in-
ternacional de productos agrícolas y el nivel de la
actividad e con6mi ca Mundial. Entre el valor
« real tt del intercambio correspondiente al pri-
mero de esos grupos de productos, cuyo comercio
va en aumento, y el índice de la producción ma-
nufacturada mundial, que ha sido considerado
como indicador de la demanda mundial, cabe ad-
vertir una vinculación bastante estrecha. Hasta
ahora, se ha carecido de tiempo para hacer un
anAlisis detenido de tales relaciones, pero los
primeros resultados obtenidos :indican la :posi-
bilidad de extraer indicaciones útiles sobre el
probable desarrollo ulterior de la demanda in-
ternacional de estos productos agrícolas en los
mercados mundiales, y aplicar al intercambio
mundial los métodos de análisis y pronóstico de
.precios cuya utilidad ha quedado en el plano
de los mercados nacionales.

En lo tocante a los 'productos en los que a
la mayor demanda mundial se hace frente, sobre
todo, con la producción :nacional y cuyo comer-
cio internacimial no se ensancha, poca o ninguna
:relación de ese tipo sería de esperar. Pero si bien
la tendencia a largo plazo habrit, de ser descen-
dente, sitt duda, el descenso suele producirse,
según parece, en una serie de fases. Durante los
afíos que median entre Iltla .base y la siguiente, el
nivel del comercio internacional reacciona posi-
tivamente ante cualquier incremento de la pro-
ducción industrial, en forma similar a la indicada

para el primer grupo cle productos, Los descensos
a un nivel comercial relativamente inferior sue-
len acontecer, segan parece, después de un pe-
ríodo de precios muy altos o a raíz de 1111a varia-
ción en la demanda, que sea resultado, por ejem-
plo, de ciertos adelantos técnicos.

Hasta ahora, nada parece indicar ninguna va-
riación notable en los factores (pie rigen las ten-
dencias que la evolución del comercio internacio-
nal de productos agrícolas ha venido registrando
en la postguerra. Aparte *Un cambio 'funda-
mental de política (en materia de colocación de
excedentes, por ejemplo) no parece probable
que se produzca, en un futuro inmediato, nin-
guna expansión considerable del comercio inter-
nacional de los productos que pueden ser ifacil-
mente obtenidos en los principales países indus-
trializados, o de los que vienen siendo reempla-
za,dos en proporción cada vez mayor por suceda -

micos sintéticos. En cambio, es probable que siga
ensanchándose, en consonancia con el crecimiento
de la actividad económica mundial, el comercio
internacional de los productos agrícolas en los

'que todo aumento de la demanda en los princi-
pales países industrializados tiene que ser satis-
fecho con mayores importaciones, aunque esto,
naturahnente, no quiere decir que sus precios
no bajen bruscamente si los suministros, en un
momento determinado, fueran superiores a la
demanda.

Capitulo IV. La pesca mundial :
tendencias y perspectuyas generales,
con ejemplos de distintos paises

El segiutdo (le los capítulos especiales (le este
informe trata de la producción y del comercio
mundiales de pescado. Las tendencias generales
se ilustran citando las novedades registradas
en algunas de las pesquerías titAs importantes.

Se reseñan brevemente las características mas
notables de la producción y el comercio mundiales
de pescado, entre ellas las referentes a los princi-
pales centros de producción, al consumo v apro-
vechamiento del pescado y a la influencia del pro-
greso técnico en la inaustria.

A continuación, se resumen las lineas genera-
les de las políticas oficiales relativas a las indus-
trias pesqueras, así como los cambios que han
sufrido tales políticas desde la terminación de
la guerra,. Si dan reseñas Intls detalladas de, esas
políticas y acontecimientos relativos a los países
siguientes : Japón, donde el pescado constituye
la fuente principal de proteínas animales ; No-
ruega e Islandia, los dos países en que la pesca



tiene la máxima port a neja relativa dentro de
la economía nacional ; el 'Reino -Unido y Alema-
nia, países importadores de pescado que poseen,
alinisino tiempo, grandes pesquerías propias
los Estados Unido8 y el Canadá, donde las opera-
ciones de pesca se vieron menos perturbadas
por la guerra que en la mayoría de los demás paí-
ses en estudio, y la Unión Sudafricana y el Africa
Sudoecidental, cuyas pesquerías se han desarro-
llado con singular rapidez desde que terminó la

erra.
También s() pasa revista a los programas de

fomento en curso y a las perspectivas pesqueras,
en primer lugar dentro de las economías mis ade-
lantadas, donde la pesca se ha, visto sometida a
un constante "troces() de reajuste y, en segundo
lugar, en las economías poco desarrolladas, donde
aquella se mantuvo relativamente estancada.
'Respecto a las pesquerías más desarrolladas,

se estudian los .problemas de costos e inversiones,
la investigación y ordenación de recursos, y los
problemas c,ornerciales de earáuter nacional e
internacional, llegándose así a la conclusión de
que las perspectivas son de paulatina y constante
consolidación, más que de cualquier cambio re-
pentino o inmediato. En cuanto a las pesque-
rías menos desarrolladas, se tratan cuestiones
como el mejoramiento de los métodos de pro-
ducción, el estímulo de la demanda y los pro-
blemas de distribución, la ulterior exploración
de los recursos y la influencia de los prograMa8
de ayuda extranjera. El porvenir de las pes-
querías menos desarrolladas se orienta hacia las
mejoras más limitadas de carácter local, que son
de esperar sobre todo en la zona (lel Indopacifi-
co, donde el pescado tiene una importancia mu-
cho mayor y mucho mejor reconocida que en
otros lugares.



En 1955/56 prosiguió la expansión de la agri-
cultura, la pesca y la silvicultura mundiales, cine
ha sido constante desde que acabó la guerra.
La producción agrícola mundial experimentó un
aumento del 3 por ciento, aunque otra vez dis-
tribuido con bastante desigualdad. Los mayores
aumentos de la producción se registrar( ni en las
regiones mejor abastecidas, America del No.rte
y O Ceallia, y, aparte de un considerable aumento
en el Lejano Oriente, la producción de las denlas
regiones presentó escasos cambios.

Alanteniettdose la demanda a un alto nivel en
los países industrializados, el volumen del co-
mercio mundial de productos agrícolas creció
en el 5 por ciento, alcanzando el mAximo de
postguerra. Sin emluirgo, los precios en general
siguieron bajando, de modo que el incremento
del valor del comercio de productos agrícolas
no rebasó el 1 por ciento. En la esfera rural,
la tendencia general de los precios tatubiCn
seguido siendo descendente, mientras que los cos-
tes de los elementos necesarios para la preilue-
ción se han elevado en la mayoría de los casos.
Así pues, y excepto en los lugares en que los au-
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'Incluye estimaciones para la tf.11.5.5., Europa oriental I China.
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montos de producción han bastado para con-
trarrestar estos factores, los ingresos rurales han
decrecido todavía más, eii pronunciado contraste
con los ingresos de otros sectores de, la pobla-
ción.

La baja de precios rurales e internacionales no
ha tetado sino efectos muy leves en los precios
de venta al por menor, y sólo lia habido escasas
mejoras en los niveles de consumo. Sin einbargo.
cousideralulo todos los Koduetos agrícolas en
conjunto, es probable que la cantidad total quo
se agregue a las existencias a finales de 1955/56
sea bastante reducida. Si bien se esperan gran-
des aumentos en las reservas de cereales secun-
darios y de algodón, y, algo menores, co las de
trigo, la situación por lo que respecta a otros pro
duetos excedentarios ha mejorado un poco. No
obstante, las reservas de cereales y de algodón
sigilen siendo muy voluminosas, y esperandose.
C01110 tie espera, que en la pr6xima estacón sea
otra vez grande el suministro, no es
que, haya reducciones impiwtantes a finales de
1056/57. tiin embargo, en la temporada siguiente
empozarAn seguramente 4:t afectar al nivel de

t II) \ Promedio
1918/49-
1952113

1913151 :51(1'5

Promedia 1934-38 = 100

I 91:3(16
(Provisional)

Promedio le los
incrementos anuales

19.18[19-1952/53 a. 1955/ali

Producción

Porta

Población

ataje

Nurolia, occidental 107 123 124 125 3,0 0,7
América del Norte 138 148 146 153 1,8
América Latina 1.21 131 1.36 138 2,5 2,4
Oceanía 113 123 125 132 3,1 2,6
Lejano ()riente (exeei)ce ('hilta) 104 113 115 119 2,8 1,5
cercano Oriente 121 143 141 140 3,1 1,6
Africa 128 145 147 145 2,5 1,5
Todas ias regiones un te riores .. .117 130 131 134 2,6 1,5

TOTAL Alif N 1)IALI 110 121 122 126 2,8

Capítulo 11. - A ALISIS Y PERSPECTIVAS MU DIALES



existencias las medidas adoptadas en his Esta-
dos Unidos para reducir la producción.

LA PRODUCCION DE 1955/56

El aumento (le, la producción agrícola mundial,
ligero en la temporada anterior, prosiguió con
!mis :ímpetu en il.)55/50. Sin embargo, los princi-
pales incrementos se obtuvieron en las regiones
nutis afectadas por el problema de los excedentes.
Por primera vez desde 1952/53, la proctucción
aumentó considerablemente en Norteamérica, y
también en Oceanía hubo una inejora notable,
pero en el resto del mundo los incrementos fue-
ron menores y en ciertas regiones la producción
declinó ligeramente (Cuadro II- 1).1De este modo,
en 1955/56 persistieron las viejas disparidades
de producción entre las regiones bien alimenta-
das y las insuficientemente alimentadas, al paso
que las reservas de ciertos Iíroductos siguieron
creciendo de voluine

El incremento de la producción inundial ha
perdido velocidad en comparación con los pri-
meros años de la recuperación postbélica, pero

.proinedio de aumento desde mediados del
periodo 1948/49-1952/53 supera todavía en cerca
del uno por ciento el incremento anual de la
población del inundo. Sin embargo, esta mayor
lentitud de los illtimos años se refieja en el heeho
que, desde que recobró el nivel prebélico
1952/53 para superarlo en 1953/54, la producción.
mundial de alimentos por persona (excluyendo
la U.R.S.S., Europa oriental y China) apenas
ha superado en cuatro o cinco por ciento el ni-
vel medio de antes de la guerra (Cuadro II - 2).

(.`t.;Anito 11-2. 1 ND10ES DEL VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE ALIMENTOS, TOTAL Y- 1.%1ISONA

1FAIleti

ProdneeMn tot d de alimcntos

Promedio 1955/56
1918-411- 1953/54 1,951 /55 (Provisio-
1955/53 nal)

Abastecimientos por persona

Conviene que los índices de la producción (le
alimentos por persona :no se tome,n, como in-
dicación fidedigna de los cambios registrados en
los abastecimientos por persona.. Por ejemplo,
gran parte del aumento de aquélla en América
del Norte es consecuencia del mayor volumemi.
de las exportaciones de alimentos y de la acu-
mulación de reservas. Por el contrario, su des-
censo en el Lejano Oriente y en América Latina
ha hecho bajar las exportaciones v aumentar las
importaciones de alimentos.

Las estimaciones provisionales de los abas-
teeimientos de víveres por persona en cada re-
0-i6n, hechas teniendo en cuenta esos factores,

-

sugieren que, tanto en Europa occidental como
en el I.,ejano ()riente, tales abastecimientos p(..)r
-persona arrojan, en el quinquenio 1948/49-
1052/53, un promedio del 5 al 10 por ciento
nuls bajo que el de 1934-38. Sin embargo, parece
que en cada .uno de los años siguientes, los apro-
visionamientos por persona en estas dos regiones
no se hah . diferenciado de manera signilicativa de
SU nivel prebélico. Respecto de la América Latina,
durante el periodo que abarca el Cuadro H - 2,
los abastecimientos por persona se han mante-
nido dentro de un límite del 2 al 3 por ciento
del promedio de 1934-38. En cada una de las
demás regiones que figuran I101' separado, se ve
que desde 1948/49 los suministros por persona
han ganado un 10 por ciento respecto al 'periodo
prebélieo. En otras palabras, es evidente que el
aumento mundial do la producción (le alimen-
tos por persona ha sido más acentuado en Ame-
rica del .Nnrte, Oceanía, el Cercano Oriente y
Afriea que, en las otras regiones. Los índices co-

ProduceiOn de alimentos itor persona

11romedio 195,5136
1 9 18/4 9- 11153/5 I 11)51/55 Provisio-
1952/53 nal)

Promedio pr,b0ico 100

No ropa occidental 107 123 124 125 97 109 109 109
té,rica del Nort c... 141 152 150 158 1 1 120 . 117 121

Ant("rica Latina 125 135 141 1 42 93 93 95 94
Oceanía 112 121 121 127 93 93 91
140,jano ()riente (excepto ('lu-

na) 104 115 116 119 so 91 91 92
Cercano ()riente 120 144 141 139 99 113 109 106

Afiica 125 141 143 140 103 1 10 110 1 06

Todas las regio) s8 anteriores. 118 132 132 135 99 105 101 105

TOTAL MUN D CALI . . 122 123 126 96 103 102 104

'Incluye estinuaci ones para la U.R.S.S. 1.,7t. orien



rrespondientes a las dos ól ti mas regione así
como a todas las que se pueden consul Orar C01110
escasamente desarrolladas, 8011 sin embargo
más bien aproximativos.

Estas estimaciones se deben aquilatar toda-
vía más, y, por tanto, sería prematuro publicar
en este momento un índice de los abastecimien-
tos por persona. Por otra parte, dicho índice,
aunque quizás fuera útil como simple indicador
de las tendencias, no podría reemplazar las es-
timaciones más precisas sobre los niveles de oon-
81111110 de alimentos que se dan itias adelante,
en este mismo capítulo. Por ejemplo, un incre-
mento en el índice de abastecimientos por per-
sona puede reflejar un aumento en el nivel ca-
lórico, pero de forma análoga, éste podría re-
flejar un cambio en el consumo, favorable a
otros tipos (le alimentos I I1A'3 costosos que re-
quieren 'mayores recursos agrícolas para 811 pro-
ducción, tal como ha sucedido en América del
Norte. Este tipo de información sólo se puede
obtener con hojas pormenorizadas de balance
de alimentos o bien mediante encuestas ali-
mentaria,s.

Análisis por regiones

En 1955/56, hubo un rápido niec'ciuuento en la
producción de América del .Norte, a. pesar (le
las continuas restricciones impuestas en 108 Es-
tados Unidos a la producción de varios artículos
importantes. 'La proclucción. regional había ba-
jado en la temporada anterior, princlpalmente
por causa del mal tiempo y del tizón de la co-
secha triguera del Canadá, pero en 1955/56 su-
bió por vez primera desde 1952/53, alcanzando
un nuevo nivel excepcional. En Canadá, la co-
secha de trigo, producida en una superficie in-
ferior en un millón de hectáreas a la de 1954/55,
ifué, la cuarta en itiagnitud de su historia. El
comercio ganadero fu(' cuantioso y la protlueli6n
de frutas y verduras aumentó. La produceion
estadounidense alcanzo una nueva cifra cum-
bre y las restricciones de superficie impuestas
a ciertos cultivos se compensaron de sobra CO
la intensificación de los 1..eaulinlientos por hec-
tárea, emt la siembra en los terrenos desocu-
pados de pequeños cereales forrajeros y semi-
llas oleaginosas no sujetos a control, y con el in-
eremento sostenido de la comercialización del
ganado (véanse los cuadros del Al iezo con lai)r-
menores sobre la producción en las diferentes
regiones).

También eu Oceanía ciiu ment6 nente la
producción. 'Después de la escasa oosecha de
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1954/55, la producción australiana de trigo se
recupero hasta alcanzar aproximadamente él .

vel medio de postguerra, con un 'rendimiento
por hectárea ittity superior al promedio. La
pecuaria siguió creeiendo de manera, sostenida y
en. 1955/56 la región produjo Caine. mantequilla
y lana en volumen fuera de lo común.

En Europa oceld[earlal, donde el .rittno de la
expansión había sido tan rápido en los primeros
años (le paz, la producción 1.egistro únicamente un
nuevo aumento de pequeña cuantía en 1954/55
y 1955/56. Las cosechas de cereales de 1955/56
fueron, en general, buenas, incluyendo las co-
piosas cosechas de trigo levantadas en Francia
e Italia. La producción de patatas decayó, so-
bre todo a causa de una nueva reducción en el
Reino Unido, donde hubo escasez a fines de la
temporada. ,La producción de aceite de oliva
llego a su punto mas bajo desde 1952/53. Tam-
bién la pecuaria sobre todo la de carne de cerdo,
aumento considerablemente en esta región, pero,
comparada con la de los últimos años, la expan-
sión ha perdido impulso. El riguroso invierno
de 1955/56 causo muchos daños, sobre todo en
Francia, Italia y España. Las cosechas de hor-
talizas y las hortalizas almacenadas sufrieron
graves daños y los precios subieron bruscamente;
las naranjas no recolectadas antes de la ola de
frío se perdieron, ascendiendo las pérdidas en
España a cerca de la mitad de la cosecha ; los
pastos sufrieron también. Sin embargo, los peo-
res efectos del frío, por lo que se refiere a ciertas
cosechas arbóreas y de cereales, se advertiráuu.
probablemente en las cosechas del verano y el
otoño de 1956 (es decir, en el año agrícola 1956/57).

Lo 8 rendimientos de cereales en Europa orien-
tal han sido en general buenos ; en algunos paí-
ses el número de cerdos aumentó considera-
blemente en 1955/56. Sin embargo, parece, que
la producción agrícola (le algunos países de la
región sigue siendo inferior al nivel prebélico o

mity superior a él. Sc informa que la cosecha
de cereales de la U.R.S.S. supera la de 1954/55
en uuuás (lel 20 por ciento, a causa sobre todo, de
liaberse ampliado nutcho la superficie de cul-
tivo, especialmente la del inalz. Sin embargo, la
10'oducei6n de cereales quedó muy por debajo de
la eta proyectada, por culpa de la sequía ha-
bida en las tierras recién plantadas. También
siembra de remolacha azucarera se extendió C011-
siderablemente en la U.R.S.S. durante 1955/56,
y su producción aumento mucho más que la de los
cereales. Las cosechas (le algodón y patatas fue-
ron eseasas ; sin embargo, la producción de este
tub&.culo 20 por ciento menor que en 1950,



R pesar de que la superficie cultivada aumento
el 7 por ciento ; por lo que se refiere a la gana-
dería, los progresos siguieron siendo lentos.

En el Leja9a) Oriente la producción agrícola
presentí) una aceleración en el aumento Inin-
terrumpido que ha 'venido logrando ano tras
afin desde la guerra. Es motivo de satisfaccI6n
comprobar que el incremento total de la pro-
ducción agrícola ha ido muy por delante del
crecimiento demográfico, e nicluso registró una
excepcional ganancia (le 5 puntos entre -1952/53
y 1953/54, gracias a una estación de ,monzones
muy favorable. No obstante, en el volumen por
persona, ann no se han recobrado las pérdida
sufridas durante la guerra. En 'muchas partes
de esta región las cifras sobre la producción y la
población son poco fidedignas, pero parece que
la producción de alimentos por persona, en con-
junto (excluyendo la (Anula), se ha mantenido
en los últimos anos virtualmente invariable en
un 10 por eiento por debajo del nivel de antes
de la guerra. Se estima que la producción de
1955/56 de cereales panificables es algo ina,yor
que la de la temporada anterior. En Indonesia,
parte de Pakistán y Cenan, la pobreza de las
cosechas fié más que compensada, con las grandes
cosechas (le arroz que levantaron otros países,
incluyendo una sin precedentes en la postguerra,
en el Japón, donde, los precios del mercado li-
bre llegaron a ser 111/1S bajos que los del gobierno.
La cosecha azucarera de las Filipinas disminuyó,
pero en cambio aumentó en Indonesia y Tai \Van.
.La mayor cosecha de tt'. en Inaia y Ceilán 00111-
pensó de sobra los efectos de la sequía en In-
donesia y Tai \Van. POI* lo que se Iefiere a los
cultivos industriales, la producción de yute es
quizás la mas grande que se recuerda, pero en
cambio el mal tiempo lia perjudicado la coseeha
algodonera de la india y el Pakistán.

La temporada, de .1955/50 parece haber sido
In mas favorable para la producción agrícola de

'Incluidos piensos y semillas.
'incluida la lana.
'Las cifras de la producción pecuí no civil.

la China continental desde 1949/50. Según in-
formes, se alcanzaron las metas de producción
e incluso, en el easo de la algodonera, se sobre-
pasaron C011 creces. El mejora .miento de los i.e,r,-
(limientos de cereales alimenticios no se atri-
buye sólo a la bondad del tiempo, sino también
a la labor realizada para extender el riego e
impedir las inundaciones, así como a la dist
bucién de semillas mejoradas.

Todo parece indicar que en 1955/50 la 'pro-
ducción total y la producción de alimentos de
América 1..,at.ina SU rwraron ligeramente el nivel
(lel ano anterior. Casi todos los países de la re-
gión aumentaron su producción, pero en la Ar-
gentina la de cereales exceptuando el maíz --
bajó muchísimo por culpa, sobre todo, del mal
tiempo, de -forma que el total de las cosechas
alimentieias .regionales no logró un gran incre-
ruca°. Sin entbargo, esto se compensó hasta
cierto punto con un aumento de la producción
pecuaria y de algunos productos no alimenti-
cios. La producción de carne de vaca mejoró
algo la cifra de los últimos años, mientras que
lit de café sobrepiv6 el promedio de 1934-38
)or primera vez desde la guerra.

La producción del Cercano Oriente, después de
aumentar con rapidez, se ha mantenido más o
menos en el mismo nivel durante tres tempora-
das, mostrando .inchiso una ligera tendencia des-
cendente, En 1955/56 la producción de cerea-
les aumentó un poco, al levantarse cosechas de
trigo y cebada mas abundantes en Turquía e
.fran, pero de todas maneras no alcanzó el ni-
vel excepcional de 1953/54, debido a la pobreza
de las cosechas de Irak, Jordania y Siria y a
una fltils baja producción arrocera encasi _toda
la región. La superficie algodonera siguió am-
pliandose, sobre todo en Egipto, donde la rebaja,
de los precios garantizados del trigo y la sus-
pensión de las restricciones de superficie hizo
(pie se dedicaran nuevas tierras al algodón, y
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en Siria. Tales incrementos se compensaron coli.
reducciones en la producción regional de varios
cultivos secundarios, (!oino legumbres, aceite de
oliva datiles y café.

En A/rica, donde el incremento fu6 muy ni-
pido hasta 1953/54, la producción decayó en gran
parte a causa ele las malas cosechas que se le-
vantaron en la zona norte del continente. La
producción de cereales, vino y aceite de oliva
en esa zona fué muy escasa, y algunas hortali-
zas tempranas sufrieron darlos a causa del ri-
guroso invierno. En el resto de la región, la

GRAFICA 11-1. Indices de la producción mundial estimada de los principales productos

(Totales mundiales excepto la U.R.S.S., Europa oriental y China ; promedio 1948-52 100)
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producción cii general se mantuvo o aumentó en
1955/56. Es probable que la Unión Sudafricana,
haya tenido otro ano muy favorable, con una,
producción extraordinaria de una serie de pro-
ductos, inclusive trigo, y una cosecha de maíz
que, aunque muy por debajo de las tres nl-
timas temporadas, es ann muy superior al
veltried'io de 1948/52. Por lo que hace a la re-
gión en conjunto, la pro(1ucción. de azúcar, 'fru-
tos titubeos y café ha seguido en expansión cons-
tante y parece que la de cacahuetes ha sido casi
tan grande como la de 1953/54, si bien la de
arroz disminuyó. La Costa de Oro y Nigeria,
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recogieron su mejor cosecha de cacao desde hace
muchos años.

Estructura de la producción

En cuanto a la estructura (le la producción
mundial, no hubo cambios mlly considerables co
el sector (le los produetos esenciales durante
.1955/50 (Gráfica II - i y Cuadro 1 del Anexo).
Las características salientes de la jiroducción (lel
ítfio fueron el incremento de las cosechas (le ce-
reales y de algodón, después (le los 'bajos nive-
les (le 1954/55, y la continuación de la tendencia
del sector pecuario a crecer con mayor rapidez
que la producción agrícola en casi todos los paí-
ses más desarrollados.

En general, las cosechas de cereales fueron
buenas en 1955/56. Canadá, y Australia .recogie-
ron copiosas cosechas de trigo, después de las
muy escasas de la temporada precedente, con
I() que la producción mundial reanudé su ten-
dencia ascendente, a pesar de las malas cosechas
de Argentina y el Africa septentrional francesa.
Casi todos los demás cultivos registraron una
pequeña .inejora en .1955/56, por más que de-
clinó la producción de ciertos artículos, como
las patatas (en gran parte por las nuevas reduc-
ciones habidas en algunos países de Europa oc-
cidental), el aceite de oliva y el cacao. El in-
cremento de la producción cafetera fué bastante
mayor que en casi todos los últimos años. Tam-
bién la producción de fibras viro bruscamente
hacia arriba. IFIubo un gran aumento ea la pro-
ducción de yute, y la de algodón se recobré)
del nivel algo deprimido de 1954/55 para alcan-
zar una nueva cumbre.

Los productos pecuarios, exceptuando la le-
che líquida, siguieron am mentando. La tenden-
cia, señalada más arriba, de los productos pe-
cuarios a un aumento más rápido que la produc-
ción agrícola, va indicada en el Cuadro - 3.

Esta tendencia ha sido particularmente
lada en la Europa occidental, donde la produc-
ción agrícola bruta ha venido decayendo lenta-
mente, desde 1953/54. Sin embargo, en 1955/56
el incremento de la pecuaria fue menor que en
años anteriores, pues la producción de leche lí-
quida disminuyó en algunos países europeos a
causa del mal tiempo. En América del Norte
la producción agrícola bruta ha declinado con
respecto a la temporaria cumbre de 1952/53,
aunque ea 1955/56 hubo cierta recuperación. Las
restricciones de superficie en los Estados Unidos
han contribuido a este descenso, pero la caída
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CUADRO [I-4. PORCENTA.IE m'i'I ADO DE LOS PRO
DUCTOS :PECUARIOS EN LA PRO DUCCION

ACRICOLA TOTAL'

NoTA : Estas estimaciones se basan en I Mides ponderados
con arreglo a los precios.

Hincluye la lana.

brusca (le 1.954/55 so debió, sobre todo, a la niala
cosecha triguera del Canadá, ; en cambio, los
productos pecuarios han venido logrando cada
año un incremento sostenido durante el mismo
período. 117m. Oceanía, los productos pecuarios si-
guen ittolorando sus cifras coa bastante rapidez.
la'i; agrícola ha fluctuado algo más

y, pOr el momento, se encuentra un poco por
debajo (le la cima de .1953/54.

En las tres regiones más desarrolladas corres-
ponde, al sector pecuario una grau . proporción
del valor total de la producción. agropecuaria,
aunque en Europa la proporción prebelica no se
ha recobrado por completo. Por otra parte, los
productos pecuarios ocupan un lugar mucho más
reducido ea las agriculturas de las regiones me-
nos desarrolladas, lo que contrasta con el in-
cremento de consumo que se necesitaría para
mejorar la calidad de los regímenes alimenta-
rios (Cuadro II - 4). En las regiones poco des-
arrolladas, las estadísticas de productos pe-
cuarios son, por lo general, inadecuadas para
obtener una imagen fidedigna de los cambios
anuales de la producción.

Producción pesquera
En 1955, la producción pesquera eat la mayor

parte de los países mantuvo niveles próximos
a los de 1952-54. En algunos sectores aumentó
en otros, los más, descendió moderadamente.
Esto se debió, sobre todo, a una serie de factores
que caen .fuera del dominio de la itulustria, tales
como la disminución de las poblaciones en las
pesqueras o las malas condiciones meteoroló-
gicas, y no a una reducción de las actividades
de pesca. tse Cuadro 12 del Anexo).

eN
-Prome-
dio de
ante-
guerra

Prome-
dio

1.918/49-
1952/53

Prome-
dio

1953/54-
.1955/56

oceanía 85 84 84
PAIropa oeciden 71 65 68
América del Nort 60 57 60
Ain6rica Lat ina 43 43 41
Cercano ( trient e 35 33 30
A frica 27 25 `)r)
Lejano Oriente excepto

China) 17 17 17
Todas las regloues anterio-

re 47 45 46



Producción forestal

Los productos forestales han seguido su ex-
pansión sostenida, como respuesta a la fuerte
demanda, y por ello la producción mundial (le casi
todas las categorías principales alcanzó
vas cumbres en 1955. A la América clel Norte y
a la U.R.S.S. correspondieron sendas terceras
partes del incremento mundial de la producción
de madera rolliza industrial. La producción mun-
dial de pulpa de madera ganó un 10 por ciento
como consecuencia de la acrecentada capaci-
dad de fabricación de papel para, periódicos, de
otras clases y cartón. En América del Norte, la
producción de madera suave aserrada se vió
grandemente favorecida por el auge de la cons-
trucción durante el verano de 1955 ; casi todos
los demás productos forestales lograron también
cifras mucho mayores. La producción regional de
madera dura aserrada decayó, sin embargo, y
con ello contrarrestó en buena parte el aumento
de la producción de este artículo en el resto del
mundo (veanse cuadros del Anexo).

Perspectivas de la producción para 1956157

En 1956/57 ha'brá prolfablemente otro pe-
queño aumento en la producción agrícola mun-
dial. Las estimaciones preliminares para el hemis-
ferio septentrional indican que, en general, las
cosechas volverán a ser grandes, a menos que
más avanzada la temporada se presenten con-
diciones atmosféricas desfavorables.

La -producción agrícola en América, del Norte
se aproximara a la cifra excepcional de 1955/56.
Al parecer, el total de, la superficie cultivada en
los Estados Unidos se ha reducido un poco,
pero seguramente los productos pecuarios están
superando los niveles del año anterior. Se cal-
cula que la producción de trigo, sin haber mili-
Iñado la superficie sembrada, será sólo ligera-
mente menor que la del año pasado. La super-
ficie dedicada a cereales :forrajeros es también
más reducida. La producción (le arroz, tabaco

algodón puede que disminuya debido a que
se han impuesto eupos (le tierra más pequeños y
y a la probabilidad de que los rendimientos no
alcancen a los extraordinarios del año pasado.
En el Canadá, una ligera reducción on la super-
ficie y la presencia de condiciones menos :favo-
rables de humedad del suelo hacen esperar una
pequeña contracción en la' cosecha de trigo
pero, por otra parte, parece que se ha dedicado
más terreno al cultivo de cereales secundarios.

IIi

En casi toda Europa occidental se espera le-
vantar buenas cosechas, a pesar del riguroso in-
vierno. Sin embargo, los estragos del frío serán
considerables en algunos países, soto-e todo en
Francia y tal vez en España. Se teme que la
cosecha de aceituna se resienta gravemente, así
(tomo las viñas, los almendros y algunos árboles
frutales, como los albaricoqueros y los duraz-
Reros precoces. El rigor del invierno retrasó
también el crecimiento de los pastos, lo cual
puede reducir la producción pecuaria en 1956.
Parece que Francia sufrió los peores daños en lo
que respecta a los cereales de invierno y la co-
secha de trigo será muy inferior a la normal, pues
se estima que se destruyeron de 1 a 2 millones de
hectáreas de este grano, sufriendo graves per-
juicios el resto de la superficie triguera. Sin em-
bargo, se espera que con la ayuda de las reser-
vas, la cosecha bastará, para cubrir las necesi-
dades nacionales, habiendo sido preciso suspen-
der las ventas de exportación. Parte de la su-
perficie, destinada al trigo de invierno se resem-
bró con cebada ; por tanto, es probable que haya
o 1111 excedente de cebada para la exportación,
o una reducción en las importaciones de maíz.
Se informa que las siembras de primavera de
la -U.R.S.S. se han retrasado por el mal tiempo,
circunstancia que puede tener una importancia
especial en el caso de la remolacha azucarera.

Es probable que en algunos países de la Europa
Sudoriental disminuya la producción de cereales.

Todavía hay pocos datos precisos acerca del
resto del inundo. Los indicios son. de que ea ge-
neral habrá cosechas más abundantes en 1950/57;
pero naturalmente el tiempo puede frustrar las
esperanzas. En Oceanía, por lo que, se refiere
a las condiciones económicas, parece que el pro-
'Asao de los agricultores es seguir fomentando
la producción, y es posible que la pecuaria en
particular siga aumentando en forma sostenida.
En. la A.mérica. Latina, la producción tendrá que
volver a aumentar, aunque ea Brasil se informa
que la cosecha de café ha, sufrido graves daños
pm. culpa de las heladas. Se espera un incremento
en la proftucchón agrícola de la Arge,ntina, como
-resultado de los mayores inceativos económicos
que la nueva política (lel Iñlís ofrece a los agri-
cultores. También en Chile el f.irogreso obtenido
con el plan de .fomento dará por resultado .aria
mejora de la producción de 1956/57, después
(le varios años de estancamiento. Se informa que,
en casi todos los países del (...erea,no Oriente,
las condiciones de humedad para los cereales
de invierno han sido buenas, con excepción de



Turquía. La producción agrícola africana se-
(finamente reanudará su tendencia ascendente
en 1956/57. En el Africa septentrional francesa
se esperan este ano mejores cosechas de cerea-
les y en la -Unión Sudafricana es probable que
continúe la firme expansión ole la producción.

LA ACTIVIDAD ECONOMICA Y LA DE-
MANDA DE PRODUCTOS AGRICOLAS

En el ano agrícola de 1955/56 continuaron
las favorables condiciones econ6mleas que en
el ají() precedente habían sucedido al moderado
retroceso) de 1953/54. La actividad económica
alcanzó nuevas cimas y las condiciones de auge
de los países industrializados estimularon la
demanda. de productos agrícolas en todo el
mundo.

En los Estados Unidos la producción indus-
trial subió bruscamente, llegando a .una altura
sin -precedentes en octubre de 1955 y mante-
niéndose casi invariable a este nivel durante el
.resto de 1955/56. Sin embargo, tal estabilidad
ocultaba una serie de ilioviiinientos contradicto-
rios en varias industrias ; así, por ejemplo
la expansión en la metalurgia y en los produc-
tos químicos neutralizaba un descenso en la
fabricación de automóviles y en sus industrias
afines, ea la de maquinaria agrícola y en la de
accesorios eléctricos. De manera semejante, el
decrecimiento que se preveía en la edificación
de nuevas casas particulares quedó mitigado
en, parte con la intensificación de las construc-
ciones públicas y privadas de carácter comercial.
Los ingresos personales se han resentido muy
poco con la aparición de algunos puntos débiles
en el panorama económico, y los gastos de con-
sumo por persona han seguido elevándose, si
bien con un ritmo 'más lento. Con el aumento
de los gastos públicos, sobre todo por lo que se
refiere a las autoridades estatales y locales, y
con la gran expansión de las instalaciones y de
las disponibilidades industriales, y a pesar de
las restricciones impuestas al crédito, el producto
nacional bruto de 1955/56 superó el del anterior
ejercicio fiscal en un 7 por ciento. La demanda
interna de productos agrícolas se ha mantenido
elevada, y su exportación aumente) en un 10
por ciento, sobre todo gracias a los renovados
esfuerzos que se h.an hecho para colocar los exce-
dentes. Sin embargo, la agricultura siguió siendo
un punto débil en la economía nacional.
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El auge económico alcanzó mayores propor-
ciones todavía en el Canadá,. La producción
industrial subió durante todo el ejercicio 1955/56,
aunque a fines del mismo se volvió algo más
Imita por llegarse a un estado virtual de plena
ocupación y hacerse cada vez Fruís frecuentes
las interrupciones en el suministro de materias
primas. Los ingresos reales aumentaron, así co-
mo también los gastos de los consumidores.
Los precios permanecieron estables con ayuda
de importaciones muy ampliadas. Las inversio-
nes internas :fueron más cuantiosas ; pero la
acumulación de disponibilidades fué menos pro-
n.unciada que en los Estados Unidos. Sin embar-
go, a semejanza (le lo ocurrido en este último
pais, el sector .rural no participé en las ganancias
económicas generales.

En Oceanía la demanda, interna de produc-
tos agrícolas aumentó ligeramente, y el volu-
men algo mayor que alcanzaron las exporta-
ciones se viò compensado con una baja de pre-
cios en los mercados internacionales. Gracias a
las favorables condiciones de las cosechas se
pudo aprovisionar ampliamente los mercados
nacional y extranjero, lo que se tradujo, en
especial, en un aumento del 10 por ciento en
la producción de lana, al paso que el incremento
de la demanda externa de mantequilla pernil-
tia un mayor volumen de exportaciones. Sin
embargo, en la primera mitad del período 1955/
1956 persistía aun la balanza de comercio desfa-
vorable y hubo necesidad de mantener las res-
tricciones a la importación en Australia, al par
que se restringía el crédito y se aumentaban
los impuestos de consumo, a causa todo ello
de una demanda nacional excesiva.

En los paises industrializados de Europa
occidental, después de una expansión incluso
más rápida que la de Norteamérica, se ha con-
seguido arribar a 1111 plano más elevado, .retar-
dándose el crecimiento de la producción indus-
trial a medida que las economías en expansión
van llegando, en muchos sectores, sobre todo
el de la mano de obra, al límite de los recursos
disponibles. Sin embargo, las restricciones de
importación y otras medidas de limitación de
la demanda de consumo en algunos de los prin-
cipales mercados fuera de Europa, ha produ-
eido dificultades en ciertas industrias (automó-
viles), mientras que otras, sobre todo las tex-
tiles, se han resentido de la creciente compe-
tencia que les hacen los exportadores de otros
continentes. La elevada demanda de importa-
ciones ha creado dificultades en la balanza de



pagos, sobre todo en los países escandinavos
y en el Reino Unido. A fin de frenar la demanda
interna, de los consumidores y combatir la ten-
dencia inflacionista aneja a una ocupación to-
tal excesiva, casi todos los países de Europa
oecidental hall tratado de poner eoto a la de-
manda restringiendo el crédito comercial, ele-
vando los tipos de interés, lia,ciendo tí,S dif í-
ciles las condiciones para las ventas a plazos,
aumentando los impuestos de compra y redu-
ciendo los gastos públicos. A pesar de todo ello,
la expansión sostenida de las inversiones indus-
triales ha contrarrestado en gran parte los efec-
tos de la limitación impuesta a la demanda de
consumo. -Las medidas encaminadas a frenar
el auge no han dado todavía, ninguna sefial de
una deflación auténtica ; y aunque en los países
escandinavos han resultado 1mstante eficaces,
el Reino -Unido, a principios de 1950, hubo de
adoptar otras todavía mas rigurosas. En los
(lemas países de Europa occidental la presión
de la ocupación total a.penits empieza a dejarse
sentir. Ante el impacto del auge económico,
la demanda interna de .productos agrícolas
la Europa occidental fué magnífica, pero de-
bido a la excelente cosecha de 1055 disminuyeron
las necesidades de importaciones eerealistas.

Como se ve, el panora.ma es mas o menos
analogo en todas aquellas partes del mundo
mas adelantadas desde el punto de vista eco-
nómico. La rapida ex.pansión de 1955 ha puesto
a prueba los actuales medios de producción, y
los gobiernos tuvieron que intervenir para mo-
derar el ritmo de la prosperidad. Estas medi-
das y la decreciente demanda de bienes de consu-
mo duraderos, fortalecidas por ni la cierta re-
ducción de las exportaciones, han retardado,
e incluso llegaron a interrumpir en algunos
casos, la expansión de la actividad económica.
Esta última, sin embargo, se mantiene a un
nivel muy elevado. La demanda de consumo de
alimentos y bebidas es vigorosa pero la do fi-
bras y caucho ha sufrido por causa de la con-
tracción en la producción de tejidos y, mas
recientemente, en la de automóviles.

Los grandes progresos conseguidos en los
países industrializados :repercutieron favorable-
mente en ciertas zonas exportadoras de mate-
rias primas situadas en los países menos ade-
lantados, sobre todo los que exportan petróleo
en bruto, metales no :ferruginosos y, hasta hace
poco, caucho, Sin embargo, al mismo tiempo,
los exportadores de fibras, productos tropicales,
arroz y otros cereales, padecieron cierta presión
en sus mercados.
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En América Latina, persitieron durante 1955/
1956 las antiguas dificultades que plantean los
pagos al extranjero, la insuficiencia de los capi-
tales de inversión y la inflación. El alto coefi-
ciente de crecimiento demografico, la elevación
de los ingresos por persona y la ininterrumpida
industrialización, aunque realizada a un ritmo
mucho menos veloz, explican el alza en el valor
de las importaciones, a pesar de la ligera baja
en los precios de éstas, mientras que otros des-
censos mucho mayores en los precios de expor-
tación neutralizaron con creces ciertos incremen-
tos de poca monta, en el volumen de las expor-
taciones. La necesidad de amplia,' las exporta-
ciones y restringir las importaciones, ha, servido
para fortalecer cierta tendencia a dejar de lado,
por el momento, los programas de rapida indus-
trialización e insistir, ell cambio, en el desarro-
llo de la agricultura. Pero aunque la producción
agrícola ha ganado un 14 por ciento en los
últimos cinco años, su nivel por persona sigue
siendo todavía inferior al de preguerra en un
5 por ciento. El -Brasil ha tenido un cierto éxito
en lo referente a la liberalización del comercio
exterior, valiéndose de un sistema multilateral
de intercambio y Imgos establecido con un grupo
de países europeos, al paso que Argentina, Chile,
Colombia, Paraguay y -Uruguay han implan-
tado reformas en materia de cambio de divisas.
La demanda interna de productos agrícolas se
mantiene dentro de los límites del poder de
eompra, que es relativamente bajo ; las posi-
bilidades de alcanzar los mas altos valores de
exportación requeridos, se ven obstaculizadas
por la creciente competencia con que se viene
tropezando en los .inercados internacionales y
por la pausa que, ha hecho la expansión econó-
mica de los mercados extranjeros que :revisten
mayor importancia para la América Latina.

En los países del Lejano Oriente, aunque la
producción industrial sigue subiendo, si bien
a un .ritmo mas lento, la producción agrícola,
por persona continúa siendo inferior a sus ni-
veles prebélicos. Esta circunstancia se refleja
en la parte cada vez menor que corresponde a
toda esta regiómi en las exportaciones agrícolas
mundiales ; Y. también en esta .región, son mu-
chos los países -- entre los que la India consti-
tuye, una excepción notable que empiezan
a conceder a la agricultura una mayor importan-
cia relativa en sus programas de, fomento a lar-
go plazo. Mientras tanto, gracias a una cose-
cha favorable, la India ha podido reducir sus
importaciones y dedicar una proporción mayor
de sus escasas divisas a la importación de lea-



quinaria y materias primas industriales, mien-
tras que, como se indica en otro lugar, el Se-
gundo Plan Quinquenal de la India prevé una
industrialización mucho truls rApida,. El alza
de los precios y un ligero aumento en el volu-
men de las exportaciones, .con posterioridad a
la devaluación de su moneda, han 'mejorado
algo la balanza, de comercio del Pakistan.
195(1 el d ap6 ir se ha visto favorecido con expor-
taciones muy ampliadas y con la excelente cose-
cha arrocera que recogió el otoño pasado. Gra-
cias a la reducción de precios, que les permitió
deshacerse de los excedentes acumulados, los
principales países exportadores de arroz han
resuelto algo sus dificultades. CeilAn ha tenido
un año próspero ; Malaya, Indonesia y otros
exportadores de caucho se han beneficiado con
el mejoramiento de los ingresos de exportación,
aunque la reciente baja de los mercados del
caucho ofrece una perspectiva menos favorable
para Cd año próximo.

.La vastedad y continuidad de los gastos en
materia de fomento, en el Lejano ()riente, 'y el
mejoramiento cle la posición del comercio con
el extranjero, estimularon la demanda iRterna
(le productos agrícolas ; pero el consumo por
persona sigue siendo, naturalmente, muy in-
adecuado. A pesar de haber mejorado algo la
movilización de los recursos nacionales de capi-
tal, y de haberse recurrido ett grado considerable
al financiamiento deficitario, la ayuda extran-
jera sigue siendo todavía muy necesaria, aun-
que no sea .fin't,s que para mantener el actual
ritmo de expansión que, en general, dista mu-
cho de ser satisfactorio.

En el Cercano Oriente el alto nivel de la de-
manda de consumo y de las inversiones explica
la persistencia de las presiones inflacionarias
en Turquía. El gobierno trata de frenarlas m e-
di mi te un programa de esttibilización econó-
mica, pero hasta ahora no han sido rebajadas
las cuantiosas subvenciones concedidas a los
productos agrícolas, las cuales constituyen unto
de los motivos principales del excesivo volu-
men de la circulación monetaria. El ligero in-
cremento que ha habido en las exportaciones
cerealistas tuvo que ser aprovechado para liqui-
dar ciertos atrasos conierciales. 'La incertidum-
bre de los mercados alvaloneros :internaciona-
les obligo a Egipto a 'reducir sus importaciones
mediante impuestos y restricciones cuantita-
tivas, estimulando, al mismo tiempo, por varios
medios, sus exportaciones, sobre todo las de

algodón. El que las exportaeiones de algodón
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no hayan decaído se debe, en parte, al aumento
en las adquisiciones hechas por la India, la
U.R.S.S. y China. En los paises petroleros, la
producción y los :ingresos siguieron aumentando,
sunninist rAndose con ello los medios necesarios
para antpliar alía mtls los programas de fomento
a largo plazo. .La demanda 'interna se 'intensifico,
pero sigue estacionada y a un bajo ni'vel. Los
excedentes de algodón y de d(Itiles contintlain
siendo un motivo de ansiedad.

En A Ir ica, prosiguió su expansión la activi-
dad económica bajo el impulso de programas
de fomento que, avanzan de manera incesante,
así como por efecto de las excelentes utilida-
des que produce la minería, y, en general, el
satisfactorio rendimiento y las crecientes expor-
taciones (le la agricultura. En la 'Unión Sudafri-
cana, la presión 'inflacionaria hizo que se Yeti -

t l'ingiera el TI1 cread o de dinero y se implanta-
sen medidas de control para impedir que los
tipos tnii.s altos de interés abonados en el Reino
Unido atrajeran los fondos de inversión. En
toda el Africa la demanda interna sigue aumen-
tando lentamente a medida que crece la pobla-
ción y mejoran los ingresos reales.

Vemos pues que, dentro de ciertos límites,
las zonas menos adelantadas del mundo se han
benefieiado con el auge de los países industriali-
zados. Casi todas ellas pudieron mejorar la si-
tuación de sus balanzas de pagos, aumentar las
reservas monetarias y reducir las restricciones
cuantitativas, y de otro tipo, que habían impues-
to al comercio exterior. COIL la excepción de
ciertos países de ,1mérica I.atina y algunos del
Lejano Oriente, donde la inquietud política re-
tarda la consolidación cconÓmica, las presiones
inflacionarias han disminuido y los precios se
han estabilizado. Gracias a los abundantes su-
ministros de alimentos y fibras a bajos precios,
así como al pausado aumento de los ingresos,
la demanda nacional se mantuvo alta, aunque,
desde el punto de vista social, sigue siendo in-
suficiente. También se intensificó la demanda
de exportación, pero sobre todo CR lo referente
a materias primas de origen no agrícola.

Perspectivas a corto plazo

Es posible que la actual situación económica
011 que el auge se ha visto frenado por inter-
vención del gobierno, por la escasez de mano
de, obra y de otros recursos y por la contracción
en la demanda de bienes duraderos de consumo,



se prolongue cuando menos durante los pri-
meros meses de 1956/57. A decir verdad, cabe
que haya incluso 1111 descenso efectivo en la acti-
vidad económica, partiendo de ese plano supe-
rior o.« meseta » en que se han mantenido 111,11-
ellos países industrializados durante la última
Palto de 1955/56, así como que se retarde toda-
vía mas el desarrollo de aquellos otros cuya eco-
nomía se etwontraba aún por esa época en pleno
desenvolvimiento.

Sin embargo, la elevada proporción de las
inversiones industriales privadas, junto con su
tendencia ascendente y con el incremento de
los gastos públicos, neutralizaran probable-
mente cualquier retardo que se registre en la
construcción de casas, o en la liquidación de
existencias disponibles, con lo que iptiza, me-
jore la situación a fines del alío. Queda por ver
si ese mejoramiento será lo bastante grande 110
sólo para detener la ligera tendencia descendente
cite se registra en la actualidad, sino, también,
para iniciar un nuevo movimiento ascendente.
Sin embargo, no hay indicios de que la pausa
actual en la expansión econ6iniea degenere en.
un retroceso o en una baja rápida e incesante.
impulsada por su propia inercia.

Por tanto, es probable que la demanda de
productos agrícolas de los paises industriali-
zados se tiliantenga elevada, pero no que au-
mente co t'orina apreciable. No parece fácil que
en el afto próximo mejoren los productos que
vienen ya tropezando con ciertas dificultades de
comercialización. :Frente a una demanda ele-
vada, pero probablemente estacionaria la oferta
mundial de muchos productos continuara, siendo
muy superior a las necesidades y se encoraran),
sometida, en su mayor parte, al control de los
go biernos.

La reducción registrada en Europa en los
cereales, los aceites vegetales y los frutos citri-
cos, por culpa del riguroso invierno de 1955/56
probablemente hará que aumenten las saliclas
para los paises exportadores. Pero lo más pro-
bable es que se intensifique la competencia en
los mercados internacionales, y por otra palta
no hay muchas posibilidades de que se produzca
ninguna recuperación apreciable en los precios.
Por lo dedil:As, no son probables nuevos descen-
sos de gravedad, exceptuado, tal vez, el algo-
dón, cuyo mercado quizás se deprima todavía
más al :intensificarse la colocación de sus exce-
dentes.

La perspectiva de la demanda de productos
agrícolas, en los paises poco desarrollados, de-
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penderá en parte, como es .natural, de los acon-
tecimientos económicos que tengan lugar en las
regiones industrializadas del globo. Una acti-
vidad económica de elevado nivel en los países
industrializados no sólo se traducirá en una ma-
yor demanda de los productos primarios pro-
cedentes de los países menos adelantados, sino
que, ademas, cabe esperar qne estimule la ocu-
pación nacional y eleve los ingresos en los mis-
mos países poco desarrollados.

Mientras por una parte es probable que en
1956/57 haya este elevado nivel de actividad,
los países exportadores de materias primas y
aliinentos no sólo se verámi afectados por dicho
nivel, sino, además, por la tendencia que pre-
valezca en las actividades económicas de los
países plenamente desarrollados. Incluso una
pausa prolongada en el progreso económico de
estos últimos .puede repercutir desfavorable-
mente en el volumen y los valores de la expor-
tación, sobre todo la de materias primas, de
los paises menos adelantados.

Por consiguiente, puede ser que prosigan en
1956/57 los .1110Vilfnientos de precios iniciados a
fines de 1955/56. Dichos movimientos se carac-
terizan por una baja de los precios de las ma-
terias primas, incluso las de origen agrícola (comm
la posible excepción de la lana), y por un cierto
robustecimiento en los precios de los alimentos.
Eso significaría un 1..e,verso de la situación pre-
dominante en los dos últimos ailos agrícolas.
Parece derivarse, por una parte, de cierta con-
tracción en la demanda de materias pri.inas co-
mo el caucho y casi todas las fibras, junto con
la prevista reducción de disponibilidades, y, por
otra, de los probables efectos qu.e tendrá la de-
cisión, ya adoptada, de no rebajar los precios
garantizados en los Estados Unidos, ayudado
todo esto por un cierto fortalecimiento en la
demanda de exportación.

Aunque es probable, que la demanda de pro-
ductos agrícolas se 'mantenga alta, la pausa en el
desarrollo económico mundial tal vez haga que
1950/57 sea, para la agricultura, un alío algo
menos favorable que el de 1955/56. Pero pode-
mos repetir que, no hay indicios de que el actual
estancamiento se convertirá en un retroceso.
:Las fuerzas expansivas básicas crecimiento
demográfico, elevado ritmo de inversiones, polí-
ticas de empleo total, ayuda internacional para,
el fomento de las zonas menos desarrolladas
siguen operando, intactas, por lo que la pausa
será, con toda probabilidad, de duración relati-
vamente breve,



COMERCIO INTERNACIONAL DE
PRODUCTOS AGRICOLAS

Influido grandemente por la fuerte demanda
dc los países industrializados, el volumen del
comercio mundial de productos agrícolas subió
violentamente en 1955, superando en un 5 por
ciento, poco más o menos, al del ano anterior,
o al promedio de los arios de preguerra de 1934-
1938. Este volumen representaba el punto maxi-
M0 hasta entonces alcanzado después de la gue-
rra, si bien es añil inferior en un 10 por ciento,
aproximadamente, al volumen del comercio mun-
dial durante los últimos años de la década de
1920.

En contraste con esto, el .volumen (lel co-
mercio mundial, en su totalidad, fué en 1955
superior en más de un 70 por ciento al de 1934-38,
y en más del 50 por ciento al de 1929. En
el Capitulo III se examinan algunas de las ra-
zones a que obeceden estas discrepancias. Sin
embargo, de 1954 a 1955, la expansión cuanti-
tativa de todo el comercio mundial no fué su-
perior al incremento del intercambio de produc-
tos agrícolas.

Todos los grupos de productos básicos, ex-
cepto las fibras naturales y el caucho, partici-
paron en esta general intensificación del comer-
cio, si bien el incremento mayor, del orden del
10 por ciento, correspondió a las frutas y a los
productos pecuarios. La rápida expansión re-
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gistrada en el comercio de productos forestales
se prosiguió con un avance de más del 10 por
ciento sobre el volumen de las transacciones
de 1954 (Cuadro 11-5).

Aireíledor del 60 por eie].)40 del inerelnento
cuantitativo (lel comercio de productos agrí-
colas respecto del volumen de 1954 obedeció a
las mayores importaciones efectuadas por la
Europa occidental (correspondiendo un tercio
del mismo, aproximadamente, al comercio in,-
trarregional) y algo más del 30 por ciento a las
importaciones de la América (lel Norte. Pese
a la notable recuperación que registraron las
importaciones de productos agrícolas de esta
ultima región frente a su reducido volumen de
1954, el nivel alcanzado en 1955, sin embargo,

inferior" al de cualquiera de los anos ante-
riores, a partir de 1948. El restante incremento
del comercio mundial consistió en importaciones
algo mayores de productos alimenticios que
realizaron el Cercano Oriente, A:frica y Ocea-
nía.

Respecto a la exportación, su mayor volumen
comercial se repartió sobre todo entre Oceanía,
Europa occidental, el Lejano Oriente y Africa.
La cuantía de las exportaciones agrícolas pro-
cedentes de otras regiones reflejó un cambio
relativamente pequeño, comparado con el año
anterior (Cuadro II-6), pero las exportaciones
norteamericanas parecían ir ganando mayor ím-
petu a principios de 1956.

'Cifras PrOViSiOn3les.
'No incluidos en indice general de todos los productos agrícolas.
'Indice de las N aciones Unidas de las exportaciones MIllidiales ajustado a la base 1952/53 : incluidas estío t ario Res com-

parables de la Sociedad de Naciones para los afi08 1931-36.
'Promedio de los t res primeros trimestres.
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l'HODUl TO 1934-38 1947 1918 1919 1.1150 1951 .1952 1953 1951 1955'

IlldiCc5 1952-51 = 100

Cereales 104 76 85 89 81 105 104 97 89 96
Azúcar 7" 72 84 85 91 91 92 108 92 98
Semillas oleaginosas y aceites ve-

getales 127 69 78 95 108 115 97 103 .121 125
Frutas, frescas y secas 88 68 80 82 87 90 95 195 109 118
Productos pecuarios 110 86 87 92 107 102 95 105 109 119

Total productos alimenticios y
104 76 84 89 92 102 99 102 100 108

Eelithis romaticas y tabaco. . 87 83 89 99 93 98 97 104 99 105
Fi broa naturales y caucho. . . 102 85 89 95 111 98 99 101 101 101

Todos los productos agrícolas. . 100 80 86 93 98 100 98 102 100 105

Productos iforestales2 92 77 76 78 94 108 98 102 117 129

Total comoreio Ml.oulial (agrícola
y no agrícola (3 66 70 72 78 88 98 97 103 108 1113
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Valor del comercio mundial de productos
agrícolas

El ntayor Volo in 011 00 1101 0 al de 1955, sin
embargo, quedó en grail parte contrapesado por
una disminución en los precios, notablemente
señalada co. el grupo de bebidas aromAticas
tabaco. Como resultado de esto, el valor del
comercio de productos agrícolas aumento sólo
el 1 por ciento, aproximadamente (Cuadro 11-7).
El indice de precios cle todos los productos que
entran en el comercio internacional catubió muy
Tíoco de 1954 a 1955, y el correspondiente a
los artículos manufacturados no subió mas que
el 1 por ciento. Los indices de valores en dólares
eu las dos últimas columnas del Cuadro 11-7

6)

rep.resentalt, por ('01151g O 0)11 te, mil bastante
aproximación, las variaciones del valor real del
comercio agrícola entre 1954 y 1955. Los cam-
bios a mayor plazo en el valor real del inter-
cambio se consideran en el capítulo siguiente.

No se cuenta año con analisis por regiones
de los cambios ocurridos en el valor del comercio
agrícola.

Tendencias de los precios en los mercados
internacionales

En el Cuadro 11-8 y en la (.11 11-.2 so
produce el curso de los precios eli los mercados
internacionales, tanto para la totalidad de los
productos agrícolas como para determinados

ltEG16N 1934-38 1947 11)18 1949 1950 1951 1952 (1)53 11/54 I 955

Indices 1959-53 - 00

Europa

(leeExpoloions bru OS . . 109 47 57 73 92 94 97 103 114 124

linpurtaciunys brutas . 115 80 85 96 99 99 95 105 105 111

finpormeiones netas . 117 90 94 103 101 100 95 105 102 108

A/agrie,/ ,1, / Norte

Expor:tciones brutas .. 64 98 87 :109 96 114 108 92 87 88
1 inpurlaciones brutas . 79 90 101 98 105 101 102 98 82 91
!importaciones netas .. 172 43 187 30 156 93 61 139 49 108

,I ?ibérica Latina

Expurt nciones krukts . 100 107 110 100 99 95 91 100 95
1 inpurtuciones hilo u,:. . - 63 95 98 82 97 103 97 103 Iou w
Eximrtaciones netas . 108 109 112 103 100 94 90 110 98 98

Oceanía

ortacionos brini,is . . 76 85 99 103 100 86 98 102 94 105
)rt aciones in .lit as . 65 89 99 86 100 112 95 105 123 132

Exportaeiones netas . . 77 84 100 104 100 84 98 102 92 103

Lejano Oriente (exeop10
China)

Exporti01011o5 b 156 65 81 84 106 109 101 99 101 105
Itnnurkn-i,n,s hruhis . . 108 50 57 73 82 103 102 98 95 95
Exnurtminues n..1 ns . 378 135 191 :136 219 141 94 106 123 155

Cercano Oriente

EXIMr1;1,intles hrttEts . . 83 70 71 85 98 89 85 115 110 111
'Finpnrtacinnes lirukls . . 108 50 57 73 89 103 102 98 96 97
Export nciunes 11cfiRA . . 112 81 71 86 102 78 75 195 130 124

A frica

KX19 Hl u eic mos 1,19l1aS . . 74 69 81 89 95 91 98 102 111 118
Irrinurinoinnes brutas . . 59 71 81 79 85 94 96 104 104 110
1,:xnur1apinue5 netas . . 79 68 80 92 98 90 98 102 114 120



GRAFICA 11-2. Promedio de precios (valores unitarios de importación) de los productos
agrícolas en el comercio internacional

(Escala semilogaritmica)

1950 1951 1952 1953 1954 1955

C

---
Carne de vaca y ternera
Yute
Arroz
Azúcar
Trigo
Maíz

23

-tc

1950 1951 1952 1953 1954 1955

Café
C2 000000 Mantequilla

o o O o Caucho
4 cacao

Aceites comestiblesee 00 00 Copra

A

1500

1000

900

800

700 (.1

a,
E

600

500

300

200

150

:"13.

400

o



A nao 11-7. VA LO ESTIMADO DEL COMERCIO MUNDIAL DE PRODUCTOS AC(¡(OLAR (MI dólares de
los :E.U.A., al valor actual)

grupos básicos de los mismos. Los índices se
fundan en los valores unitarios medios de im-
portación, que pueden reunirse más rápidamente
que los valores do exportación, pero se ha ob-
servado que, en general, unos y otros evolucio-
nan de manera bastante parecida, si bien, como
es de, esperar, con cierto retraso por parte de las
importaciones, retraso que resulta más percep-
tible cuando los precios registran cambios
dos.

24

(ItiA nao 11-8. 1 NnJer,s o Er. caolunojo rni: LOS VALORES lJNITA.R108 DE IM PO RTACI O N (PRECI08)

El descenso constante de los precios agrícolas
en los mercados mundiales que, después del auge
provocarlo por el conflicto de Corea, sólo sufrió
una ligera interrupción a mediados de 1954,
producto ésta sobre todo de un alza de los pre-
cios del café y del cacao, daba sefiales de, deter-
nerse en el último trimestre de 1955. .Los indi-
cios en que esta suposición descansa son leves,
pero se observan en cada uno de los princfpales
grupos de productos agrícolas. No se conoce

'No comprendidos en .01 i di( e de todos los productos agi Molas.
lIndice de las Nimiones Unidas ajusttido a la base 19:52-53. Incluye tanto los produet os iigrieMas como los no agrícolas.'Promedio de los tres primeros trimestres.

Tomis las 1",).duc- nomms

Semillas
mea,m.

110SaS !.' Prm I tic- TOO,OS lo, '
A. 1.Sl o

imoille-
I m:

ageli.,,h,,

('''atioom.
id!'olli. Y.
Oloir-os

: :are u in ti-
em: ,

tabalito

XhLte l I',
,.mi/ is

agrieolas
( 'crueles

acell"
comes l i-

1)115
(e (mi va-
lente tu
aceite)

( 'M'O('
Prod no-

tos
la cteos

tos
f,,,,,,,4t,

''les,

produe-
t OS del

comercio
mundial,'

Indices 1952-53 -- 100

1947 85 101 72 69 102 92 83 96 83 92
1948 96 114 77 83 123 117 96 114 93 100
194') 89 102 71 84 102 108 97 112 81 94
1950 89 89 88 90 84 94 83 86 72 86
1951 117 102 99 156 95 129 99 92 114 105
1952 104 103 99 109 103 99 99 100 107 103
1953 96 97 101 91 97 101 101 100 93 97
1954 99 91 124 91 85 100 106 98 93 96
1955 95 89 108 96 82 94 110 98 . . . '97

Indices trime8trale8

1954 I
ti 96

101
93
92

109
132

90
89

89
87

. . . 104
104

96
93

...

. . .

96
96III

1V
102
100

91
89

136
127

92
95

82
82

. . .

. . .

104
110

99
104 ...

96
95

1955 1 98 90 119 94 83 . . . 116 93 . . . 96
11 96 89 107 98 83 . . . 108 91 . . . 96III
I ,V

93
93

89
89

97
98

95
95

82
81

105
110

96
114

..
.

97
.

PRODUCTO 1917 1918 191:9 1950 1951 1959 19511 1951
1955

(Provi-
sional)

Indices .1952,3 = 100

Productos alimenticios y pien-
sos 75 97 92 80 102 101 99 91 94

Bebidas arodn"dicas y tabaco 60 67 68 82 97 96 104 120 113

Fibras y caileho inativral es . 55 69 80 101 148 107 93 92 95

Todos los productos agrícolas 66 82 83 86 114 101 99 98 99



aún ninguno de los valores unitarios medios
para los primeros trimestres de 1956, pero como
se advirtió anteriormente, las cotizaciones de
los mercados indican que la baja general de los
precios agrícolas ha quedado detenida, y que
en lo referente a determinados productos bási-
cos (sobre todo alimenticios) se observan señales
de recuperación, a pesar de que el mercado ha
sido débil para ciertas materias primas agrícolas,
notablemente para el caucho.

De los índices que para los subgrupos de ali-
mentos se dan en el Cuadro II-8, y de los valores
reales medios de importación, en dólares de los
E.'U.A., que figuran en el Cuadro 10 del Anexo
resulta evidente que la baja en los precios de
los cereales y del azúcar prosiguió sin interrup-
ción durante todo el ario de 1955, si bien con
mucha mayor lentitud que antes. A lo largo de
1955 se produjeron también violentas bajas en
los elevados precios alcanzados en 1954 por el
café, el cacao y la lana ; pero, en cambio, se
registró una señalada recuperación, en la última
parte de 1955, en los precios de la mayoría de
los productos pecuarios (exceptuada la carne
de vaca,), del té, del caucho y de otros artículos.

Los precios de los productos forestales cotiza-
dos en el inHercado internacional permaneciermi
notablemente estables durante todo el ario de
1955, y esa estabilidad parece haber continuado
en 1956. La variación de las cotizaciones de la
madera blanda aserrada durante el transcurso
del ario no pasó de un 3 a un 5 por ciento, aproxi-
madamente, pero el costo del producto desem-
barcado sufrió cambios mayores, debido al au-
mento de las tarifas de transporte. Los precios

CCAD 0 11-9. INincEs pm. vol.UMEN DELCOMNItC10
A Gld,COLA SPill S EL t: PO 1)5 PA ¡S'ES DIS ECONOMi A
COMUNISTA Y EL 12 hISTO DEI. MONDO (PrOviSi011al)

. 2-23 - 150

.oductos alimentic i08 y
] ,S08
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internado] de la pulpa de madera y SLIS
derivados luostraron pequeri.os aumentos en 1955
110 excediendo en general de 5 por ciento, aunque
en ciertos casos escaseces transitorias, sobre
todo en la oferta de papel de periódico, condujeron
a cambios algo mayores en los precios. La esta-
bilidad en los precios se espera que, prosiga en
1956, ya que la creciente demanda de estos
.productos probablemente podrá satisfacerse por
com.plet o mediante mayores sitministros de ex-
portación.

Comercio de productos agrícolas de la
U.R.S.S. y otros países de economía
comunista

Un importante acontecimiento en el comercio
internacional en los .61tinios itrios, ha sido el

gran aumento en las importaciones de productos
agrícolas, en particular de alimentos, en el grupo
de los países de economía comunista, a pesar de
que sus exportaciones hayan aumentado muy
poco o nada. Las estimaciones provisionales del.
tercambio entre estos países y el resto del Inundo,
basadas en la información comercial de los pai-
ses con que han efectuado las transacciones,
indican que las importaciones agrícolas en su
totalidad han aumentado aproximadamente en
un 60 por ciento desde 1952, al paso que las de
artículos para la alimentación han sido más de
seis veces mayores. Las estimaciones en el Cua-
dro II-9 que son incompletas y que, por su-
puesto, no abarcan el intercambio realizado den-
tro del citado grupo de países, indican que el
tráfico comercial entre el « Este » y el « Oeste o

representa ahora del 3 al 4 por ciento del volumen
total del comercio agrícola .mundial.

En 1954/55 las exportaciones cerealistas globa-
les de la U..R.S.S. eran del orden de 3,3 millones
de toneladas, esto es, se habían reducido en .un
15 por ciento comparadas con las del atio ante-
rior. Si bien se produjo un aumento en. las can-
tidas expedidas a la Europa oriental, disminuye-
ron notablemente las destinadas a la Europa
occidental (0,8 millones de toneladas, frente a
los 1,1 millones de 1953/54), y durante la se-
gunda mitad de 1955 la reducción 1'116 aún más
señalada. En particular, los cereales panifica-
bles exportados a esta última región no ascen-
dieron más que a 209.000 toneladas, cmi compa-
ración con 404.000 toneladas despachadas en el
mismo período de 1954. Los países de la Europa
oriental tuvieron no sólo que cercenar brusca-
mente sus exportaciones de cereales, sino, tam-
bién, que aumentar proporcionalmente sus ira-

1!.',/»,i.OS al bloque
viétieo 59 141 343 :392

Envíos efeetumlos por
el bloque soviético. 104 96 93 93

'Podos los productos ay ri-
c olas

:Envíos al bloque so-
vi6tieo 97 103 164 160

Envíos t.feetuados por
el 1Ioque sovi6tieo. 103 97 100 117

CoNc tarro 1952 1983 19;55



portaciones: Polonia y Hungría 'importaron gran-
des cantidades de cereales de it'rancia, ademas
de las adquiridas en la U.R.S.S.

Para el afic, en curso, si bien existen conve-
nios por los cuales la U..R.S.S. exportara cereales
a diversos paises, notablemente a :Finlandia y
a Noruega, se prevén al "mismo tiempo compras
importantes de cereales por la U.R.S.S. -Un con-
venio con el Canadá, dispone la importación por
la U.R.S.S. de 1,2 millones de toneladas de trigo
en tres aillos. Los paises de la Europa oriental
adqui1i1:1n cereales de ,"Fraucia, Alemania occi-
dental, (lunada y Australia. Parece necesario,
pues, llegar a la conclusión de (jue la U.R.S.S.
y la Europa oriental, ett conjunto, se converti-
l'All en importadores .netas de trigo.

:Durante 1$155, las importaciones arroceras de
la U.R.S.S. y de otros paises ele la Europa orien-
tal reflejaron notables anntentos. Las compras
(le arroz hechas por la U..B.S.S. a 'Birmania y
Egipto ascemlierou a 70.000 toneladas, cifra que
representa una itotable expansión. Según un
acuerdo recientemente convenido con Birmania
se establece la compra anual de 400.000 tonela-
das de arroz por la -U.R.S.S. aunque es posible
que una parte de estas cantidades se revenda
a otros países.

Las imiportaciones de productos pec.uarios rea-
lizadas por el bloque oriental, que habían au-
mentado considerablemente en 1953 y 1954, que-
daron reducidas, en cambio, en 1955. La U.R.S.S.
practicamente, cesé de importar mantequilla y
queso, y los (lemas paises de la Europa orien-
tal .redujeron sus importaciones de 61.000 a,

22.000 toneladas, las de mantequilla, y de 14.000
a 10.000 toneladas, las de queso. De carne im-
porté la U.R.S.S. 49.000 toneladas en 1955,
frente a las 87.000 que adquirió en 1954, reflejan-
do aumento sólo la carne de cerdo, debiéndose
esto, quiza a la lentitud con que ha aumeritado
el ganado porcino en la U.itt.S.S. durante el año
ultimo. Las importaciones de carne efectuadas
por la Europa oriental bajaron de 37.000 a 22.000
toneladas. Las únicas exportaciones 1mportan-
tes de productos pecuarios realizados por los
paises de la Europa oriental fueron las de huevos,
articulo Oil que se produjo cierto aumento. En.
.1954/55, Polonia exportó 342 millones de huevos
y Hungría :1.83 millones.

1?or otra parte, la U.R.S.S. intensificó gran-
demente sus importaciones de ankar, pOr no
haberse alcanzado la cifra de producción prevista
para 1955. Tales importaciones subieron (le
177.000 a 052.000 tnneladas, cifras estas en las
(fue no so incluyen las procedentes de Polonia y
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Checoeslovaquia j. Las cantidades compradas en
1954 a países no pertenecientes al bloque orien-
tal sumaron 65.000 toneladas, cifra que aumentó
hasta las 620.000 toneladas en 1955. El princi-
pal país proveedor fué Cuba (465.000 toneladas),
la cual ya se ha comprometido a suministrar
otras 200.000 toneladas en 1956. La 1..T.R.5.8.
exportó 207.000 toneladas de azúcar en 1955,
frente a las 221.000 toneladas de 1954, corres-
pondiendo la 'red.ucción principal a las exporta-
ciones enviadas a Chi.na, país que realizó fi-la-

yo:res compras en los países de la Europa orien-
tal. Estos últimos, en general, han aumentado
sus ventas a otros países de economía comunis-
ta. En consecuencia Polonia y Che,coeslovaquia
han reducido sus exportaciones al 'esto de mundo,
mientras que Hangria, que las aumento, se vio
obligada a efectuar una considerable importa-
ción. de azúcar.

No se cuenta aún con datos adecuados sobre
el comercio de otros productos agrícolas, pero
en términos generales parece que se reelnjeron
tanto sus importaciones como sus exportaciones
durante 1955.

CAMBIOS EN LOS NIVELES DE LAS
EXISTENCIAS EN 1955156

Al parecer, las adiciones hechas a las disponi-
bilidades de excedentes en 1955/56 -fueron de
menor cuantía que en tee:)s anteriores, a pesar
de que hubo un au lolO() de cerca del 3 por cien-
to en la itwoducción agrícola ntundial, y del 5
pm. ciento en la de América del Norte, región
en donde se concentran los más voluminosos
excedentes. No ha, cesado la acumulación de
reservas de algodón y cereales, pero las de, cier-
tos otros productos se redujeron algo durante
1955/56.

Hasta cierto punto, el hecho de que las re-
servas hayan aumentado en 1955/56 en :menor
cuantía que otras veces responde a una trans-
formación gradual que ha sufrido la estructura
en el régimen de la 'producción. Como se ha di-
ch.() antes, continuó registrandose Orl los paises
más adelantados un desplazamiento hacia la
ganadería, a la vez que c(mti.nuaba creciendo
la demanda de proauctos pecuarios. Es posible
que todo ello sea también reflejo, por 10 MOI108
parcial, de los esfuerzos .realizados para acelerar

psi ima quo en 1955 vendió 215.000
totiolodo,; azúcar' a la U.R.S.S. Se desconoce el
volumen exportado en 195.4,



CUADRO 44-10. EXISTENCIAS ESTIMADAs DE 1405 PRINCIPALES PRODUCTOS, I 952-513

:Existencias

1954

Exportacio-14roducciOn nes brutas

195(i 1911-54 1951 -51
1955 Pronóstico Promedio Promedio

No-t-If.11 klWe' incluyeri los r mtatienIA'S /11111ta1C4 (1 ,,W1, ani; iorcs.
c811 I en '1, 11 ;11 1), .111110-i111110 compre/o:len la harina (le i riii;o en su -onivalente el) gramo.

cel)zida. 1],d iz. l.i1 c-x Im1.1,,H.,11I), rplicreli Z1,1 perim j1/1I0-ii/Wo. 351a 2, I ocio'', 'EN '..1.1;!1()JW, 0017/e1',I81,, s,W;1.111eIlle.
'111(.11/1dI1, s:11 cli ti i vt.I,'it1 e en ,(it e. o 1;11 811e//le de aceites y: soja I s oci ; y do 1, de

11.111:1111;irc 11,0 I. Perfl, 1111.11/111(.0. 110/1:I/livana.. 8 1).ina.nioI,'i '5 I'ii,'ci,!,I,'. .\lciceciIti Hcekl, 111
CZ.111:14.15, ri.111(IN. t, i,,,,. ",1:1[611, 31.1 .0111W \ irl;]1?1 ; 1...S1;14W-

31 (14.10/1/1,1,.. "111tIm1.10eitIlle, wci, 0/1 al m6441,1 ttrtinvial. 1 's 1.1.11:leiw8e, alg(41611 de pro-
tittceitUi inicio/un. "I;;:\-cciil I(S.S. y Furr>p:t El/ eNkliUris ;Ihrr1611 11 tiittt.
P En las existencias Se ell!..:WhIl.11 iLS .-:4iiitI,e1011cs 1.111:1, 1.0-zen It1/1,,Ibid;1, e..t1 lii I-I
'.111( SC/11 probableineatt. 0,1 y litedio de ImItdodoi. dt ,111,1Lo (1. i'v(),(1a.chdu

f/cciclerdo.i, Paises lithe's, HIhw 1ThIll,; y Z-411I7Als 0 /11,1101.1,0W11,,, b1.11U1-

Noritegt4, Si:tecla, ." Occidental, Po'ino Unid(); '4.111,411a,
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Millones de tope tdas ~Iris; ts
T'uno'

Estados Unubeo. lo julio 7,0 15,3 24,5 27,8 28,6 30,1 8,8
C;ariad.) lo agosto. 5,9 10,4 16,4 13,4 15,5 14,7 8,7
A rgimt 1° (liebr)'. 0,1 2,0 1,6 2,1 1,0 (5,9 2,1
Aust 1° diebre. 0,5 1,0 2,6 2,5 3,0 4,9 2,5

Total 4 principales exporta-
dor.s

zRitoz (e(juivalente en )trroz ela-
borado)

13,5 28,7 45,1 45,8 48,1 55,6 22,1

Exportadores de Asia . :31 diebiv. 0,7 1,4 1,3 0,5 21,3 :1,4
Estados Unidos 31 julM. 0,1 0,2 0,7 1,6 0,6
Zona del i\lediterrAneo . 3() sepbre. 0,2 0,3 1,3 0,3

Total 0,8 1,4 1,7 1,5 24,2 4,3
CEREALES SECUNDA RIOS2

!s1 (5(105 Unidos I° julio" 18,2 24,5 28,7 33,9 37,5 104,0 3,2
Catiachat 10 agosto. 3,6 15,1 5,6 3,8 4,5 12,8 3,2

Total 2 princit)ales exporta-
dor( s 21,8 29,6 34,3 37,7 42,0 116,8 6,4

ANTEQUILLA
Estados Unidos (liebre. 0,03 0,13 0,17 0,07 0,70 1--

QUESO
ESt adOs UtlidOS diebre. 0,11 0,20 0,25 0,24 0,57 0,01

1,ECITE DESCREMADA EN POLVO
lEst ados Unidos died)re. 0,08 0,24 0,14 0,11 0,46 '0,01

ACEITE DE LINAZA'
EISI ados Unirlos lo

,julio
0,41 0,37 0,28 0,16 0,08 0,36 0,10

Argelitina I o diel)re 0,30 0,23 0,08 0,03 0,14 0,17
'l'ola I 2 pit 0,71 0,60 0,36 0,19 _ 0,08 0,50 0,27

.\crrEs rETALs LIQUIDOS CO-
Al ESTIBLES

Estados Unidos' 10 oct. 0,24 0,58 0,56 0,32 0,20 2,13 0,43
AztoAn (equivalente CO crudo)

Cuba '31 (liebre. 2,16 1,51 1,95 1,62 5,45 5,05
Otros exportadores' '31 agosto8 0,54 0,54 0,76 0,65 4,96 2,01
Reino Unido '31 agosto 0,56 0,88 1.48 0,83 0,67 "1,74
Otros importadores' '31 agosto" 2,40 2,24 2.64 2,69 7,57 "5,28

Total
l'A Bino (peso ,m gran ja)

5,66 5,17 6,83 5,79 18,65

Estados Unidos I° oct." 1,54 1,66 1,69 1,83 1,01 0,24
ALcau)Ox Cibra)

Esiad,,s 31 julb) 0,60 1,22 2,11 2,41 3,18 3,27 "0,86
Otros proluetores 1,58 1,52 1,29 1,40 1,30 3,07 '31,53
Importadores 0,72 0,70 0,68 0,59 0,50

-
0,02 --

2,90 3,44 4,08 4,40 4,98 6-,36 182,39
( ruin) NTi RA i.. (1o1a t mundial)'" 31 (liebre. 0,84 0,81 0,86 0,90 1,84_ "1,75
M.knER lit,.) N AsInt

coropeOS" . 31 (liebre. 5,74 6,19 6,56 7,46 8,28 "11,08
Ex no-I zolorcs, coropeoscl 31 (liebre. 4,31 3,63 3,85 3,80 12,62 7,34

Norte 31 (liebre. 14,54 16,00 14,67 14,87 87,00 10,00

MA I W.IZA Di' ASElt R.\ DA
11111.)11;lihwcs (.1111)1)0( 31 (liebre. 1,29 1,15 1,17 1,24 2,84 "0,91
ENI). 111 f..111(,pri,;21 . . 31 (liebre. 0,31 0,28 0,27 0,33 0,62 0,28
.k.111(1'1,1 del X,)1.(c. '31 die bre. 7,76 7,76 9,55 7,87 19,14 0,21

PRonucTo Ales

1952 1953



la colocación de excedentes. Por eso, a pesar
de que la cosecha triguera mundial fue casi
4 millones de toneladas más elevada que la de
1954/55, se espera, que en el año en curso sólo
se aumenten las reservas de trigo en unos
2 millones de toneladas, con lo que el remanente
total de los cuatro principales exportadores
asciende de unos 45,8 a cerca de 48 millones de
toneladas (Cuadro II-10).

Parece que en 1955/56 la situación más grave
será la de los cereales secundarios, a cuyas re-
servas probablemente se añadirá, más de la mi-
tad del incremento (unos 6,5 millones de tone-
ladas) obtenido en la producción mundial con
respecto a 1954/55. Por tanto, es posible que a
fines de la temporada 1955/56 el remanente de
América del Norte haya subido de 37,7 a unos
42 millones de toneladas. Afín es demasiado
pronto para estimar el probable remanente de
arroz, cuyo volumen dependerá sobre todo de
los resultados que tengan las negociaciones que
se están celebrando para la colocación de exce-
dentes. Sin embargo, las existencias arroceras
en Asia han vuelto a recobrar proporciones ra-
zonables, y los remanentes se encuentran casi
todos en los Estados Unidos.

cuAinto 1f-1 I. CANTIDADES Y VALOR DE LAS INVERSIONES EEEETUA DAS 110 R. l,A CoMMO D IT Y (1/3E DIT (lo it -
RATION , DE LOS ESTADOS .UNIDosi

Otros productos

Cantidad (30 abril) Valor (30 411)61)
Pnonucro

1953 1954 1955 1956 1953 1951 1955 19513

Ifiles de toneladas ineteicos llillones de dólares

156 29 073 1 095 2 155 9 633 2 791
763 1 322 6 98 232
044 1 987 5 34 107 92
052 1 222 14 32 58 60
255 29 192 835 1 296 1 437 1 927
927 2 887 1 60 167 128
149 34 86 245 219 44
176 130 31 146 156 111
101 81 32 109 38 30

20 4 14 56 95 5
37 27 55 13 14 9

170 5 116 185 64 2
318 141 36 58 67 31
817 2 839 339 1 268 1 439 2 268

70 54 70 81 103 82
366 402 295 270 406 535

182 175 237 286

ToTAL 3 136 6 189 7 261. 8 633

4Existencias pignoradas por pr0stantos pendientes y existencias adquiridas pi ra la sustentaeinn de los precios.
ac ate : fleport of inancial C ad it io les and O perol loas, Secretaria de Agricultura de los Estados Unidos, 3 Commodity Credit;

Corporation abril de 1951, 1955 y 1956.
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De, los otros productos, el único (ny:1.s exis-
tencias mostrarán .tin aumento importaitte en
1955 es el algodón, cuyas reservas mundiales po-
siblemente hayami pasado de 4,4 a casi 5 millo-
nes de toneladas a fines de la actual temporada.
Este alza es muchísimo mayor que el incremento
de la producción algodonera mundial quo se
cifra en unos 0,3 millones de toneladas.

Las .inversiones de la Commodity Credit Cor-
»m'aflora (CCC) de los Estados Unidos en exce-
dentes agrícolas (que representan una gran pro-
porción del total mundial) ascendían a 8,6 mi-
llones de dólares a fines de abril de 1956, o sea
.un 19 por ciento más que el año anterior (('ua-
dro II-11). Casi todo el increniento registrado
en 1955/56 correspondió al algodón y al maíz.
Al trigo, sólo el 32 por ciento de la inversi&o.
de 1956; al maíz y otros cereales al 28 por ciento,
y al algodón, el 27 por ciento. Las existencias
totales de trigo y algodón de que disponen ac-
tual mente los Estados Unidos, equivalen a la,

exportación efectuada en más de tres años,
nivel medio anual 111AS reciente. Las reservas
de cereales secundarios son todavía filas volu-
minosas si se las considera en relación con las
exportaciones, pero, en cambio, se envía al ex-

'I'rigo 12 890 24 208 28
Arroz 2 58
Cebada 95 622 9

Avena . . . 250 589 1

Maíz 13 373 20 568 22
Sorgos de grano 29 1 029 2
Mantequi I la 58 165
Queso 35 164
Leche 011 polvo 84 298
Linaza 96 382
Aceite de linaza 86 31
Aceit,e de semilla de algodón 288 469
Borra de algodón 178 279
Algodón cle tierras altas. . 482 1 674 1

Lana 49 55
Tabaco 231 281

¡'Oree Ataje

Aurnento sobre el ano anterior . . 95 97 12 19



tranjero una proporción mucho menor de la
producción total de estos cereales. Durante
1955/56 disminuyeron las inversiones de la CCC
en casi todos los demás productos básicos, en
especial las corre,spondient es a productos lác-
teos, grasas y aceites.

En el mundo., en general, las disponibilidades
de casi todos los productos básicos, aparte del
algodón y los cereales, o no son hoy excesivas
en relación con las perspectivas futuras del mer-
cado (por ejemplo, productos pecuarios, grasas
y aceites y fibras textiles diferentes (lel algodón)
o, de todas illaneras, no dan motivo de preocu-
pación inmediata. A pesar de una proctue-
ción sin precedentes de grasas y aceites, las re-
servas se mantuvieron bastante bajas en 1955/56
y es posible que las de fines de temporada
sean todavía menores a juzgar por las excelen-
tes perspectivas de las exportaciones, sobre todo
las de aceites comestibles líquidos y las de li-
naza. Las existencias de azúcar disminuyeron.
ligeramente en I 955, pero, habida cuenta del
a U Mento regular y constante del consumo mun-
dial del azúcar, es posible que disminuyan to-
davía más en 1956. Las existencias disponibles
de bebidas aromáticas son, en general, más cuan-
tiosas que hace un año, aunque las de café y
t6 se hallaban ín.uy mermadas a principios de
1956 ea los principales países consumidores.

.Durante 1955, las existencias de madera blan-
da aserrada aumentaron con cierta brusquedad
en la Europa occidental, pero este hecho res-
ponde sobre todo al bajo nivel que esas exis-
tencias venían manteniendo desde la guerra, de-
bido, más (píe nada, a que el retenerlas se ha-
bía hecho mucho más costoso. En cambio, en
América del Norte el nivel general de las dis-
ponibilidades en reserva ha sido algo más alto
que antes del conflicto, a causa, sobre todo,
del perceptible incremento registrado por el con-
su 1110 .

Medidas para la colocación de excedentes
Las políticas gubernamentales de colocación

de excedentes han seguido aplicándose con una
buena dosis de prudencia y consideración por los
intereses de terceros, pero hasta ahora no han
logrado reducir significativamente los exceden-
tes de los principales productos básicos.

De conformidad con lo estipulado en la Ley
de Fomento y Asistencia al Comercio Agrícola
de 1954 (Ley Federal 480) y en otras varias leyes
relativas a la promoción de las exportaciones
de productos agrícolas y a los donativos hechos
dentro del país y al extranjero, es posible que
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los excedentes colocados por los Estados Unidos
alcancen un total de 2.500 millones de dólares
(aprecio de costo a la CCC) en 1955/56. Actual-
mente, casi todas las exportaciones de trigo y
harina de los Estados Unidos son objeto de sub-
sidios directos o se realizan en virtud de alguno
de los programas especiales de exportación, pro-
gramas que, junto comm los préstamos del Banco
de Exportación e Importación, probablemente
regularán. también alrededor de la mitad de las
exportaciones algodoneras en 1955/56.

Comm toda probabilidad, los Estados Unidos
tomarán medidas más vigorosas de colocación
de excedentes en el inmediato futuro. -La nueva
Ley Agrícola, de mayo de 1956, ordena a la CCC
que liquide todas sus reservas con la mayor ra-
pidez posible. Las existencias de algodón se ofre-
cerán a la exportación a los precios mundiales.
Se han concedido nuevos créditos para casi
todos los programas actuales de colocación de
excedentes ; se va a crear una Comisión para
que investigue las posibilidades de una mayor
utilización de los productos agrícolas y se va
a nombrar un Administrador especialmente en-
cargado de la colocación de excedentes.

Sin embargo, se ha evidenciado ya que (1011
éstos y otros métodos de colocación de exceden-
tes, por sí solos, hay pocas probabilidades de
conseguir una absorción total de las vastas exis-
tencias hoy disponibles de ciertos productos. Por
ello, la parte principal de la nueva legislación
de los Estados Unidos preve una rebaja de la
producción por medio del llamado « iBanco de
Suelos », riel cual se tratará en una sección pos-
terior de este capítulo.

ANALISIS Y PERSPECTIVAS DE LOS
PRODUCTOS

Trigo
Los abastecimientos de trigo volvieron a ser

más cuantiosos en 1955/56. En el Canadá, y en
Australia las últimas cosechas fueron mayores
se registraron descensos moderados en los Esta-
dos Unidos y en Francia, pero quedaron com-
pensados con creces por el aumento de los re-
manentes. Se registró una aguda disminución de
la cosecha argentina y entre los principales
exportadores es este el único país que sufrió
un descenso muy considerable en las existencias
o abastecimientos disponibles. Turquía logró un
gran aumento. En conjunto, los países importa-
dores recogieron cosechas más cuantiosas, sobre
todo Italia, Yugoeslavia y Alemania occidental.
Unos cuantos países, entre los que figuran. Por-



tugal, España, Palcistztin y Egipto, cosecharon
menos, pero el total de la 'producción mundial
fue un 3 por ciento mayor ((ìuadro II-12).

En los tres primeros trimestres del año en
curso el volumen de comercio fué menor que
en el periodo correspondiente de 1954/55, pero
durattte el cuarto tritnestre de la temporada
las exportaciones efectuadas por los Estados
-Unidos y el CanadA presentaron ritmo mas ra.-
pido compensando sobradamente la anterior
lentitud. Así, las exportaciones totales realiza-
das por los principales exportadores cii 1955/56
rebasaron la cifra de 1954/55 probablemente en
nuls de un millón de toneladas. No obstante, se
espera que el comercio mundial total se man-
tenga aproximadamente al nivel del pasado
ano, que alcanzó los 20 millones de toneladas.
Con la reducción de sus abasteci.mientos, Argen-
tina no pudo volver a exportar el gran volumen
del pasado año. 1Las mediocres perspectivas de
su cosecha de 1956/57 movieron a Francia a
suspender las ventas de cereales de exporta-
ción a principios de 1950, pero el total correspon-
diente a 1955/50 presenta pocos cambios con
respecto al del pasado año. A pesar de su mayor
cosecha, Turquía exporto menos que en el año
anterior. Las ventas para exportación acogidas
al Convenio Internacional del Trigo en las 44
printeras semanas de la actual temporada fueron
inferiores CR n'As de un millón de toneladas a
las de 1954/55, ascendiendo al 70 por ciento de
las cantidades totales garantizadas. Europa oc-
cidental importó menos trigo que en 1954/55,
pero la U.R.S.S. y Europa oriental efectuaron
compras muy considerables (Grafica II-3).
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Iteeli'm de los años 1931-38 fuS exeepeionalmente reducida to de las agudísimas sequías de 1931 y 1936.
I,os m'out( 1937-11 relativos al Cana y a los 1.11slitdos ['nidos aseendim n a (0,-1 3, 23,1 millones de to)1eladas, respeeti-
vamenle.

l'Exeepto la U. It..S,1.S.1., Europa oriental y China..

GRAFICA 11-3. Porcentaje del comerio mundial
de trigo, correspondiente a los principales

exportadores

51/52 52/53 53/54 54/55 55/56
Julio-Junio provisional

111111111
Argentina

Australia

11» Resto del mundo, incluso
las exportaciones de la
U.R.S.S. y paises del blo-
que soviético, pero ex-
ceptuado el comercio
realizado dentro de
este grupo.

OCA O II-12. mtrocE0N PEti 1000 PRET314,ICO Y 1 95 1 - 1955

I ro medio
1931-39 1951 /52 1952/53 1953/5.1 1951./55 1955/56

(i 'I'))

11171ows de toneladas marieas

Argantina 6,6 2,1 7,6 6,2 7,6 4,8
A tisi ralla 4,2 4,3 5,3 5,4 4,6 5,3
Calia(1i 17,2 15,0 18,7 16,7 8,4 13,4
Eslados Unid( - 119,5 26,7 35,3 31,8 26,8 25,5

Total de los 4 paises 37,5 48,1 66,9 60,1 47,4 49,0

Europa occiden t a 31,1 30,1 32,6 35,1 35,6 37,6
Otros paises' 26,4 29,9 31,0 34,7 :35,2 35,6

TOTAT 3ARA1,2 95,0 ¡08,1 130,5 129,9 118,2 129,9

1934/35-
1938/39

promedio

E.U.A.

Canadá



A. finales de la temporada se registrarttin al-
gunos anmentos de las existencias en los Estados
Unidos, el Canadti, y Australia, aumentos que
compensarAn sobradamente la contracción ar-
gentina.

'Las indicaciones preliminares sobre la cose-
cha de 1956/57 hacen pensar que la estadouni-
dense sólo serti, ligeramente menor. En cuanto
al Canadit, una ligera reducción de la superficie
de cultivo y condiciones 'menos favorables de
humedad del suelo apuntan también a una
reducción. En 'Europa occidental. la crudeza del
invierno se tradueirti, en una eosecha francesa
considerablemente menor y en algunas reduc-
ciones en otros paises. Es, pues, posible que en
1950/57 aumenten las .necesidades de importa-
ciones de la región.

Los precios de exportación del trigo, excepto
de las clases superiores, bajaron algo en 1955/50,
pero los precios c.i.f. han vuelto a ascender a
partir de marzo al nivel del pasado julio como
consecuencia de ciertas alzas en las tarifas de
fletes.

En abril de 1950 se negoció un nuevo Conve-
nio internacional del Trigo que entrarti, en vigor
el de agosto si es ratificado. El .Reino Unido
ha vuelto a quedar al margen del Convenio, pero
se han adherido a éste la Argentina y Suecia.
El total do las cantidades garantizadas, que
suma 8,2 millones de toneladas, es considera-
1)1(31) iente menor de lo previsto en el actual Con-
venio, pero no comprendo ciertos acuerdos bi-
laterales de la Argentina cuyo volumen asciende
a 1 6 2 icìillones de, toneladas de trigo unti,s, que
acaso queden tatogidas posteriormente al Con-
venio Internacional del Trigo. La escala de pre-
cios se htt ii.educido en unos 5 centavos. pasando
a oscilar entre 1,50 y 2 dólares por lnishel de
Northern Manitobti N. 1, en ahnacén .Fort,

Arthur.

Cereales secundarios

Debido a las grandes cosechas de 1955/56
y al aumento de los remanentes, los abasteci-
mientos de cereales forrajeros en. los Estados
'Unidos volvieron a ser cuantiosos y es indu-
dable que el gran volullten de ventas previsto
Ro impedirA que a .finales de 1955/50, por cuarta
vez en 4 anos sucesivos, vuelva a agregarse una
t:;atitidad considerable a las existencias. iLas
perspectivas respecto a la superficie que ha de
sembrarse erl 1950, basadas en las siembras
proyectadas por los agricultores, indican que
ésta sertti iriferior en un. 4 por ciento. También
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en el CanadA es probable que se registre cierto
aumento de las existencias a fittales de la tem-
porada de 1955/50. Las sientbras proyectadas
por los agricultores para 1956 indican u.na leve
ampliación del cultivo de cereales forrajeros.
En la Argentina, el volumen de produccióii. del
ano en curso, tanto de maíz mino de cereales
forrajeros .pequenos, es considerablemente ma-
yar que en el pasado ano, pero las existencias
acumuladas o en perspectiva no 'revisten pro-
porciones excesivas.

Las cantidades de cereales forrajeros exporta-
das durante 1955/56 por los euatro prineipales
exportadores suntan n'As de 11 millones de to-
neladas, o sea, un 20 por ciento inds que en la,
te mporacta anterior. Los Estados -Unidos expor-
tal'Orl una proporción considerablemente mayor,
llegando a la cifra de 7,4 flii.11ones de toneladas
'frente a 3,9 ea el ano anterior, Los envíos del
!anadti fi.teron MI poco ntíls reducidos y los de

Australia se mantuvieron aproximadamente igua-
les, pero la Argentina sólo exportó la ndtad
que en 1954/55, como consecuencia de la escasa
cosecha de maíz levantada a principios de 1955.

llasta los últimos meses de 1955 el movi_
irtiento de los precios de los cereales f.orrajeros
fue descendente, pero luego la cebada rectuper6
811 nivel de julio y el maíz estadounidense, que
había bajado con inti,s brusquedad se recuperó
del descenso. 'Reducido a preeios c.i.f. el resul-
tado neto fue linos precios bastante unís altos
en mayo que a comienzos de la estación. El
alza f'it muds señalada en el maíz argentino, de-
bido al redtteido abastecimiento de esta proce-
dencia y al brusco aumento de los Heles de la,
Plata.

Arroz

La producción total de 1955/50 :fué proba-
blemente algo mayor que la de 19:54/55. Se regis-
traron aumentos dignos de anotarse en el japón,
la India y Camboja, pero hubo cosechas menores
en los Estados Unidos, donde se redujo riguro-
samente la superficie de cultivo, y en el ,Pakis-
tti.n.

Contrariamente a lo esperado, el comercio
mundial del arroz volvió a mejorar nuevamente
en 1955 con respecto a la contracción postco-
reana de 1953 (Cuadro II-13). La India y el
Japón importaron menos que en 1954, pero
Hong Kong, la IFederación Malaya y Singapur
aumentaron marcadamente sus importaciones.
El volumen de las compras efectuadas por En.-
i.opa también engrosó considerablemente, de-



ettAmto 1J-13. COMERCIO MUNDIAL DE ARROZ ELABORADO

Promedio
1931-118

bido principalmente a las adquisiciones reali-
zadas por Europa occidental, en su mayor parte
por canje O intercambio, y al auinento de im-
portaciones de arroz para piensos y usos indus-
triales en Europa occidental. Características es-
peciales de 1950 las han constituido la gran.
expansión (le las importaciones de Indonesia y
la aparición del Pakistan como comprador.

La presión de las existencias sobre el mer-
carlo ha cedido notablemente. Las principales
existencias son en la actualidad las riel Gobierno
de los Estados Unirlos, en tanto que en Asia
sólo Birmania tiene ahora considerables exis-
tencias exportables. Durante 1956 y 1957 los
Estados Unidos proceden a colocar MI concli-
eiones especiales en Indonesia y en Palristan
un total de mas de 400.000 toneladas de arroz
elaborado, estando en curso nuevas negociacio-
nes sobre otras grandes cantidades.

En 1956 ha continuado la baja de precios del
arroz en el comercio internacional. El precio
basico birmano se ha fijado en unas 36 libras
esterlinas por tonelada f.o.b., frente al de 43
libras vigente hace un año. Estos menores pre-
cios mundiales van haciendo mejorar la situa-
ción riel arroz, al restar estímulos al exceso de
'producción y servir de acicate al consumo. En
los Estados Unidos se han anunciado nuevas
restricciones rigurosas de la superficie de cul-
tivo y en Italia se reducirri probablemente la
producción., debido a ciertos cambios en el sis-

Pral tedio
1918-52
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l(t rras provisionales.
Neta : Solo comprende las exporMut ine,i de arroz de producción nacional procedentes de paises eon excedentes ; ademas, los

paises im port ad °Yeti' 110t0,4 . N P011 ar011. 110iLS 300.000 toneladas matricas de arroz de prod acción nacional en el periodo
de antegmerra, 50.000 en 19 t8-52 y 1953, 100.000 en 1954 y 190.000 en 1955. lits importaciones representa n cifras netas.

tema de sustentación de precios. En otros paises
se va frenando o incluso deteniendo la expansión
de la superficie de cultivo, aunque prosiguell
los esfuerzos para elevar el rendimiento por
heetztirea, en parte con la esperanza de que ello
reduzca el coste por unidad del artículo.

Azúcar

Va registrandose un nuevo paso adelante en
la expansión de postguerra, de la producción.
azucarera. La produecion mundial alcanzo un
maxinto de 39 millones de toneladas en 1955/56,
o sea, 4,5 millones mas que en 1952/53 y unos
14 millones por encima del promedio de pre-
guerra. Tales aumentos deben atribuirse en gran
parte, no a un tiempo favorable, sino a factores
a largo plazo que comprenden la expansión de
las zonas sembradas, auimentos de rendimiento
debidos a perfeccionamientos en la técnica agrí-
cola y fabril, variedades mas productivas, me-
joras en el transporte y manipulación, etc. Sin
embargo, en la 15.11.5.5., Europa oriental y en
Ja mayor parte de Asia los factores que contri-
buyen a la larga al aumento de la productividad,
tan importantes en Europa occidental, en las
Américas y en Oceanía, han sido mucho menos
activos y la expansión relativa de la produc-
ción no ha sido tan grande.

El consumo ha aumentado a la par de la pro-
ducción. Las existencias se contrajeron algo (In-

1 'Als
11.1 x por-

taciones
I ritimr-

t aciones
Ex por-

1 aciones
Impor-
taciones

Expor-
taciones

por-
f aciones

Expor-
taciones

itin por-
tatiiones

Expor-
taciones

Impor-
taciones

11 illot dc In) chalas maricas

Birmania :3,1 1,2 1,0 1,5 1,6
Tailatafia 1,4 1,4 1,3 1,0 1,2
Estados Unidos 0,1 0,6 0,7 0,6 0,5
t'a mboja, Vietnam 1,3 0,2 0,2 0,3 0,2
China 0,7 0,3 0,3 0,3
lidia 0,1 0,2 0,9 0,2 0,2
JapOn 1,7 0,7 1,1 1,4 1,2
India 1,9 0,8 0,2 0,6 0,2
Alalaya-Singapur 0,5 0,5 0,5 0,3 0,5
-Indonesia 0,3 0,5 0,4 0,3 0,1
IDemds tiatses de Asia 2,3 1,0 0,5 1,1 0,2 1,1 0,2 0,6 0,3 0,8
DeMAS regiones 0,3 2,2 0,6 0,9 0,4 0,9 0,2 0,9 0,4 1,6

TOTA L Aitl N I)TAL 8,6 8,3 4,7 4,5 4,3 4,2 4,3 4,1 4,7 4,4

1953 1954 1955'



cante 1955, siendo sumamente probable que se
registre un nuevo descenso en las existencias
mundiales a finales de la temporada en curso.
En años recientes el consumo ha aumentado,
sobre todo en los países del Cercano Oriente,
Africa y Asia. En 1955, el consumo total en el
Cercano Oriente y Africa fu6 casi tres veces
mayor que durante 1934/38. El porcentaje de
aumento de los paises de Asia figura entre los
más rápidos registrados en todo el mundo en
los últimos años, siendo el consumo total esti-
mado en 1955 superior en el 55 por ciento al
de 1951. Todo parece indicar que esta tendencia
subsistirá, probablemente, con ímpetu cada vez
mayor (Gráfica II-4).

El ascenso constante del consumo ha impe-
dido que se opere una grave baja de precios.

GRAFICA 11-4. Consumo mundial y regional de azúcar
(Kilogramos por persona y año ; escala semilogarítmica)
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Aunque la mayoría de los aumentos del consumo
fue cubierta con la producción nacional, el
volumen del comercio internacional no se ha
contraído. Durante el año en curso, el mercado
internacional se ha visto reforzado por las im-
portaciones efectuadas por el bloque sovié-
tico.

Es probable que, si las condiciones atmosfé-
ricas no son extraordinariamente desfavorables,
la producción sea todavía mayor en el año pró-
ximo y las perspectivas de los años venideros
apuntan a un aumento constante. El consumo
seguirá también aumentando. Como en el pasado,
el aumento de los ingresos en los países de renta
baja o media ejercerá efectos notables en el con-
sumo de azúcar. Sin embargo, es posible que en
la evolución de los precios y de mercado en el

Oceanía
América del Norte

Europa occidental
América Latina

Total mundial (excepto Europa
oriental y China)

U.R.S.S.

Cercano Oriente

Africa

Asia

1934.38 1949 1951 1955



resto del año en curso influya profundamente el
resultado de la Conferencia Internacional del
Azúcar.

Productos pecuarios

.La producción y comercio mundial de carne
aumentó en 1955 y la expansión ha continuado
en 1956. Las exportaciones de 1955 superaron
en un 7 por ciento a las del ario anterior, regis-
trando aumentos casi todos los grandes expor-
tadores. Como consecuencia de la nueva política
agrícola de la Argentina las exportaciones de
carne en canal de este país rebasaron en un 50
por ciento aproximadamente el nivel de 1954,
engrosando todavía más a comienzos de
1950.

A consecuencia de pronunciados aumentos de
producción, los precios de la carne en los Esta-
dos Unidos bajaron considerablemente durante
1955 y los precios al productor de los animales
de abasto durante enero-abril de 1950 fueron
por término medio inferiores en el 17 por ciento
al período correspondiente de 1955. En el Reino
Unido los precios de la carne de vaca son tam-
bién bastante :inferiores a los de 1955, debido
principalmente a haberse efectuado importacio-
nes más cuantiosas, pero en la mayoría de los
demás países europeos los niveles de precios de
la carne no ceden en nada a los del pasado ario.
En el Reino Unido se aumentaron las garantías
de precios para 1956/57 del ganado cebón va-
cuno y ovino, reduciéndose en el caso del gana-
do porcino. Para contener la baja de los pre-
cios de los cerdos, la Secretaria de Agricultura
de los Estados Unidos adquirió unas 90.000 to-
neladas de carne y manteca de cerdo durante
5 meses a partir de noviembre de 1955 ; la carne
de cerdo se ha utilizado en programas de al-
muerzos escolares y beneficencia en el interior
del país. Es posible que, en virtud de los acuer-
dos negociados de conformidad con la Ley Fe-
deral No 480, los Estados Unidos efectúen con-
siderables exportaciones de carne ; hasta la fe-
cha se ha vendido un total de 37.000 toneladas
de carne de vaca y de cerdo a Israel, España,
Chile y Corea.

Se estima que el volumen de la producción
total de teche de 1955 ha sido ligeramente in-
ferior al del ario precedente, debido sobre todo
al descenso causado en Europa occidental por el
tiempo desfavorable. La producción de mante-
quilla se contrajo en un 4 por ciento y la de
queso también se redujo levemente, pero la de
leche preservada, rebasó el nivel de 1954. Las
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exportaciones mundiales de mantequilla fueron
mayores a causa del gran aumento de las expor-
taciones hechas por Oceanía y América del Nor-
te. Las importaciones efectuadas por el Reino
Unido y Alemania occidental superaron con-
siderablemente las de 1954, pero las compras
realizadas por la U.R.S.S. Y Europa oriental se
redujeron en cerca de dos terceras partes. En
Europa, los precios de los productos lácteos fue-
ron más altos que en 1954 en muchos casos,
mientras que en los Estados Unidos se mantu-
vieron al nivel de sustentación. Las existencias
mundiales de mantequilla 01.1 el primer trimes-
tre del año actual fueron por termino medio
menores a las del año anterior en cerca de una
tercera parte. En marzo de 1950, la Commodity
Credit Corporation de los Estados Unidos había
colocado casi la totalidad de las 400.000 tone-
ladas de mantequilla adquiridas desde 1952
en abril este producto se eliminé del programa
de donativos al exterior por lo limitado de las
existencias. Por el contrario, las existencias de
queso todavía sin destino superaban aún las
100.000 toneladas.

Se espera que en el ario actual la producción
de leche y productos lácteos será en general ma-
yor que en 1955. Las importaciones de mante-
quilla efectuadas por el Reino Unido en el pri-
mer trimestre superaron en el 10 por ciento las
cifras correpondientes a 1955. Como el consumo
no aumentó, el mayor volumen de abasteci-
miento se tradujo en un considerable aumento
de las existencias y en importantes bajas de
precios en los últimos meses. Los precios de sus-
tentación estadounidenses de mantequilla y que-
so para 1950/57 son un 3 por ciento más altos
que en el año anterior ; en cambio, el de la leche
desnatada en polvo no ha experimentado va-
riación alguna. Es posible que el volumen de
las compras a precios de sustentación en los.
Estados Unidos no presente grandes cambios
con respecto a 1955.

Se estima que la producción mundial de hue-
vos ha aumentado levemente en 1955, esperán-
dose que en 1956 se registre otra pequeña ex-
pansión. El volumen de comercio de huevos
con cascarón fue asimismo mayor, pero el au-
mento fué algo más reducido que en los arios
anteriores. Alemania occidental, que desde I 951
ha sido el mayor importador de huevos con cas-
carón, importó el pasado ario 18 por ciento más
que en el alto anterior. En cambio, las importa-
ciones británicas han venido descendiendo úl-
timamente y este movimiento regresivo ha con-
tinuado en 1956.



Como la población pecuaria mundial alcanza
niveles altísimos y los abastecimientos de pien,
sos son abundantes, las perspectivas apuntan
a una continuada expansión de la población
pecuaria en 1956/57. Tal vez se tropiece con
dificultades para la comercialización de los pro-
ductos lácteos, pues es probable que se reduz-
can las necesidades ele importación de algunos
de los principales importadores de la Europa
continental. 'Los grandes esfuerzos que se ha-
cen para aumentar las exportaciones estado-
unidenses de productos lácteos en poder de or-
ganismos oficiales pueden constituir otro fac-
tor red UCLOT de los precios. Sin embargo, el acre-
centado volumen mundial de carne encontrará
seguramente mercados fáciles por la firmeza sos-
tenida de la demanda, si bien el aumento de las
existencias exportables en el hemisferio austral,
con el Reino Unido en calidad de principal mer-
cado de salida, puede tender a mantener bajos
los precios de exportación.

Productos pesqueros
En general, el comercio internacional de pes-

cado !TOSCO y congelado se ha mantenido, regis-
trándose algunos pe,quehos aumentos. Las im-
portaciones efectuades por los Estados Unidos,
el Reino -Unido y Alemania Occidental superaron
ligeramente las de 1955. Los Estados Unidos
importaron más atún congelado, en tanto que
las importaciones de filetes de pescado magro
o de fondo fueron Ull poco menores que en 1954,
pero, con todo, superiores en el 40 por ciento a
las de 1953. Las exportaciones noruegas de aren-
que congelado aumentai.on en 1955, especial-
mente las destinadas a Checoeslovaquia, país
que, junto con Alemania occidental, Polonia y
la U.R.S.S., absorbió el 70 por ciento de las
exportaciones.

Pescado seco, salado y ahumado. Las importa-
ciones de arenque salado efectuadas por Alema-
nia Occidental y 1B61gica mantuvieron los ni-
veles de 1954, pero Suecia importó un 40 por
ciento más. Las exportaciones holandesas de
arenque salado registran un descenso debido
principalmente a la reducción de las exporta-
ciones de la U.R.S.S. ; las exportaciones norue-
gas fueron aproximadamente las mismas que
en 1934 y las de Islandia aumentaron marcada-
mente, sobre todo las destinadas a la U.R.S.S.,
Suecia y Finlandia.

Las exportaciones islandesas de pescado seco
sin salar descendieron a la mitad aproximada-
mente del altísimo nivel de 1954, para volver
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al de 1953. Sin embargo, la producción y expor-
tación de, pescado salado aumentaron debido
a la consolidacíón de la demanda y a lo favo-
rable de los precios. En Noruega, las exportacio-
nes de bacalao salado registraron un aumento
de más del 10 por ciento, conservando el Brasil
SU puesto de primer importador, pero las expor-
taciones de pescado seco sin salar mantuvieron
el nivel de 1954. Las importaciones italianas
de pescado seco sin salar aumentaron ligera-
mente, registrándose un leve descenso en las
de Africa occidental.

ConServas de pescado. Se registró un descenso
en la producción de salmón en conserva en la
costa occidental de América del Norte y la pro-
ducción estadounidense fumé la más baja desde
1906. Registraron asimismo descensos el atún y
la sardina del Maine. Las importaciones esta-
dounidenses de salmón envasado procedentes
del Japón y el Canadá aumentaron bruscamente.
La producción japonesa de salmón en conserva
registró un espectacular aumento en 1955, tri-
plicando la de 1954 y siendo ocho veces mayor
que la de 1953. En Noruega, la producción de
sardineta (brisling) fué bastante reducida de-
bido a lo mediocre de la captura, y algunas de
las exportaciones de arenque en conserva y
otros pescarlos registran ligeros descensos en
1955. Las exportaciones portuguesas de pescado
en conserva aumentaron en un 30 por ciento en
1955. Alemania occidental constituyó el prin-
cipal mercado, seguida por Italia, el Reino Unido
y los Estados Unidos. Las importaciones de
arenque y sardinas en conserva efectuadas por
Francia, Alemania occidental e Italia se man-
tuvieron a los niveles de 1954. En Francia, un
importante descenso en los desembarques de
sardina obligó a las conserverias a emplear más
atón.

Harina dé pescado. En los Estados Unidos se
alcanzó un máximo de producción de harina de
lacha. Las capturas danesas aumentaron, a
causa principalmente de haberse intensificado
la pesca para obtener harina, con un correspon-
diente aumento en la producción de esta última.
En la Unión Sudafricana, donde rigen cupos
sobre capturas e instalaciones para la obten-
ción de harina, el volumen de producción de
ésta fué probablemente algo menor que en afíos
recientes. Islandia produjo menos harina de
arenque para exportación, ya que se destinó
una parte mayor de la captura a la salazón. En
1955, las exportaciones noruegas de harina de
pescado descendieron en más del 20 por ciento



con respecto al altísimo nivel de 1954. Los pre-
cios parecen afianzados, lo que hace suponer
que en 1956 una parte mayor de la captura
dejarA de destinarse a la salazón para enviarla.
a las fé,bricas de harina de pescado. Importa
notar que la captura de arenque de invierno
ascendió en 1956 a 12.263.370 hectolitros, frente
a .11.744.411 en el anterior afio de producción
excepcional que fué 1954.

Grasas y aceites

En 1955 se disponía de una producción mun-
dial tan cuantiosa de grasas y aceites que ex-
cedía de 24 millones de toneladas, en tanto que
los 1)ron6sticos sobre sacrificio de ganado en
América del Norte y la información sobre los
trabajos de recolección desde los meses finales
de 1955 anuncian abastecimientos todavía ma-
yores en 1956. No obstante, el nivel general de
precios del mercado mundial registré movimien-
to ascendente durante el illtimo trimestre de
1955 y continuó elevAndose a ritmo cada vez
mayor basta alcanzar un nivel mAximo en mayo.
El comercio internacional de grasas, aceites y
semillas oleaginosas durante 1955 registró .un
modesto aumento con respecto al volumen sin
precedentes de 1954, debido en gran parte a las
mayores exportaciones efectuadas por Amé-
rica del Norte y algunos paises del Lejano Orien-
te, incluida China. En marzo de 1956 se regis-
traba un sostenido y alto nivel de actividad
comercial que se esperaba que continuara on
los meses siguientes. En mayo, los precios de
algunos de los principales aceites alcanzaron
el nivel milximo conseguido desde 1951 y el
indice de precios del mercado internacional de
grasas y aceites preparado por la FAO ascendía
a 113 (1952-54 = 100), o sea un 26 por ciento
nuls que un año antes, En junio, sin embargo, el
índice descendió a 106 (GrAfica 11-5).

Pese al hecho de que la producción estado-
unidense de grasas y aceites de 1955/56 carece
de precedentes, es, posible que las existencias
de finales de temporada desciendan al nivel un-
'limo registrado por espacio de cinco años. Se
espera que las exportaciones efectuadas durante
el afín comercial hasta septiembre de 1956 al-
calicen niveles cuya altura carece de paralelos.
La demanda de grasas y aceites comestibles
estadounidenses y de otros excedentes exporta-
bles durante los primeros meses de 950 se vi.6
sostenida por la intensa actividad económica
registrada en Europa occidental, por la coloca-
ción de importantes cantidades de aceites co-
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GRAFICA 11-5. Indice de precios de grasas y

aceites (excluida la mantequilla) en el mercado
mundial, 1950-56

(Promedio 1952-54 = 100)
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mestililes líquidos en .virtud de los programas
estadounidenses de ayuda al exterior y por
graves situaciones deficitarias en diversos pai-
ses productores. La Argentina ha tenido nece-
sidad de cuantiosos envíos para, complementar
las calamitosas cosechas de 1954/55 y la cosecha
de la aceituna en el MediterrAneo occidental ha
sido tan escasa en los dos pasados años que en
1955 se han. necesitado considerables importa-
ciones de otros aceites suaves, que todavía se
recaban para atender las necesidades del 111W-
cado interior durante 1950. La dem,anda, co-
mercial europea se ha visto también estimulada
por la perspectiva de otra mediocre cosecha de
aceituna en 1956/57 y por los daños sufridos
en febrero por las siembras de colza de invierno.

No es probable que CIA 1950 disminuyan los
abastecimientos totales de los principales acei-
tes comestibles líquidos, semilla de algodón,
cacahuete, soja y oliva, que comprendían unas
tres cuartas partes de los nueve millones y me-
dio de toneladas de este grupo de aceites (cifra
estimada) disponibles en 1955. Los aumentos
registrados en las cosechas de cacahuete y soja
de 1955/56 han compensado probablemente la
reducción en los abastecimientos de aceite de
oliva. Las actuales cosechas de Africa occiden-
tal han proporcionado existencias sin, prece-
dentes de cacahuete para la molienda, las exis-
tencias estadounidenses de soja son abundantes
y se espera una nueva cosecha excepcional en.
1956/57 ; el volumen de exportaciones de caca-
huete y soja de China va manteniéndose a unt
ritmo desusadamente alto para los años de post-
guerra. La producción mundial de aceite de



semilla de algod.6n (lependera de las propor-
ciones de la cosecha algodonera de 1956/57 en
los Estados Unidos, pero es improbable que 8e
reduzca en. medida itnportante 0011 respecto a
la cifra cumbre de un millón y medio de tone-
ladas alcanzada en los dos -Olimos años, pese
a la reducción de precios de sustentación y cu-
pos de superficie de cultivo de algodón en este
país. En la Argentina, las cosechas de 1955/50
de semillas oleaginosas comestibles, sobre todo
de semilla de girasol, son tnucho mas cuantio-
sas que en 1954/55, temporada en que dicho
país se convirtió en inlporiador neto de aceites
comestibles. Es asimismo 'probable que aumen-
ten moderadamente los suministros de aceite
de linaza durante 1950, debido en gran medida,
a la expansión de la cosecho canadiense ; se
pronostica, una ampliación de las siembras en
1956/57 y es probable una recuperación de la
superficie de cultivo en la Argentina., La produc-
ción mundial de copra alcanzó en 1955 altos
niveles, debido principalmente a la mayor pro-
d«cción filipina, y a juzgar por los envíos efec-
tuados a principios de 1956, la cosecha del afio
actual en dicho país será todavía IniLS grande.
Las compras a Nigeria, el principal productor
del mundo, de aceite de palma y de almendras
(le 'palina, descendieron moderadamente en 1955,
pero volvieron a aumentar hacia finales del afio
y durante .los cuatro primeros meses de
1956.

La nia,yor firmeza de la demanda de impor-
taciones en Europa y en el Japón constituyó
durante 1955 un.o de los principales factores
que hicieron elevar a 6,7 millones de toneladas
la cantidad de grasas y aceites exportados (equi-
valente en aceite). Los mayores aumentos se Fe-
gistraron en el grupo de aceites líquidos comes-
tibles (cacahuete, semilla de algodón y soja) y
durante 1955 y principios (le 1956 se vendie-
ron las filtimas existencias de aceite de senti-
na de algodón, linaza y su aceite que se hallaban
en poder de organismos oficiales de los Estados
Unidos. Actualmente reviste mayor importan-
cia la asistencia estadounidense al comercio in-
ternacional, mediante las disposiciones financie-
ras de los programas de ayuda al exterior, que
por medio de la venta directa de existencias
oficiales. Tales disposiciones permiten el pago
en moneda del país importador de las cantidadas
adquiridas en el mercado libre. Desde septiem-
bre de 1955 a mayo de 1956 se han suscrito
acuerdos ean quince países, enclavados en su
mayor parte en América Latina y en la cuenca
de Mediterráneo, por más de 350.000 toneladas
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de aceites comestibles. El 1.;ittno de los envíos
acogidos a estos acuerdos se ha acelerado en
1956 y las transacciones de esta naturaleza se-
guirán constituyendo un elemento importante
de la situación internacional en lo que respecta
al comercio y los precios en todo el curso (lel
ano.

Frutas frescas

He espera que la producción de :naranjas al-
canzará un nuevo máximo en. 1955/56, pese a
la rigurosa helada de principios de 1950 en Es-
pafia e Italia, que provocó daños en frutales
no cosechados. Las exportaciones de naranja
en la temporada 1955/56 rebasaron las de 1954/55,
si bien las exportaciones espaholas tocaron
practicantente a su :fin a principios de marzo,
como consecuencia de los daños causados por
las heladas. Los mayores envíos efectuados por
Israel, Italia y Africa del :Norte compensaron
con creces el descenso de las exportaciones es-
pailolas, pero la desaparición de las naranjas
españolas en la primavera provocó una marcada
alza de precios que, por término medio, habían
sido menores a principios de la teinporada que
un afio antes. Francia y Alemania, principales
mercados de la la naranja, aumentaron de nuevo
las importaciones en 1955. Se espera que las
importaciones europeas de naranja de verano
de los Estados Unidos, Unión Sudafricana y
Brasil alcancen un nuevo nivel elevado en el
verano de 1956.

Es probable que la producción naranjera es-
pañola de 1956/57 se reduzca en cerca de 'Un
millón de toneladas, a causa de los dafios pro-
vocados por las heladas en los frutales. Es, pues,
de esperar que el total de exportaciones de los
países mediterráneos descienda considerable-
mente con respecto al nivel alcanzado en la tem-
porada 1955/56.

La prod'ucción de manzanas y peras de mesa
fue inferior en un 10 por ciento a la de 1954.
El descenso fue agudísimo en el norte y centro
de Europa, pero Italia logró una cosecha ex-
cepcional. Sc registró un cuantioso aumento de
las importaciones europeas de manzanas y pe-
ras, sobre todo de Italia, y los precios de la ma-
yoría de las variedades registraron un alza pro-
nunciada. Se ignora todavía en que medida afec-
tará la rigurosa helada de principios de 1956 a
la producción europea de manzanas y peras.
La producción de fruta de hueso se reducirá
muy considerablemente,



Frutas secas y vino

,La producción de pasas engrrw6 en 1955. El
aumento estadounidense fué de un 30 por cieli-
to, pero los abastecimientos de fuentes ajenas
a la zona del dólar fueron inferiores. La produc-
ción de pasas sultanas turcas descendió a causa
de las heladas ; la de pasas en Grecia, Australia
y Africa del Sur fue tambien menor, pero la,

del Irán aumentó en el 10 por ciento. La produc-
ción de pasas de Corinto en los principales países
productores, Grecia y Australia, fue la mínima
registrada en los últimos diez años.

'Las exportaciones de pasas en 1955 fueron
levemente inferiores a las de 1954, debido en
gran parte al brusco descenso de las exporta-
ciones turcas, pero las estadounidenses también
disminuyeron en un 10 por ciento. Las expor-
taciones griegas de pasas de Corinto, destinadas
principalmente al Reino Unido, disminuyeron
bruscamente con respecto a 1954, si bien man-
teniéndose un poco por encima del promedio
de 1948-52. En 1956, la U.R.S.S. pasó a ser un
importante mercado para las pasas sultanas tur-
cas. Los precios de las pasas y de las pasas de
Corinto fueron más altos en 1955/56, con la
salvedad de las do California, en tanto que la
reducción de envíos de fruta fresca a partir de
la rigurosa helada de febrero de 1956 ha robus-
tecido la demanda en el mercado europeo y los
precios han subido todavía más.

Turquía y los Estados Unidos han continuado
concediendo primas de exportación, aumentando
considerablemente las del primero de esos paí-
ses, que se extendieron a los higos. En Austra-
lia se ha negociado un plan de estabilización de
precios de las pasas, que acaso entre en vigor
en 1956. En la Unión Sudafricana se ha aconse-
jado a los cultivadores que reduzcan la produc-
ción de pasas.

El volumen de producción de otras frutas se-
cas se contrajo todavía más en 1955. La mayor
producción de ciruelas secas en Yugoeslavia,
Argentina y Chile no compensó la reducción re-
gistrada en los Estados Unidos. Yugoeslavia ex-
portó 10.000 toneladas de ciruelas a la U.R.S.S.
o sea una tercera parte de sus exportaciones to-
tales, siendo éste el primer envío destinado a
Rusia desde 1949. La comercialización y venta
de los dátiles irakeses ha mejorado al ampliarse
los mercados de Pakistán y el Jai:6n, pero to-
davía tropiezan con dificultades de comerciali-
zación las calidades inferiores. La producción
no experimentó cambios ert 1955, pero se su-
pone que será levemente menor en 1956, ha-
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biendose reducido los precios al productor en
el 30 por ciento en febrero de 1956. La cosecha,
iraniana de dátiles fue inferior en el 40 por cien-
to a la de 1954.

Se espera que las existencias de fruta seca
pendientes de venta a finales de la temporada
de 1955/56 sean insignificantes. Los pronósticos
sobre la producción turca de sultanas en 1956
apuntan a una cosecha inedia y se informa que
la producción australiana raya al mismo nivel
de 1955 ; en cambio, es posible que la produc-
ción sudafricana de pasas sea menor.

La producción mundial de vino no experi-
mentó variac6.1 en 1955. El rendimiento obte-
nido en Africa del Norte fue, extraordinariamen-
te bajo, provocando un descenso del 20 por
ciento, que contrarrestó los aumentos registra-
dos en los Estados Unidos, Italia y :Francia. El
comercio internacional del vino se mantuvo tam-
bién al nivel de 1954. Las existencias en poder
de los productores al 1.(' de septiembre de 1955
en Francia y Argelia sumaban 19,2 millones
de hectolitros, frente a 16,9 un año antes. De-
bido a la menor producción argelina de 1955,
las existencias totales de Francia y Argelia en
1955/56 fueron inferiores en 1,4 millones de hec-
tolitros a las de 1 954/55. Como quiera que el
consumo sujeto a gravámenes en la Francia me-
tropolitana y Argelia continuó su tendencia as-
cendente en 1955/56, es posible que el rema-
miente al 1.0 de septiembre de 1956 sea menor
que en el pasado año, si las cantidades destina-
das a destilación y usos industriales son las .mis-
mas que en 1954/55. Es probable 1111a menor
cosecha europea de uvas en 1956, como conse-
cuencia de las heladas habidas en el primer se-
mestre del año.

Cacao

La economía mundial del cacao sigue afec-
tada profundamente por la gran alza de precios
de 1954 y por el consiguiente descenso de la
demanda. Algunas consecuencias revistieron ca-
rácter técnico y estructural, con una reducción
de un 10-20 por ciento en la demanda de cacao
en grano.

Consecuencia de ello es que los remanentes a
.finales de la temporada de 1955 fueran mucho
mayores de lo previsto. La producción sólo fué
superior en 50.000 toneladas a la reducidísima
cosecha de 1953/54, pero el hecho decisivo es-
tribó en que durante 1955 el consumo descendió
en 50-60.000 toneladas, Cuando empezó la ac-



tual cosecha en el otoño de 1955, las existencias
eran cuantiosas y los precios bajaron. Esta si-
tuación ha subsistido, pese a la probabilidad de
que la cosecha de 1955/56 se acerque a las 800.000
toneladas métricas, frente a 825.000 en el año
anterior (Gráfica 11-6). Las existencias conti-
nuaron engrosando durante el primer semestre
de 1956, y a principios de abril el precio en Nue-
va York bajó a 23 centavos la libra, y el de Lon-
dres a 170 chelines por .hundredweight (frente
a 250 chelines a finales de 1955). El alcance del
cambio experimentado por el mercado se ad-
vertirá, recordando que en 1949/50 y 1950/51
la producción fite, aproximadamente igual que du-
rante el año actual pero el precio medio durante
dichos dos años fué de 34 centavos la libra (Grá-
fica 11-7).

Un factor importante en la situación actual
es el temor .de los fabricantes de que la mejora
del consumo y de la comercialización tenga por
consecuencia una repetición de los elevadísimos
precios de 194,8 y 1953. Sabedores de que no
existe cambio fundamental alguno en la situación

GRAF1CA 11-6. Producción de cacao
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o en las perspectivas de la producción, muchos
de los grandes usuarios industriales adoptan
una política de cautela.

En los Estados Unidos el consumo de cacao
en grano por habitante en 1955 fué inferior en
el 28 por ciento al de 1934-38 pese al aumento
de los ingresos, si bien el consumo de géneros
de confitería ha rebasado el ritmo de crecimien-
to de la problación.

Café

Es probable que la producción mundial del
año en curso llegue a los 44 millones de sacos
(2,64 millones de toneladas) o sea un 7 por ciento
más que durante 1954/55 y 13 por ciento por
encima del promedio de 1950/53. El total de
1955/56 hubiera sido todavía mayor de no regis-
trarse un descenso repentino y considerable en
las cosechas colombianas y centroamericanas,
debido, al parecer, a desfavorables condiciones
atmosféricas. En cambio, la producción ha se-
guido aumentando en Africa y otras partes del
mundo en tanto que en el Brasil la cosecha de
1955/56, con sus 23,3 millones de sacos (1,4
millones de toneladas), estableció un nuevo
máximo de postguerra (Gráfica II-8).

Las reducidas existencias de los países con-
sumidores y la baja de los precios estimularon
la demanda durante todo 1955 y la primera
parte del año en curso. Las importaciones esta-
dounidenses, que se habían contraído rigurosa-
mente durante la gran alza de precios de 1954,
fueron un 15 por ciento mayores, aunque ce-
dieron en un 7 por ciento a las de 1953. El con-
sumo estadounidense por habitante empezó
también a recuperarse de los desfavorables
efectos de alza de precios, pero en 1955 todavía
era inferior en el 16 por ciento al consumo mecho
de los primeros años de postguerra. Las impor-
taciones efectuadas por Francia, Alemania oc-
cidental y otros países europeos continuaron
aumentando ; sin embargo, pese al gran aumento
de la renta, el consumo por habitante siguió
siendo inferior al de 1934-38. Las cifras provi-
sionales indican que las importaciones mun-
diales sumaron en 1955 casi 34 millones de sa-
cos (2,2 millones de toneladas), o sea un 12 por
ciento más que en 1954.

Como consecuencia de la recuperación del con-
sumo y sobre todo de la desfavorable evolu-
ción experimentada por la producción, los pre-
cios del café han presentado mayor firmeza de
lo previsto (Gráfica 11-7). El descenso de la
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GRAFICA 11-7. Indices de precios del café, el té y el cacao
(1946= 100)

Pn , r.

producción de café colombiano y de otros cafés
suaves, condujo a una aguda alza de precios,
que también hizo subir los precios de las varie-
dades brasileñas. No obstante, la diferencia en-
tre las variedades « suaves y la clase Santos
normal aumentó de 3-5 centavos estadouni-
denses a 15 centavos, constituyendo la mayor
diferencia del -último decenio. Las noticias so-
bre los grandes daños producidos por la helada
en la cosecha brasileña de 1956/57 han mante-
nido relativamente estables los precios a partir
de septiembre de 1955, apoyados por la firmeza
de los cafés de calidad superior. Sin embargo
el mercado de los tipos africanos de Robusta
flojeó bajo la presión del aumento de existen-
cias. La evolución registrada recientemente apun-
ta a una continuación de precios renrimerati-
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Cotizaciones de marzo, junio, septiembre y diciembre de cada año.

Cacao, Accra, para entrega inmediata cotización en Nueva York.

Café, Santos N° 4, Nueva York,

- - - Té,rColombo, para exportación, de altura, precio en subasta.

vos, al menos durante el resto del año en curso.
Aunque los pronósticos sobre la cosecha bra-
sileña de 1956 varían considerablemente, ac-
tualmente se reconoce que la producción mun-
dial de 1956/57 será menor que la de 1955/50.
Por consiguiente, las ventas para entrega en
las fechas más alejadas aumentaron de 41 cen-
tavos en septiembre de 1955 a 51 en mayo do
1956. Existe, sin embargo, el peligro de que, al
igual que en 1954, los altos precios influyan
desfavorablemente en el consumo y las impor-
taciones. Aunque no cabe prever bruscos cam-
bios en el consumo, es posible que quede dete-
nido temporalmente el aumento que di6 co-
mienzo en el pasado ario, lo que agravaría los
efectos de todo aumento brusco de existencias
en el futuro.

1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956
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En 1955 se logró una producción excepcional
de té. En la India y en Ceilán aumentó mas de
lo previsto durante los últimos meses del año
registrándose una constante expansión en el

volumen de la africana. Pero en el Pakistán e
Indonesia las cosechas fueron ligeramente infe-
riores a las del año anterior. Sin embargo, de-
bido a diversos factores administrativos y de
otra índole, las exportaciones descendieron. Las
exportaciones africanas aumentaron, y Ceilán
logró mantener su volumen de 1954 ; en cambio,
las efectuadas por la tadia, Indonesia y el Pa-
kistán sufrieron un descenso.

Estas condiciones de oferta y comercio, son-
das a otros factores, influyeron en. los precios
(Gráfica II-7). La decisión adoptada por el Go-
bierno de la India de restringir los envíos para
las subastas de Londres a 140 millones de libras
(63.500 toneladas) tuvo por consecuencia esca-
sez de locales de almacenamiento, sobrecarga
de los servicios de subastas en Calcuta y baja
de precios a partir de julio de 1955. Otro factor

1934-38
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lo constituyó el descenso de calidad de los tes
indios y de Ceilán debido a la menor selección
en la recolección de las hojas. En los países pro-
ductores se acumularon cuantiosas existencias.
En Londres, en cambio, la escasez de estas se
tradujo en alza de precios en el otoño de 1955.
Sin embargo, a principios de marzo de 1950 el
Gobierno de la India suprimió temporalmente
el cupo de exportación. Pos- tanto, es probable
que los envíos aumenten y se logrará un mayor
equilibrio de precios entre los diversos merca-
dos de subasta.

Para el año en curso, la industria india del
té proyecta, al parecer, reimplantar la regula-
ción de cosechas. Pero las perspectivas no son
desfavorables, pesca la abundancia de existen-
cias. Las reservas británicas son escasas, cabe
esperar que aumenten las importaciones de casi
todos los países consumidores y, con una cali-
dad aceptable, es posible que los precios sigan
presentando firmeza.

Tabaco

Aunque las existencias estadounidenses han
alcanzado un nivel excepcional, el mercado issun-
dial del tabaco sigue presentando bastante esta-
bilidad. La producción, el comercio y el consu-
mo mundiales siguieron aumentando en 1955
y la producción y el consumo seguirán segura-
mente análogo camino en 1956. No se espera
ninguna baja. general de precios a pesas. de la
existencia de excedentes. Se hace amplio uso
de las restricciones de la superficie de cultivo,
de los cupos de comercialización y de las com-
pras oficiales con fines de estabilización.

En 1955/56, el volumen de producción de ta-
baco en rama curarlo en atmósfera artificial ess
los Estados Unidos, el ,Japón y la-s Filipinas
fue mucho más cuantioso que en 1954/55. En
el Canadá y en la India se registró 1111 descenso,
en tanto que en Rhodesia riel Sur casi no varió.
La. producción (le tabaco oriental en rama au-
mentó en un 15 por ciento más.

En los Estados Unidos, la-s existencias tota-
les de tabaco en rama. de producción nacional
ascendíais a 2,3 millones de toneladas (peso de
venta en la explotación) el 10 de enero de 1956,
lo que supone un aumento del 9 por ciento du-
rante 1955. Sin embargo, el aumento de las
existencias 1:inanciadas por el Gobierno ascendí°
al 50 por ciento. Las existencias canadienses
sólo aumentaron ligeramente y las de tabaco
cubano del Fondo de Estabilización del Tabaco
disminuyeron. Los remanentes de tabaco orien-



tal, excepto en Turquía, no fueron considera-
bles, pese al constante aumento de la produc-
ción. Se cree que las existencias de tabaco en
los países importadores han aumentado durante
1955 y las británicas del final de temporada
fueron las mayores de después de la guerra.

Los precios en las subastas estadounidenses
del tabaco en rama curado en atmósfera arti-
ficial de la cosecha de 1955 se aproximaron al
nivel de las dos temporadas anteriores, pero
la proporción de la cosecha comprometida en
respaldo de préstamos oficiales fué mayor. Los
precios del tabaco curado en atmósfera artifi-
cial en las subastas de Rhodesia del Sur fueron
en 1955 ligeramente superiores a los de 1954,
pero durante las primeras semanas de las ven-
tas de 1956, los precios han sido inferiores en
un 20 por cielito a los de las mismas semanas de
1955. La ,Junta de Comercialización suspendió
las subastas en abril e inició negociaciones con
los fabricantes británicos para mejorar la comer-
cialización del excepcional volumen de produc-
ción. Los valores unitarios griegos de exporta-
ción ascendieron a 1,40 dólares estadounidenses
por Kg. en 1955, frente a 1,18 en 1954. En vista
del aumento de producción en 1955, el Gobierno
griego anunció en abril de 1956 que adquiriría
unas 8.000 toneladas para estabilizar el merca-
do. Los valores unitarios turcos de exportación
ascendieron a 1,46 dólares estadounidenses por
IKg. en 1955, frente a 1,34 en 1954. El Gobierno
turco ha implantado un subsidio de unos 9
centavos estadounidenses por Kg. sobre todo
el tabaco vendido por productores en la tem-
porada actual.

La exportaciones mundiales fueron mayores
en 1955. Los Estados Unidos exportaron 244.300
Tm. frente a 205.700 en 1954. Una mitad apro-
ximadamente del aumento se debe a envíos
efectuados de conformidad con la Ley Federal
N'. 480 (pago en moneda nacional). Las expor-
taciones del Canadá, registraron, asimismo, un
gran aumento.

El consumo sigue aumentando en casi todos
los países, incluso en los Estados Unidos, donde
el consumo de cigarrillos había aflojado en 1953
y en 1954. Excepto en dicho país, donde la su-
perficie de cultivo se ha restringido todavía más,
se espera que la producción aumente en 1956.
A la larga, es posible que los esfuerzos desple-
gados por diversos países importadores para
lograr la autosuficiencia agudicen la competen-
cia en el m.ercado de exportación, traduciéndose
en definitiva en alguna baja de precios, a menos
que los principales exportadores convengan en
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restringir todavía más el volumen de produc-
ción y las exportaciones.

Algodón

Por el momento, todo induce a creer que el
remanente mundial a finales de la temporada
1955/56 puede ser de unos 2 millones de balas
más, sumando unos 24 millones, y que este
nuevo aumento volverá a concentrarse en los
Estados Unidos. La producción mundial de
1955/56 se estima en la cifra cumbre de 39 mi-
llones de balas, pero parece improbable que el
consumo supere en mucho al total de 36,6 mi-
llones de balas de la temporada última.

Durante el primer semestre de 1955/56 se
registró una gran baja en los precios de expor-
tación de las variedades no estadounidenses por
preverse la salida al mercado a precios de com-
petencia de un millón de balas procedentes de
las reservas de, la CCC. En diciembre, los des-
cuentos por estas variedades llegaron al 20 por
ciento o más. Los precios de algodones de fibra
larga, así como los cle 15/16 " o menos (compara-
bles al algodón estadounidense destinado a la
venta cii subasta por la CCC) se vieron afectados,
pero en medida bastante menor. Mientras tanto,
los precios de los algodones en los Estados Uni-
dos mostraron mayor firmeza, dadas las gran-
des cantidades de algodón que iban sometién-
dose a pignoración y esta tendencia subsiste

EUA D110 II-14. EXISTENCIAS DE AL° OD6X , 1951-1955

EXISTENCIAS 1951/
52

1952/
53

1951/
51

1954/
55

1955/56
(Provi-
sional)

Fuente : Comité Consultivo Internacional del Algodón. Se-
cretaria de Agricultura de los Estados Unidos.

einan en te 19 agosto

llillones de balas

Total 11,8 15,0 17,1 20,2 22,0
Producción :E.U.A. 15,1 15,2 16,4 13,6 14,5

Otros paises . . 21,3 21,7 22,9 24,9 '25

Existencias totales 48,2 51,9 56,4 58,7 '61

Consumo total . . 33,1 34,6 36,0 36,6 137

Remanente 31 julio.
E.U.A. 2,8 5,6 9 ,7 11,2 114
Otros países . 12,2 11,5 10,5 10,8 '10

Exportaciones:
E.U.A 5,5 3,0 3,8 3,4 '2
Otros países 6,6 8,7 9,2 8,6

12,1 11,7 13,0 12,0



a medida que afloja la oferta de algodón en el
mercado libre. La venta del millón rle balas en
poder de la CCC empezó en enero, finalizando
a comienzos de marzo a precios, para el de 1"
tior 15/16", hasta el 23 por ciento por debajo del
nivel de sustentación oficial, en tanto que los
precios de otras clases, sobre todo las de fibra
mis larga, recuperaron parte, o la totalidad de
las pérdidas sufridas.

Las exportaciones de los Estados Unidos has-
ta mediados de marzo no alcanzaban siquiera,
la mitad del nivel de la temporada pasada, y
si bien cabe esperar alguna mejora a medida,
que vaya ultimándose el envío del millón de
balas y se lleven a la práctica las operaciones
acogidas a la Ley Federal N' 480, es probable
que el total de las exportaciones sea considera-
blemente más reducido que el de la pasada tem-
porada. En cambio, las exportaciones de otros
paises, salvo Brasil y Turquía, han aumentado,
esperándose que en el curso de esta temporada
se despache la mayor parte del algodón de la
nueva cosecha disponible para la exportación.
En total, es posible que el comercio mundial
sea inferior en un millón de balas al de la tempo-
rada última.

Sin embargo, la tendencia de los precios y
el comercio en el próximo futuro dependerá
principalmente de la ejecución de un programa
ampliado, anunciado en marzo, de oferta de
existencias de algodón de la CC(' de todas las
fibras y clases a precios de competencia, para
su entrega en la temporada próxima. Unido al
programa inicial de un millón de balas, ello cons-
tituye una gran innovación en la política esta-
dounidense de exportaciones encaminada a re-
cuperar el puesto tradicional del algodón esta-
dounidense en los mercados mundiales. Hacia
la mitad de julio, se hablan vendido tres millo-
nes de balas de las existencias de la CCC a pre-
cios, hasta mediados de mayo, alrededor de
27,50 centavos por libra por la flor 15/1.6 ". Sin
embargo, en disposiciones recientes se ha esti-
pulado la aceptación de precios hasta 25,5
centavos, según. la competencia. Tales precios
regirán para las exportaciones de algodón ma-
nufacturado y en rama.

No es fácil calibrar la medida en que la baja,
de precios se traducirá en un descenso de pro-
ducción. El nivel de sustentación para la cose-
cha estadounidense de algodón de tierras altas
de 1956/57 se ha reducido del 90 al 82,5 por
ciento de la paridad, descendiendo el precio de
sustentación de la flor 15/10 " de 33,50 a 31,10
centavos por libra, baja relativamente reducida.

43

Las restricciones de la superficie de cultivo son
las más rigurosas que la legislación permite.
En otros países, los precios han bajado más
bruscamente, lo que puede constituir un mo-
tivo más poderoso para reducir la producción,
sobre todo entre los países productores de algo-
dón de América Central y del Sur y los .produe-
lores de fibras artificiales ell Europa.

Lana

A partir de la reanudación en 1056 de las
subastas en los Dominios del hemisferio austral,
los mercados de la lana han seguido presentando
firmeza a un nivel algo superior a las cotizacio-
nes del primer semestre de la temporada. .La agi-
tación obrera en Australia puede haber contri-
buido a ello.

La actual esquila mundial se estima en la,

cifra máxima de 1,2 millones de Tm. (equiva-
lente en lana limpia). Las existencias disponi-
bles superan esta cantidad en más de 40.000
toneladas de lana de la 1..iasaila, esquila en Amé-
rica del Sur a comienzos de esta temporada, y
en 30.000 toneladas de lana estadounidense en.
poder de la ('CC. Después de las nuevas dispo-
siciones sobre tipos de cambio implantadas en
la Argentina en diciembre de 1955, la actividad
del mercado se ha intensificado, y parece que
podrá colocarse buena parte de las lanas de
esquilas pasarlas, al menos en la Argentina.
En los seis meses transcurridos desde noviembre
de 1955 se ha liquidado un 20 por ciento de las
existencias de lana estadounidense en poder de
la CCC.

Aunque la oferta de lana en esta temporada
es mayor que nunca, el consumo raya también
a un nivel relativamente alto. Se estima que
en 1955 se han consumido 1,2 millones de to-
neladas de lana (limpia), lo que supone un au-
mento del 3 por ciento respecto al ario anterior.
El aumento proporcional en el voltimen de pro-
ducción de tejidos de lana ha sido algo mayor
por haberse registrado una expansión relativa-
mente grande en el empleo de materiales dis-
tintos de la lana virgen. Sin embargo, como
consecuencia de la baja de precios de la lana en
septiembre, ha vuelto a aumentar la proporción
de tejidos a base de lana virgen.

Yute

Los precios han presentado firmeza en 1955/
1956 debido en parte al hecho de mantenerse en el
Pakistán el plan del precio mínimo de exporta-
ción de la temporada pasarla, basado en la libra



esterlina, no obstante la devaluación, y en parte,
a la lentitud con que el producto llega a los mer-
cados :rurales. Además, las fábricas indias y de
ultramar parecen haber efectuado compras bas-
tante cuantiosas en el primer semestre de la
temporada de 1955/56 ; es posible, pues, que
el volumen de compras :Hojee en los últimos
meses 'de la temporada.

La producción superó probablemente los 2
millones de toneladas en 1955/56, correspon-
diendo aproximadamente 1,3 millones y 900.000
(inclusive mesta) a la India. El consumo de las
:fiíbricas locales, unido a las exportaciones, arro-
jó un total de 1,83 millones de toneladas en
1954/55, pero ello supuso cierta :reducción de
las existencias destinadas al consumidor. Las
necesidades en 1955/56 pueden ser mayores,
siendo improbable que a finales de la temporada
quede pendiente de venta una cantidad apre-
ciable en los países productores. Las perspec-
tivas para 1956/57 son más inciertas. Se cree que
las siembras efectuadas en el Pakistán han au-
mentado Oil el 25 por ciento, pero se informa
que las inundaciones han afectado al volumen
de producción. En los círculos comerciales se
espera que la cosecha pakistaní sume 1,45 mi-
llones de toneladas y la india 800.000. En cam-
bio, es improbable que los mercados de produc-
tos del yute, si bien cada día más competido-
res, registren una expansión muy marcada. Cal-
cuta no ha exportado el total de su producción,
que ha aumentado, y últimamente ha aflojado
la actividad en Dundee. Repuestas las existen-
cias, es probable que ello se refleje en la demanda
de yute bruto por parto de las fábricas. Bien
puede ocurrir, por tanto, que el equilibrio entre
la oferta y la demanda en la temporada 1956/57
ejerza cierta presión sobre los precios.

Fibras duras

La proaucción de fibras duras alcanzó en 1955
el nivel excepcional de 740.000 toneladas mé-
tricas, pero fu é superada por el aumento regis-
trado en el volumen de compras. La mayoría
del aumento cle la producción corresponde al
sisal, que arrojó un total de unas 450.000 tone-
ladas, recolectándose más fibras que en el año
anterior en todos los grandes países productores.
En las Filipinas se produjo una cantidad lige-
ramente mayor de abacá, pero en la América
Central se procede a cerrar algunas de las gran-
des explotaciones. El volumen de producción
de henequén en el Yucatán descendió brusca-
mente. Sin embargo, las fábricas locales de cor-
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delería han venido trabajando a pleno rendi-
miento recurriendo a las reservas acumuladas
en años anteriores. En el año en curso han Con-
tratado por anticipado toda la producción.

En vista de la firmeza de la demanda que
refleja, entre otras cosas, cosechas más cuan-
tiosas de cereales y heno e intensificación de
actividades de construcciones navales y de edi-
ficación, las existencias de fibras duras en los
países productores quedaron colocadas en su
casi totalidad. En el Brasil y en México los fac-
tores monetarios imprimieron particular ímpetu
a la colocación de existencias. En el plano inter-
nacional, los precios de las fibras duras han pre-
sentado bastante firmeza en los últimos meses,
pero los compradores resisten enérgicamente
toda tendencia de los precios a aumentar co
medida pronunciada. Hay perspectivas de una
producción más cuantiosa de fibras duras.

Caucho

El consumo mundial de caucho natural y
sintético alcanzó una cifra máxima en 1955,
siendo superior en el 15 por ciento al del afio
anterior. Casi todos los países fabricantes de
caucho aumentaron su consumo. La expansión
fué máxima (24 por ciento) en los Estados Uni-
dos, donde el consumo había rayado a un nivel
relativamente bajo en el año anterior. El brusco
aumento de la demanda dio comienzo en el ter-
cer trimestre de 1954, pero, en vista de su pre-
cio más competidor, la demanda de caucho
natural ya había ido aumentando durante al-
gún tiempo mientras la de caucho sintético
descendía.

El precio del caucho natural subió rápidamente
durante 1955, llegando al máximo en septiem-
bre. El promedio del año fué superior en el 60
por ciento al de 1954. Pese a estos elevadísimos
precios, la producción mundial de- caucho natu-
ral, si lijen alcanzando una cifra cumbre, sólo
aumentó en el 6 por ciento, respondiendo más
los pequeños productores que las grandes explo-
taciones.

El alza de precios del caucho natural acabó
por elevarlos a un nivel en que resultaban apro-
ximadamente dobles de los de caucho sintético,
cuya producción aumentó en el 52 por cielito
en 1955, aproximándose al límite del potencial
actual. Característica significativa del crecimien-
to del consumo de caucho sintético fue el hecho
de triplicarse las exportaciones estadounidenses
y, por conseguiente, la expansión sumamente
brusca de las reducidas cantidades consumidas
en los países no productores.



CUADRO II- 15. CAUCHO NATURAL Y SINTÉTICO : PRODUCCIÓN, CONSUMO Y PRECIOS

Consumo, producción y precios

Consumo mundial
Caucho natural
Caucho sintéticc,

T O tal

Porcentaje do caucho natural

P oducc i 6 n tundia
Caucho natural
Caucho sintético

'l'otal

Exceso de prod ucci 6n de caucho
na tu al Can ?*,,3/4. co: al con-
810)0

prec os dei cancho
Caucho natural

Singapur No I .

Couchn sintético E.U.A.,

Puente: Grupo in ternacional dc Estudies sobre el Caucho.

"En los primeros meses de 1956 se manifestó
algún retraimiento de la demanda corno conse-
cuencia de haberse reducido la producción de
automóviles en los Estados Unidos y en el Reino
Unido. Ademas, la oferta cada vez mayor de
caucho sintético de bajo precio y las perspec-
tivas de que entrara en servicio nuevo po-
tencial fabril en construcción en Europa y
América del Norte ejercieron fuerte influencia
sobre el mercarlo del caucho natural. Por con-
siguiente, los precios bajaron en el primer semes-
tre de 1956, si bien continuaron siendo más al-
tos que los de cauchos sintéticos equivalentes.

Productos forestales

La constante intensificación de la actividad
industrial y de otras actividades económicas
continuó potenciando en 1955 la demanda de
la mayoría de los productos forestales. Se al-
canzaron nuevos niveles extraordinarios en la
producción mundial de madera rolliza, que au-
mentó en un 5 por ciento en 1955, principal-
mente en las clases industriales. A la gran de-
manda por parte de aserraderos y fábricas de
pasta en América del Norte, Europa y la

45

hiles de toneladas métricas

1 732 1 521 1 478 1 656 1 793 1 867
589 826 899 887 752 1 074

2 321. 2 347 2 377 2 543 2 545 2 941

75 65 62 65 70 64

1 890 1 915 1 819 1 756 1 832 1 941
544 923 892 951 727 1 102

2 434 2 838 2 711 2 707 2 559 3 043

341

L'quicalei le en centavo.' de dólar Il.;.(1...1.1111:ra

74

U.R.S.S., en particular, obedece en grado prin-
cipal este auniento en el volumen total de pro-
ducción fliundial de madera rolliza. En lo que
respecta a 1956, si bien las perspectivas ne,-

T'ales son bastante favorables, tanto en lo que
respecta al consumo como en lo que atañe al
comercio, es probable que la producción mun-
dial de madera rolliza iegistre un aumento menor.
En América del Norte y en Europa, la estabi-
lización de la actividad industrial en general
y el nivel relativamente alto de las existencias
de madera aserrada a comienzos de 1956 se
han traducido ya en un cierto descenso de las
necesidades de nuevos abastecimientos de tro-
zas para aserrar. Ea cambio, es probable quo
la demanda de madera para pasta experimente
un nuevo aumento en 1056 que, por ello, puede
constituir un nuevo ario de producción excep-
cional de madera rolliza industrial.

.La producción y el comercio de madera ase-
rrada fueron en general mayores que en 1954,
recuperándose marcadamente los valores con res-
pecto a los arios de baja de 1952 y 1953. En ge-
neral, no se creía que el considerable descenso
del ritmo de actividad en el mercado europeo
de .madera aserrada en las postrimerías del ario,

35,34 55,27 31,3!) 22,03 21,99 37,30

19 25 231/2 23 23 23

100 39

1950 1.951 1952 1953 1954 1955

158 394

Nifarzo
1956

31,69



a que diò lugar la acumulación de existencias
durante 1955 en algunos de los principales paí-
ses importadores, in:fluyera en medida conside-
rable en el volumen del comercio mundial de
1956, espeiándose que se mantenga plenamente
el consumo total de niadera. aserrada en Europa.
La debilitación general del mercado europeo a co-
mienzos de 1956 parece haber reducido lige-
ramente los precios do la mayoría de las clases
do madera aserrada europea y acaso coadyuve
a consolidar la posición de la madera aserrada
entre los consumidores que, en muchos casos,
iban abandonando su empleo por Su elevado
coste.

El alto nivel que actualmente alcanzan los
fletes transoceánicos parece impedir todo au-
mento grande de los embarques de madera ase-
rrada desde América del Norte a Europa y acaso
influya también en las exportaciones a Europa
procedentes de otras regiones. En América del
Norte se esperaba en general que en 1956 se
mantuviera el nivel de demanda de madera ase-
rrada, mientras en otras regiones se preveían cier-
tos aumentos del C 011SUmo con respecto al nivel
(le 1955.

.1,a, constante y firme demanda de pasta de
madera y derivados de pasta en todo 1955 ha
continuado en el año en curso, no previéndose
cambios importantes en la marcada tendencia
ascensional del consumo. En general, se estima

CITA o Ro Il-IO P Ro D ITCC I .:NT Y COMERCIO EN
PRODUCTOS FORESTALES

PitODIR TO

Producción.
Exportacio-
nes. .

ase- Producción.
:Exportacio-
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que el acrecentado rendimiento de las industrias
ya en marcha y de las nuevas fábricas de pasta
y papel que se procede a instalar en 1956 bas-
tarán para atender suficientemente la crecien-
te demanda de estos artículos, sobre todo de
papel para periódico, de los cuales se hicieron
sentir pequeñas escaseces temporales en el mer-
cado mundial en 1955.

Así, pues, el consumo de la mayoría de los
productos forestales va aumentando rápidamen-
te en muchas partes del inundo y se van consi-
guiendo grandes progresos en el aprovechamiento
de zonas forestales no explotadas hasta la fecha
y en la introducción comercial de nuevas es-
pecies de madera. Sin embargo, en Europa, los
costes relativamente elevados continúan impi-
diendo toda aceleración del ritmo relativo del
consumo de madera aserrada, tendiendo a fo-
mentar el empleo de sucedáneos de la madera,
incluso diversos derivados de la pasta, sobre
todo en la edificación y en el envasado. Merece
anotarse COMO novedad importante el hecho de
que para atender la demanda cada vez mayor
de madera y al mismo tiempo perfeccionar su
aprovechamiento racional como materia prima,
se han desarrollarlo últimamente con gran rapi-
dez, industrias que producen una variedad cada
vez mayor de diferentes tableros de virutas con
aglomerantes resinosos.

LOS PRECIOS Y LOS AGRICULTORES

La renta agrícola

Según parece, durante 1954 y 1955 la renta
agrícola descendió o, en el mejor de los casos,
aumenté( muy poco, ea contraste con la tendencia
ascendente de la renta de casi todos los demás
sectores de la economía. Esta tendencia des-
cendente se debió sobre todo a las fluctuaciones
de los precios, y las pocas excepciones a ella --
por ejemplo, Italia y Japón se observaron,
por lo general, en países donde ha habido un
aumento señalado en el volumen de la produc-
ción. Sin embargo, el escaso terreno ganado en
estos países se contrarresta de sobra C011 las
caídas relativamente bruscas que ha habido en
los Estados Unidos y en varios países europeos
importantes.

Ciertos tipos de explotación agraria, por ejem-
plo la producción de leche en Australia, han su-
frido más que otros los efectos de las fluctua-
ciones adversas de los precios, y en varios paí-
ses las pequeñas explotaciones han perdido te-
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CUADRO H-17. POBLACIÓN AGRÍCOLA Y NO AGRÍCOLA
EN LOS ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA

: Secretaria de Agricultura de los Estados Unidos.

;l'ello en comparación con aquellas otras nnis
extensas. Los ingresos por persona no han de-
clinado tanto com.° la renta rural global, debido
a la continua mengua de la población campesina,
inclusive la mano de obra agrícola, que se ha
venido observando en casi todos los países.

Los ingresos netos obtenidos en 1055 por los
agricultores de los Estados Unidos se calculan
inferiores por un margen de 9 por ciento a los
de 1954. Hubo un increniento en el volumen de
prod.uccion, y por lo mismo la reducción se puede
atribuir a la baja de los precios de los produc-
tos rurales, junto con un ligero aumento en los
gastos de la agricultura. Por obra del rápido
éxodo de los pobladores (lel campo hacia las
ciudades (Cuadro II - 17), la renta agrícola por
persona fue en 1955 solamento 6 por ciento más
baja que en 1054, y 12 por ciento menor que la
cumbre postbélica de 1951. Actualmente se pro-
nostica que los ingresos volverán a bajar en.

1956. La contracción de la renta agrícola en
los Estados Unidos contrasta con el incremento
del 4 por ciento que ha habido en los ingresos
no rurales por persona.

En el Canadá, los ingresos en efectivo de la
agricultura en 1955 fueron algo menores que los
de 1954, pero el mayor volumen de las existen-
cias compensó con creces un ligero incremento
observado en los gastos de funcionamiento y la
depreciación, todo lo cual se ha traducido en un
aumento de la renta total neta.

Aún no se dispone de datos completos res-
pecto a Oceanía, pero parece probable que la
renta agrícola se haya mantenido bastante esta-
ble, comparando 1955 con 1954. En Australia,
los ingresos brutos de la agricultura se resin-
tieron de la caída de los precios de la lana de
alta calidad, el trigo y los productos lácteos en
1955, pero este retroceso de los precios se com-
pensó con un alza en el volumen general de la
producción. En Nueva Zelandia, los precios pa-
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gados a los productores agrícolas han perma-
necido bastante estables, mientras, por otra
parte, prosigue la tendencia ascendente de la
producción. En ambos países parece que los gas-
tos se han mantenido bastante firmes y, por
tanto, es probable que la renta rural no haya
sufrido ninguna modificación de importancia con
respecto al ario precedente.

Europa se caracterizó, en general, por 'un in-
cremento bastante considerable de los gastos
totales entre 1954 y 1955 ; pero el impacto so-
bre las rentas no fue .tatiforme por virtud de las
variaciones ocurridas en la producción a causa
del mal tiempo y de las diferentes medidas de
control de precios y de ingresos que se describen
en una sección ulterior de este capítulo. En el
Reino Unido, la influencia más vigorosa ejercida,
sobre los ingresos durante 1954/55 fue la del
mal tiempo, que invirtió la tendencia ascendente
de la producción por primera vez desde los pri-
meros arios de la postguerra. A pesar del alza
de los precios acordada en arios recientes, la
renta rural bruta solo superó en 1954/55 por un
margen muy escaso la de 1953/54. Los gastos
siguieron aumentando y, en consecuencia, el in-
greso neto rural menguó cerca del 1.5 por ciento.
En Suecia han operado factores similares y los
ingresos descendieron el 12 por cielito. Las esti-
maciones preliminares sugieren que en 1955756
el descenso puede haber proseguido en Suecia,
pero que, en cambio, quizás se haya invertirlo el
signo en el Reino Unido.

Entre 1953/54 y 1954/55 creció en Alemania
y los Países Bajos el valor comercial de la pro-
ducción agrícola. Sin embargo, en Alemania, los
gastos subieron con rapidez aún mayor y el in-
greso neto se contrajo casi un 20 por cielito,
mientras que en los Países Bajos los gastos au-
mentaron más o menos en la misma propor-
ción que el valor de la producción agrícola, por
lo que la renta neta permaneció estable. En
Italia, el valor bruto de venta de la producción
agrícola aumentó cerca de un 6 por ciento. Este
incremento se debió casi del todo al acrecentado
volumen de la producción, puesto que los pre-
cios percibidos por los agricultores se mantu-
vieron estacionarios. También los gastos ascen-
dieron, pero la utilidad neta para la agricul-
tura fue 5 por cielito más alta en 1955 que en 1954.

Acaso valga la pena anotar que, en general,
en los países europeos donde los gastos aumenta-
ron, hay ciertas pruebas de que ello se debió, en
parte, a un incremento del volumen de los artí-
culos consumidos en el proceso de producción,
y sólo parcialmente a un incremento en el pie-
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(do de los suministros necesarios a la agricul-
tura. De esta manera, parece haberse mantenido
la tendencia que señalábamos en la última edi-
ción de este informe, hacia un incremento de
los artículos de consumo agrícola y la intensifi-
cación de la producción.

Por lo que se refiere al Africa, se tienen datos
únicamente de dos países : la Unión Sudafri-
cana y Rhodesia del Sur. En la segunda, el in-
greso bruto de los agricultores europeos au-
mentó sólo un 3 por ciento, mientras que los
gastos de operación subieron casi -un 6 por ciento.
La renta neta percibida por los agricultores de-
clinó muy ligeramente. En la Unión Sudafricana,
el ingreso neto de la agricultura decayó un poco
entre 1053/54 y 1054/55 ; no se dispone de datos
acerca del valor de la producción ni sobre los
gastos.

Fuera de estas zonas, el único país sobre el
cual se dispone de datos es el Japón, donde en
1055/56 (el año termina el mes de marzo) los
ingresos rurales fueron más altos que en 1954/55.
El ingreso en efectivo aumentó cerca de 14 por
ciento, debido, sobre todo, a cosechas extraor-
dinariamente copiosas, en especial de arroz. Los
gastos rurales subieron un 5 por ciento, y el au-
mento neto de los ingresos percibidos por los
agricultores en faenas agrícolas y no agrícolas
fué, más o menos, del 7 por ciento.

El nivel relativo de la renta agrícola
En ediciones anteriores de esto informe se

han publicado estimaciones basadas en pro-
yecciones demográficas e ingresos globales por
industrias -- del ingreso por persona en la agri-
cultura comparado con el de otras ocupaciones.
Estas estimaciones llegan únicamente hasta 1054
y se reconoce que son imperfectas, pero siguen
siendo el mejor indicador posible comparable in-
ternacionalmente para este objeto.

Sólo en unos cuantos países son las tendencias
lo suficientemente pronunciadas para superar
las posibilidades de error de los datos. No obs-
tante, no cabe duda que, por ejemplo, en el Ca-
nadá, el Japón, el Reino Unido, los Estados Uni-
dos y, posiblemente, Noruega, las personas que
viven de la agricultura tienen una situación cada
vez menos próspera comparada con la de otros
sectores de la población y con respecto a la cum-
bre del período postbélico. Al mismo tiempo,
ningún país muestra señales de tendencias
ascendentes que se puedan calificar de persisten-
tes. En la medida en que lo permiten las escasas
pruebas de que disponemos, parece deducirse
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GRAFICA 11-10. Ingresos agrícolas y no agrícolas
en los E.U.A.

Dólares valor actual, por persona
2000

Promedio
1936-39

Agricolas
/0.

$

46 47 48 49 50 51 52 53 54 55
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Fuente : Secretaria de Agricultura de los Estados Unidos.

que, aunque en conjunto los ingresos reales de
la agricultura no han decaído mucho, el sector
rural de la población ha perdido mucho terreno
comparado con casi todos los demás sectores.
La Figura II - 10 muestra el movimiento que
se ha verificado durante un cierto número de
años en los Estados Unidos.

Los precios pagados y percibidos por los
agricultores

Escasea mucho la información estadística
acerca de las fluctuaciones relativas de los pre-
cios aludidos ; pero en ninguno de los países
acerca de los cuales existen (latos ha habido una
tendencia favorable a la población rural. En casi
la mitad de ellos, la relación entre los precios pa-
gados y los percibidos por los agricultores se ha
manteni10 estable, mientras que en los otros ha
tomado un giro adverso, si bien en proporción
variable.



La presión de los precios fué mtls fuerte en
los Estados Unidos, donde la razón cayó desde
la paridad con el nivel medio de 1935-39 a prin-
cipios d.e 1955 hasta el 6 por ciento por debajo
de esta paridad a fines del alio. En los primeros
meses de 1956 hubo una ligera recuperación,
tanto por lo que hace a los precios recibidos por
los agricultores, como en la relación con los pre-
cios pagados ; pero no se prevé ningún otro cam-
bio importante en dicha relación para lo que
queda de filio. En Canallti, la razón entre los
precios percibidos y pagados por los agricultores

3 AnmeouronEs Y ENEC TOS RECIBIDOS Y PAGAT) OS POR LOS RAZÓN,
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cayó del 3 por ciento por encima del nivel me-
dio 1935-39, en enero de 1954, al 7 por cielito por
debajo del mismo nivel en enero de 1956.

En Europa, los precios fluctuaron irregular-
mente, y pocos son los países donde se observan
tendencias vigorosas. En Austria y los Países
Bajos, la razón fué en 1955 menos favorable para
los agricultores que en 1954; y mientras en Suiza
hubo cambios insignificantes, en Noruega se e-
gistró una ligera mejoría. En cuanto a Alemania,
aunque no hubo mucha diferencia en el prome-
dio entre 1954 y 1055, hubo durante 1955 una
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tendencia ascendente que dió por resultado, du-
rante el primer trimestre de 1956, razones de
precios más favorables que en cualquier otro mo-
mento después de 1950. En Australia se advir-
tió una tendencia perceptible hacia la baja en
la razón de los precios, mientras que en el Japón
no se alteró mucho. No existen datos publicados
respecto a otras partes del mundo,

En los arios en torno a 1952 los precios rurales
de los cultivos labrantíos alcanzaron una cum-
bre bastante definida, lo mismo en aquellos países
corno Suecia, el Reino Unido y Alemania donde
la producción agrícola se destina principalmente
al consumo interno, que en los exportadores,
como los Estados Unidos y Australia. El des-
censo subsiguiente empezó en Europa bastante
más tarde que en los países exportadores y afectó
a casi todos los cultivos. De los cereales, parece
que el que ha logrado mantener mejor su precio
es el trigo, aunque en Suecia, Alemania y los
Países Bajos, la remolacha azucarera va alcan-
zando gradualmente precios relativamente más
altos que otros productos, de conformidad con la
tendencia a limitarse cada vez más a los apro-
visionamientos nacionales.

En lo tocante a la ganadería, se advierte una
diferencia pronunciada entre los países europeos
y los Estados Unidos y Australia. En casi to-
dos los países europeos, la tendencia de los pre-
cios pecuarios ha mantenido el signo ascendente,
con excepciones relativamente escasas : por
ejemplo, los huevos en el Reino Unido o los cer-
dos en los Países Bajos. Por otra parte, en los
Estados Unidos, los precios del ganado, a seme-
janza de los precios de los cultivos, han descen-
dido de su cumbre de 1951 o del nivel de 1952.
La caída ha sido, en general, más rápida para
el ganado vacuno que, por ejemplo, para la
leche y los cerdos. En Australia, los precios de
los productos pecuarios subieron rápidamente
en los pocos arios transcurridos hasta 1952 6
1953, pero, a partir de entonces, no han mostrado
ninguna tendencia muy definida.

La característica más común de los gastos
rurales, aunque no afecta a los ingresos de la
agricultura considerada como un sector de la
economía, ha sido el alza de los salarios agrícolas
y el mejoramiento de las condiciones de empleo.
De todas maneras, los salarios agrícolas siguen
figurando, en general, entre los más bajos que se
pagan en cualquier industria.

Los precios de algunos elementos importantes
del proceso de producción, como el combustible
para los tractores, el mantenimiento y reparación
de la maquinaria y los edificios, han subido tam-
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bién en casi todos los países. Sin embargo, las
fluctuaciones de los precios de los fertilizantes
y los piensos elaborados no indican ninguna
tendencia sostenida.

En muchos precios de los elementos para la
producción se dejan sentir de cerca los efectos
de las disposiciones gubernamentales, por. ejem-
plo, las relativas a los impuestos sobre combus-
tibles y sobre la compraventa de aperos, y
las modificaciones de dichos precios con fre-
cuencia se han usado como medios para esti-
mular su uso y, con ello, fomentar la producción.
Sin embargo, últimamente se ha advertido una
tendencia creciente, por ejemplo, en Alemania,
a reducir los precios de tales elementos, a veces
mediante subsidios, para mejorar los ingresos
rurales. De esta manera, es posible favorecer
la renta agrícola y la productividad sin aumentar
el costo de los alimentos al consumidor.

LOS PRECIOS Y EL CONSUMIDOR

Precios de los alimentos al por menor

A pesar de que en general ha mejorado la si-
tuación de la oferta, lo cual con frecuencia se
ha reflejado en unos precios rurales más bajos,
hasta ahora no ha habido ningún cambio im-
portante en los precios al por menor, ya sea
en sentido absoluto o en relación con el nivel
general de dichos precios.

En ciertos casos, los precios mencionados han
descendido ligeramente, pero mucho menos que
los rurales. En casi todos los países, los precios
al por menor se han mantenido bastante es-
tables, pero en ocasiones han seguido subiendo
debido a cambios en las políticas, mientras que en
ciertos países persiste la inflación. Donde los
referidos precios de los alimentos han cambiado
en relación con los precios generales al menudeo,
el movimiento ha sido por lo general descendente,
pero no muy acentuado (Gráfica II - 12).

En los Estados Unirlos, el promedio de
los precios de los alimentos fue en 1955 apro-
ximadamente un 2 por ciento menor que el de
1954, mientras que los precios rurales bajaron
un 5 por ciento. La baja total de los precios de
los alimentos, desde que llegaron a una cumbre
en 1952, ha sido de sólo un 4 por ciento, frente
a un descenso de cerca del 20 por ciento en
los precios rurales. En el Canadá, los precios
de los alimentos al por menor han cambiado muy
poco desde 1953, aunque hubo una ligera con-
tracción en el primer trimestre de 1956. En estos
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dos países, los precios generales al menudeo han
permanecido estables, de manera que los pre-
cios de los alimentos han bajado .poco en rela-
ción con los precios generales, aunque los pre-
cios al por menor de los alimentos empezaron
a subir de nuevo en los Estados Unidos en marzo
de 1956.

Los países europeos se pueden dividir en tres
grupos. En el primero figuran países como Di-
namarca y el Reino Unido, donde ha habido un
alza bastante pronunciada y continua de los
precios generales al por 11101101 y los precios de
los alimentos han subido con rapidez todavía
11.16S grande. En el segundo están los países cuyos
precios han subido lentamente y donde los pre-
cios de los alimentos se han mantenido al par
de los otros ; este grupo comprende Italia, Sue-
cia, Espalia y los Países Bajos. Por último,
tenemos el tercer grupo, que comprende a casi.
todos los demás países y en el (.1».0 los precios han
permanecido más o menos estables. Es difícil atri-
buir este estado de cosas a un conjunto de cau-
sas generales, pues en cada país los precios han
evolucionado como consecuencia de la interac-
ción de las políticas de precios y de las econó-
micas de carácter general. Sin duda alguna, en
el primer grupo han influido bastante los cam-
bios en las políticas de precios de los alimentos
sirva de ejemplo el Reino Unido, donde se han
reducido los subsidios a los artículos alimenta-
rios. De todos modos, parece indudable que en
el Reino Unido y en Dinamarca la relación en-
tre los precios de los alimentos y los de otros
artículos esté, sufriendo una transform.ación, fi-
nalizada la cual los precios de los alimentos
serán relativamente mucho más altos que en
los afios 1950-1953. En los demás paises parece
que basta ahora ha permanecido inalterada
estabilidad de esta relación.

También fuera de Europa las políticas guber-
namentales de precios y suministros han sido
el principal factor determinante de que el impacto
de los mayores aprovisionamientos o excedentes
se haya dejado sentir en los precios al por me-
nor. Sin embargo, hay unos cuantos paises donde
los alimentos han subido relativamente más que
otros artículos, mientras que hay algunos en
los que han bajado, también relativamente. En
el Cercano Oriente, tenemos en Turquía e Irán
dos ejemplos de países donde los precios de los
alhnentos han aumentado menos que otros den-
tro de un incremento inflacionario de los pre-
cios de carácter general. En Egipto e Irak los
precios y las relaciones de precios se han mante-
nido estables, mientras que en el Líbano han
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variado de forma irregular, sin ninguna ten-
dencia definida. En cuanto al Lejano Oriente,
en países como el ,Japón, la India y el Pakistán,
parece haber habido una ligera tendencia a la
baja en general, encabezada por los precios de
los alimentos, aunque a partir de la segunda
mitad de 1955 en la India y Pakistán, y, algo
más tarde,, en el Japón, ha habido sefiales de
recuperación. La mencionada tendencia se debió
primordialmente a la baja de los cereales pa-
nificables y del arroz. En algunos otros países
del Lejano Oriente, como Ceilán y las Filipinas,
donde los precios de CO1151117.10 de ciertos ali-
mentos básicos están aislados de los -precios in-
ternacionales, no parece que los consumidores
se hayan beneficiado todavía en medida con-
siderable de la baja de los alimentos.

En los países de la América Latina que padecen
un exceso estructural de la demanda, de ali-
mentos sobre la oferta y que no pueden importar
en cantidades suficientes debido a la escasez de
divisas prosiguió la rápida inflación, siendO ése
el caso de Bolivia, Chile y, en menor grado, del
Brasil. En Chile, a principios de 1956, se decretó
la congelación de los salarios en un intento de
estabilizar la economía. Sin embargo, ni en estos
países ni en los que disfrutan de precios más
estables, se ha observado en los últimos cuatro
años ningún cambio perceptible en los precios
de los alimentos con relación a otros precios,
con la posible excepción de la Argentina. En
este último país, que se halla en situación algo dis-
tinta por ser exportador de alimentos, el nivel
medio de los precios de éstos en 1954 fue un 5
por ciento más bajo -- relativamente a otros
precios -- que en 1953, y este relativo descenso
se acentuó en 1955.

Estos cambios de importancia relativamente
escasa en los precios de los alimentos con refe-
rencia a otros precios han sido insuficientes para
alterar las tendencias de los gastos de los con-
sumidores que analizamos en el Informe del año
pasado. En casi todos los países se observa un
grado considerable de estabilidad en los gastos
por concepto de alimentos como porcentaje del
total de gastos personales, aunque parece haber
cierta tendencia ascendente en el Reino Unido,
Dinamarca y, posiblemente, Irlanda, donde los
precios de los alimentos han subido en relación
con el costo de la vida. Por otra parte, en el
Japón, donde los precios de los alimentos han
bajado, el porcentaje de gastos por este concepto
decayó en forma muy brusca durante varios
años, si bien ahora hay indicios de que la ten-
dencia se ha frenado.



Márgenes de comercialización

El hecho de que en los lugares donde ha habido
una baja de los precios rurales e internacionales,
ésta se haya reflejado sólo parcialmente, en el
mejor de los casos, en los precios de los alimentos
al por menor, indica que en general los costos
de comercialización han seguido en ascenso. Sin
embargo, sólo respecto a los Estados Unidos se
dispone de datos recientes que permitan medir
dicho aumento. Con respecto a otros países hay
muy pocos datos nuevos, fuera de los publicados
en las ediciones de 1954 y 1955 de este informe.

En los Estados Unidos, el margen de comercia-
lización de la « cesta del mercado » familiar ine-
dia de alimentos agrícolas subió, de 564 dólares
en el primer trimestre de 1955, a 580 dólares en
igual período de 1956, o sea, cerca del 3 por ciento
(Cuadro IT - 19). En el mismo período, el valor
rural de la « cesta del mercado » descendió un
10 por ciento, pero el costo al por menor sólo
bajó un 2 por ciento.

Lo que más influyó en estos cambios fueron
los precios de los productos cárnicos, pues los
precios rurales perdieron un 27 por ciento, mien-
tras que el margen de comercialización subió U D.
10 por ciento. Por tanto, los precios al por me-
mor de los productos de la carne sólo bajaron
un 12 por ciento.

El margen de comercialización mide el costo
de la comercializacWa de una cantidad fija de ali-
mentos y en el influyen sobre todo los cambios
habidos en los salarios, en los fletes y en las
utilidades. Sin embargo, la cuenta total de co-
mercialización de alimentos pagada por el con-
sumidor estadounidense ha crecido con rapidez
aún mayor, pues también refleja el incremento de
los servicios al consumidor y el mayor volumen
de los alimentos comercializados. Se ha estimado
que en el período 1940-1955 la cuenta de comer-

CUADRO TI-19. EsTAnos UNIDOS: COSTO Di LA
« CESTA DEL MERCADO DE PRODUCTOS AGRÍCO-

LAS'. ENERO A MARZO 1955 Y 1956

'Cantidades medias do productos alimenticios 'icolas
adquiridos por una familia de jornaleros y de empleados de
oficina en 1952.
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cialización subió de 9.000 a 32.000 millones de
dólares. De este aumento de 23.000 millones, el
alza en costos y utilidades absorbió 13.000 mi-
llones, y el volumen añadido 4.000 millones,
mientras que los otros 6.000 millones, o sea la
cuarta parte, representa los pagos hechos por
servicios nuevos o mejorados, inclusive la mayor
utilización de los restaurantes. En otras pala-
bras, la acrecentada cuenta de comercialización
que el consumidor de los Estados Unidos debe
pagar se recompensa en parte con la mejora y
puesta al día de los servicios de empaquetado,
elaboración, etc., proporcionados en gran parte
como respuesta a la demanda de consumidores
con mayores ingresos. Probablemente, en otros
paises sucede lo mismo, si bien en menor grado.

NIVELES DE CONSUMO DE ALIMEN-
TOS

En contraste con los cambios más rápidos re-
gistrados de año en año durante el primer período
de postguerra, los niveles y estructuras del con-
sumo de alimentos en todas las regiones, y en
la mayoría de los países, han adquirido mucha
mayor estabilidad, reflejando los aumentos, con-
siderables y constantes, experimentados por la
producción de alimentos con respecto al bajo
nivel del período inmediatamente posterior a la
guerra.

En los países más adelantados, sobre todo en
aquéllos en que se satisfacen plenamente las
necesidades de calorías de casi todos los sectores
de la población, los progresos de años recientes
atañen mayormente a la calidad y variedad del
régimen alimentario, traduciéndose sobre todo
en mayor consumo de productos pecuarios y
otros alimentos protectores, incluso fruta y ver-
duras. Análoga tendencia se -i,dvierte en el caso
de los productos alimenticios muy elaborados de
carácter suntuario o semiSuntuario. El mayor do-
minio de las técnicas de conservación de alimen-
tos va haciendo que se apro.vechen más amplia-
mente, durante todo el afio, no pocos productos
alimenticios estacionales y sumamente perece-
deros. Los adelantos técnicos logrados en las in-
dustrias de elaboración y envasado de alimentos
han hecho posible servir productos alimenti-
cios al consumidor en una gran variedad de
formas nuevas y más higiénicas. Como se ha
mencionado anteriormente estos servicios adi-
cionales al consumidor tienen por consecuen-
cia, en algunos casos, que se mantengan o au-
menten los costos de comercialización de los
productos alimenticios.

.1)(57ares E, U. .1.

Costo al por menor. . 974 949 250 221

Valor en granja . . 410 369 144- 105

Margen comercial . . 564 4.580 106 117

1955 1956 1955 I 1956

Todos los Productos
Concepto productos earnicos



En las regiones menos desarrolladas, sobre,
todo en el Lejano Oriente, los adelantos logra-
dos en el régimen alimentario han tenido como
consecuencia un aumento en el volumen de in-
gestión de calorías, debido principalmente al
mayor consumo de alimentos básicos corno arroz,
otros cereales y raíces feculentas. También se
advierte un constante aumento en el consumo
del azúcar. En algunos países de las mencionadas
regiones se ha registrado tamblen una tendencia
al aumento en el COM113110 de productos pecua-
rios y pescado. Sin embargo, tales cambios son
difíciles de calcular o aun de comprobar recu-
rriendo al empleo de las hojas de balance de ali-
mentos. lis necesario efectuar amplias y repetidas
encuestas sobre el consumo doméstico de pro-
ductos alimenticios para poner de manifiesto los
cambios importantes que ha habido, tanto en el
nivel como en la calidad del consumo de pro-
ductos alimenticios en un país, considerado en
conjunto, o bien en los diferentes sectores de
la población. Sólo en contadísimos países, como
por ejemplo el ',Tapón, se efectúan regularmente
encuestas de esta naturaleza.

Al parecer, las principales tendencias en el
consumo de alimentos a que antes se ha hecho
mención, subsistieron en 1955. Existiendo en
la mayoría de los países una situación de em-
pleo total, acompañada de un aumento en la
renta, la demanda de productos alimenticios se
mantuvo. En 1955, el suministro de productos
alimenticios 1'116 mayor que el año anterior de-
bido al aumento del volumen de la producción.
Las diversas medidas especiales, adoptadas para
colocar productos alimenticios procedentes de
los excedentes acumulados, contribuyeron tam-
bién a proporcionar algunos alimentos a los gru-
pos necesitados que, en caso contrario, no hubie-
ran podido obtenerlos. En cambio, el aumento (lel
suministro de productos alimenticios rara vez
hizo bajar los precios de venta al por menor, eil
tanto que las políticas fiscales encaminadas a
reducir la presión inflacionista y a contrarres-
tar dificultades en la balanza de pagos tendieron
también a restringir el poder adquisitivo con
fines de consumo de una renta en (linero más
cuantiosa. En tales circunstancias, parece que
los cambios en la estructura del consumo han
reflejado otros en las relaciones de precios de
venta al por menor entre diferentes productos
alimenticios, con pocos cambios importantes en
los niveles medios 'nacionales de calorías (('ua-
dro 11 del Anexo).

Por ejemplo, el aumento de la producción
arrocera y la baja de los precios del arroz fueron.
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causa, probablemente, de que aumentara algo
el consumo de arroz por habitante, sobre todo
en los países del Lejano Oriente importadores
de este producto, facilitando así una reducción
en las existencias de arroz que tenían en su poder
los exportadores asiáticos hacia finales de 1955.
Algunos países que antes confiaban sobre todo
en las importaciones complementarias de trigo
para atender la anterior escasez de arroz, ten-
dieron a sustituir hasta cierto punto aquel pro-
ducto por el arroz. Es difícil prever hasta qué
punto este movimiento persistirá, en el futuro.
Las existencias mundiales de trigo y cereales
secundarios siguen siendo muy cuantiosas y se
han ofrecido en el mercado mundial amplios
suministros, a veces en condiciones particular-
mente favorables a los importadores. Sin em-
bargo, a pesar de la baja de precios del arroz, debe
tenerse en cuenta que este producto sigue siendo
en los mercados de importación casi dos veces
más caro, con respecto al trigo y a otros cerea-
les, que antes de la guerra. Por estas razones,
el lugar que ocupa el trigo en el régimen ali-
mentario de la mayoría de los principales países
consumidores de arroz continúa siendo mucho
más importante que en el período de preguerra.

En 1955, el consumo de carne por habitante
en los Estados Unirlos fué el máximo registrado
durante el medio siglo pasado. En la mayoría.
de los paises del Noroeste de Europa el consumo
también ha seguido elevándose. Por ejemplo,
de 1053 a 1054, el aumento fué del orden de 3 ki-
logramos en Alemania Occidental y (le 5 en el
Reino Unido, pero el consumo siguió en general
a la zaga del nivel de preguerra. De 1954 a 1955, el
aumento continuó en estos paises, si bien a, ritmo
más lento. En la mayoría de los demás países
importantes consumidores de carne el consumo
también aumentó. En el Canadá, por ejemplo,
el consumo de carne en 1954/55 superó en unos
4 kilogramos al de un arlo antes, mientras que
en la Argentina, donde se había registrado un
leve descenso a partir de 1952, se recuperé el
nivel de preguerra.

El Consumo de leche y productos lácteos ha
seguido aumentando lentamente en la mayoría
de los países europeos, igualando y en muchos
casos rebasando el nivel de preguerra. Sin em-
bargo, el consumo de leche líquida sigue más o
menos estacionario, empleándose el grueso del
aumento de producción para la fabricación cle
productos lácteos. En los Estados Unidos, y
en el Canadá, el consumo de leche y productos
lácteos por persona parece haberse estabilizado
a un nivel superior al del período de preguerra,.



En la mayoría de los paises del Lejano Oriente
se registra una leve tendencia ascensional en el
consumo medio por persona.

El consumo de mantequilla en la mayoría
de lof', países europeos ha tendido a aumentar, si
bien hay indicios de que continúa la tendencia
a la sustitución parcial por margarina. En gene-
ral, parece que el aumento de consumo de otras
grasas y aceites supera al de la mantequilla,
sobre todo en los países de Europa occidental,
donde el consumo aumentó en 1 kilogramo por
persona desde 1953/54.

POLITICAS Y PLANEAMIENTO DEL
FOMENTO AGRICOLA EN 1955156

La acumulación ininterrumpida de excedentes
de ciertos productos, y sus efectos en el comercio
y en los precios mundiales, han provocado cier-
tos cambios en las políticas agrícolas durante el
alío que nos ocupa. La principal novedad tuvo
lugar en los Estados Unidos, donde es cada día
más evidente que, mientras la producción de
productos excedentes mantenga PU actual ni-
vel, las condiciones del mercado no permitirán
la liquidación de los excedentes mediante el con-
sumo interno o la exportación. Por tanto, ade-
más de las restricciones ya existentes, se han
aprobado leyes para reducir la producción, so-
bre todo de algodón y trigo. La contracción de
los precios mundiales de ciertos productos ha
hecho que algunos otros países, sobre todo de
Europa occidental, cambiaran las políticas de
precios rurales que tienen por objeto ajustar el
régimen de producción a la situación actual y
mejorar la capacidad de competencia de sus
agriculturas.

Sin embargo, en el resto del mundo, la nece-
sidad principal es aún la expansión rápida y
sostenida de la producción agrícola, y por tanto
sigue siendo el objetivo primordial de las polí-
ticas nacionales. En la edición de 1955 de este in-
forme, se describió el desarrollo de los planes na-
cionales como uno de los factores sobresalientes
en la evolución postbélica de la agricultura ; el
alío que actualmente nos ocupa fué particular-
mente significativo en este campo. En él se com-
pletaron varios de los más importantes planes
postbélicos de fomento y se prepararon o ini-
ciaron nuevos proyectos para proseguir los pro-
gresos realizados con los anteriores..

Aunque la meta principal de muchos de los
nuevos planes de fomento es una industriali-
zación rápida, se proyectan también ulteriores y
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considerables incrementos en la producción agrí-
cola. Por ejemplo, en la India, el buen éxito del
Primer Plan Quinquenal para elevar la produc-
ción agrícola ha permitido que en el segundo
plan se dé mayor importancia a las industrias
básicas. Por otra parte, varios países que so en-
cuentran en una etapa más bien primaria de su
desarrollo económico, como algunos territorios
africanos, cuyos programas iniciales tenían prin-
cipalmente como fin sentar las bases para el
progreso futuro, en l'orina de obras públicas funda-
mentales, tales como medios de transporte, po-
drán ahora dedicar mayor atención a la agri-
cultura y a otras actividades de producción
directa en sus nuevos planes.

Otra característica notable de los nuevos pla-
nes de fomento agrícola, sobre todc.) en el Lejano
Oriente y la América Latina, es que cada ml ia
se reconoce más y más la importancia de basarlos
en las necesidades de nutrición de las poblaciones.
Incluso en los países donde los planes agrícolas
son cosa ya de varios años, con frecuencia no
se han tomado en debida cuenta las necesidades
de los consumidores.

En 1955/56 se sostuvo la tendencia favorable
a la coordinación centralizada de los planes re-
lativos a los diferentes sectores, y se han ins-
talado varios nuevos organismos centrales de
planeamiento o bien se han reorganizado los
que ya existían ell países como el Brasil, el Japón,
la Federación Malaya, el Pakistán y Siria. Por
otra parte, hay pocas novedades que comunicar
sobre la coordinación del planeamiento nacional
o regional. La Comisión Económica para Asia
y el Lejano Oriente (CEALO) estableció recien-
temente un grupo de trabajo sobre fomento
y planes económicos, que celebró su primera
reunión en noviembre de 1955 con asistencia de
la FAO.

En las páginas que siguen se examinan los
principales acontecimientos de 1955/56 en los
campos de la política y los planes de fomento
agrícola en las diferentes regiones.

América del Norte

La parte principal de la nueva Ley Agrícola
de 1956, de los Estados Unidos, se refiere al es-
tablecimiento del llamado « :Banco de Suelos »
por medio de dos programas : el de Reserva de
Superficies y el de Reserva de Conservación.

El programa de Reserva de Superficies tiene
por objeto llenar la necesidad inmediata de re-
ducir la producción de los cuatro artículos cuyos



excedentes son más gravosos : el trigo, el algodón,
el maíz y el arroz, así como los cacahuetes y el
tabaco. Durante los tres próximos anos agrí-
colas los agricultores reducirán voluntariamente
la superficie dedicada a estas cosechas, a cam-
bio de una compensación pagada sobre la base
del rendimiento potencial de la superficie re-
tirada del cultivo ; dicha compensación se haré,
bajo la forma de certificados redimibles en efec-
tivo o, para los cereales, también en especie. La
participación en el programa no afectará el cupo
normal de superficie de los agricultores para los
próximos afros, pero en cambio se comprome-
terán a no apacentar ganado ni sembrar en la,
tierra puesta en reserva. Se espera financiar
una buena parte del costo de este programa (al-
rededor de 750 millones de dólares anuales) con
productos ya pagados y en poder del gobierno, que
se retirarán del almacén y se entregarán a los
agricultores para que los utilicen o vendan, en
pago de la tierra que dejan sin cultivar.

El programa de la Reserva de Conservación
es a más largo plazo, y se aplica a todos los culti-
vos agrícolas. Los agricultores se comprome-
terán voluntariamente con el gobierno a plan-
tar abonos verdes y árboles, y almacenar agua,
durante un período de 3 a 10 afros -- y en casos
excepcionales 15 en sus tierras labrantías
más necesitadas de conservación. Estas tierras
no se cultivarán ni se utilizarán para al pastoreo.
En cambio, el agricultor recibirá del gobierno
parte del costo de los trabajos de conservación,
así corno un subsidio anual como indemnización
por las perdidas de ingresos sufridas hasta que
la tierra rehabilitada vuelva a producir. El costo
anual de este programa para el gobierno se ha
calculado en unos 450 millones de dólares..

De esta forma, si de la superficie triguera se
retiran unos 4,9 millones de hectáreas (la quinta
parte de la superficie que se permite actualmente),
de la algodonera 1,2 millones de hectáreas (la
sexta parte), y de la maicera 2 milones de
hectáreas, se podrán reducir los excedentes a
niveles normales en 3 6 4 años, de acuerdo con
el programa de Reserva de Superficies. Además,
mediante la Reserva de Conservación se espera
retirar de la producción otros 10 millones de
hectáreas, logrando así, para el futuro, una
reducción considerable en la producción de ce-
reales forrajeros y otros cultivos.

Naturalmente, el éxito que estos dos progra-
mas tengan en reducir las reservas, dependerá de
la medida en que los agricultores colaboren en
ellos. Sin embargo, hay otro factor, y es el grado
en que las restricciones de superficie se vean
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contrarrestadas por el aumento de los rendi-
mientos, como sucedió con las asignaciones de
superficie en el pasado. Es probable que la mejor
tierra, es decir, aquella no puesta en reserva, se
cultive más intensamente de manera que au-
menten los rendimientos de la superficie limi-
tada. Si además de aumentar los rendimientos,
los agricultores participan en menor número de
lo que se espera, se aplicará el programa de la
reserva de superficies durante un tiempo más
largo de lo que se piensa actualmente. En una
sección anterior de este capítulo se estudiaron
las estipulaciones de la Ley en lo que se refiere
a medidas de colocación de excedentes.

Cuando las vastas existencias actuales hayan
vuelto a sus niveles normales, y haya terminado
el programa de la reserva de superficies, segu-
ramente se planteará un problema importante, a
saber, el nivel que debe tener la producción agrí-
cola de los Estados Unidos. Según parece, a juz-
gar por las condiciones actuales de la producción,
incluyendo las garantías de precios en vigor, y
con buen tiempo, el potencial agrícola de los
Estados Unidos probablemente seguirá siendo
superior a la demanda óptima previsible, y por
tanto, persistirá el peligro de que se acumulen
nuevos excedentes una VOZ liquidados los ac-
tuales. Por consiguiente, se calculó hace poco
que, mientras el total de la demanda interior
y de exportación, para los productos agrícolas
de los Estatos Unidos, puede aumentar el 17
por cielito en los próximos 10 afros, la pro-
ducción agrícola podría subir un 50 por
ciento.

En el Canadít, aunque las reservas de trigo
y cereales secundarios siguen siendo cuantiosas,
no se ha considerado necesario introducir ningún
cambio básico en la política. Sin embargo, se
prestará mayor asistencia a los agricultores en
lo que se refiere al almacenamiento del trigo,
pues actualmente las instalaciones son insufi-
cientes y los costos, por lo mismo, elevados.
A fines de la temporada, el gobierno se hará
cargo de los gastos de almacenamiento en que
incurra la Junta del Trigo por existencias que so-
brepasen la cantidad de 178 millones de brishels.
Como actualmente se estima que ascenderán
a fin de año a unos 580 millones de brishels, este
subsidio representará probablemente alrededor
de 32 millones de dólares en 1956.

John D. :13lack and j'ames T. Bonnen, Ba-
laNced U.S. Agriculture in 1905, National Planning
Association, Washington D.C., abril 1956.



Oceanía

No ha habido cambios de importancia fun-
damental en la política agrícola de Oceanía
durairfe 1955/56. En Australia se insistió en el
p10p6si o de aumentar la producción y las ex-
portaciones elevando para 1957/58 las metas de
producción adoptadas en 1952, algunas de las
cuales se han sobrepasado ya. Actualmente se
quiere obtener para 1957/58 un incremento del
27 por ciento sobre el nivel anterior a la guerra.
Sin embargo, por lo que se refiere al trigo, el
Presidente de la Junta Australiana ha abogado
por una política de restricciones a la producción
en vista de la magnitud de las reservas que se
han acumulado. Por tanto, se perfila un cierto
conflicto entre las necesidades técnicas y las
necesidades económicas. Otro acontecimiento
Australia consiste en la organización de un Mi-
nisterio de Comercio. En lo tocante a la agricul-
tura, este Ministerio se esforzará por mantener
y ampliar los mercados de exportación y se ocu-
pará también de las cuestiones relativas a la po-
lítica comercial. En Nueva Zelandia, el princi-
pal acontecimiento .de 1955/56 fué la introduc-
ción de un plan de precios mínimos para la carne,
como consecuencia de haber terminado los acuer-
dos a largo plazo con el Reino Unido.

Europa occidental

En vista de la subida de los salarios y otros
costos, los agricultores de varios países europeos
han estado insistiendo últimamente en la adop-
ción de medidas encaminadas al aumento de los
precios del campo. Aunque casi todos los go-
biernos desean elevar el nivel de los ingresos
rurales, se han resistido a permitir un alza en
los precios de los alimentos, que provocaría a
su vez ulteriores exigencias de salarios más al-
tos, como sucedió en Finlandia, donde la ele-
vación de los precios rurales garantizados pro-
vocó una huelga general. Algunos gobiernos han
empezado a sentir que la carga de los subsidios
agrícolas se vuelve gravosa y que los precios
garantizados tienden a estimular la producción
de artículos agrícolas que, con la disminución
de los precios mundiales, resultaría más econó-
mico importar.

En algunos casos se han elevado los precios
fijos o garantizados de ciertos productos, pero
en general ha habido una tendencia creciente a
ayudar a los agricultores a reducir los costos
mediante la mejoría de la estructura agraria o
subsidiando los medios de producción, en vez de
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elevar el nivel general de los precios del campo.
Otros gobiernos han hecho más flexibles sus pla-
nes de precios o han reducido los precios garan-
tizados de ciertos productos, con objeto de fo-
mentar una expansión más selectiva de la pro-
ducción.

En Alemania Occident«1 una nueva ley pro-
mulgada en septiembre de 1955 obliga al gobierno
a informar todos los años sobre el estado de la
agricultura y a dictar medidas tendientes a ele-
var la renta rural al mismo nivel que la de las
personas dedicadas a ocupaciones comparables.
El el primer informe, publicado en febrero de
1956, se indicaba que la renta agrícola era más
baja que la de cualquier otro grupo compara-
ble de la población. Además, la pérdida de bra-
zos para la industria ha hecho necesarias gran-
des inversiones en maquinaria, de manera que
los créditos a corto plazo se han venido apli-
cando cada vez más en inversiones a largo plazo.

Por tanto, en 1956/57 se ha atribuído una suma
de casi 1.000 millones de marcos (240 millones
de dólares) al mejoramiento de la situación de
la agricultura. Con excepción de un aumento
en el precio de la leche, acordado antes, la asis-
tencia a la agricultura no se fiará bajo la forma
de incrementos en los precios. El consumo se
estimulará aboliendo en ciertos casos el impuesto
sobre las entradas brutas de los productos ven-
didos por los agricultores, mientras que los gas-
tos se reducirán mediante la conversión de las
deudas a corto plazo para reducir el pago de in-
tereses. La eficiencia de la producción y la distri-
bución se fomentará concediendo subsidios para
adquirir fertilizantes y semillas de alta calidad
concentrando las lecherías que no produzcan be-
neficios, ayndatido a construir silos, distribu-
yendo leche en las escuelas, otorgando primas
por la corta de árboles frutales de bajo rendi-
miento, fomentando el uso cooperativo de ma-
quinaria, y ayudando al establecimiento de in-
dustrias en distritos donde la situación de empleo
de la población rural es insuficiente. Además se
procederá, a la concentración parcelaria, se mejo-
rarán las condiciones de trabajo mediante el
suministro de agua y mejores viviendas, se au-
mentará la mano de obra empleando trabaja-
dores estacionales inmigrantes, y se darán más
facilidades para la capacitación profesional y
los servicios de extensión.

Tanto el Reino Unido como Suecia, donde
los agricultores tienen sus ingresos más o menos
asegurados, han tomado providencias para
mejorar la capacidad competidora de sus agri-



culturas. En Succia entrara en vigor el 10 de
septiembre de 1956 un nuevo sistema de estabi-
lización de precios. Los precios agrícolas se fija-
rán para 3 años, y durante ese tiempo podrán
fluctuar, dentro de un límite máximo y mínimo,
alrededor de ciertos precios medios calculados
de tal modo que aseguren a la población agrí-
cola una renta equivalente a la de otros grupos.
La producción nacional se protejerá por medio
de derechos fijos de importación, iguales a la
diferencia que haya entre los precios medios
y los precios mundiales al principio del período
trienal, de manera que los precios internos se
adapten a los precios internacionales, aunque
en un nivel imás alto determinado por el im-
puesto de importación que, sin embargo, no
excederé, por lo general del 25 por cielito del
precio internacional. Durante el período trienal
se podrán hacer ajustes en los precios medios
y en los derechos de importación si el índice
del costo de la vida sube o baja más del 5 por
ciento, o si el nuevo índice de precios de los
productos agrícolas, basado en los precios del
10 de septiembre de 1956, cambia en más del
6 por ciento.

En el Reino Unido los nuevos niveles de los
precios garantizados, sostenidos por medio de
un sistema de primas de compensación y do-
nativos para la producción, aumentarán hasta
cierto punto los ingresos rurales, compensando
así el alza de los costos, aunque una vez más
se ha supuesto que el aumento de la eficiencia
contrarrestará parcialmente la elevación de los
costos. La actual política consiste en mantener
una gran superficie arable, procurando sobre to-
do economizar en las importaciones de forrajes
y piensos, a fin de incrementar la producción
de carne de .vaca y de cordero, limitar el incre-
mento de la producción láctea (pero ampliando
la proporción de la que se produce a base de
forrajes nacionales), y reducir los costos de los
cerdos y los huevos. Los precios garantizados
del ganado porcino han descendido ; y aunque
el nivel de sustentación ha subido en el caso de
la cebada y la avena, ha bajado en cambio por
lo que respecta al trigo y el centeno. Sin embar-
go, aun cuando se reduzca la superficie triguera,
no quiere ello decir que la producción de dicho
cereal vaya a decaer necesariamente, pues los
subsidios para adquisición de fertilizantes nitro-
genados y fosfatados se han aumentado. El pe-
querio ascenso en el precio garantizado de la
leche no compensará el alza de los costos, ex-
cepto en las granjas mejor administradas, y
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se espera que los productores menos eficientes
se dediquen a producir carne, pues, por otra
parte, se considera que no hay salidas razona-
blemente económicas para un mayor volumen de
producción láctea.

También Irlanda, ha decidido fomentar la
producción interna de cereales forrajeros y re-
ducir sus gastos en trigo. El precio de garantía
para el trigo en la temporada comerdial de 1955/
1956 se ha reducido casi el 13 por ciento. Se tiene
el propósito de cubrir con la producción nacio-
nal de trigo de la mitad a las dos terceras partes
de las necesidades internas solamente, contra
el 85 por cielito que se cubría en 1954, y esti-
mular a los agricultores para que produzcan
más cereales forrajeros, como base para aumentar
la producción y exportación de ganado y carne.

También en Francia la política declarada del
gobierno es elevar la eficiencia de la agricultura
y eliminar la producción de aquellos artículos
para los cuales no se pueda encontrar una sa-
lida económica. Se está fomentando la expan-
sión del maíz y la cebada a expensas del trigo
y la remolacha azucarera. Se pagan primas au-
mentadas por la couversi6n de viñedos a otros
cultivos. En 1956 se invirtieron mayores sumas
que el año precedente en los servicios de divul-
gación, electrificación, suministro hidráulico, etc.
Eta proseguido la concentración parcelaria y el
fomento económico de las regiones atrasadas.
Se ha empezado a preparar un tercer Programa
de Fomento para al período de 1957-1960.

En Italia, la política agrícola se interesa so-
bre todo por ampliar la producción y mantener
el equilibrio del mercado. En interés de esto
último se han tomado medidas para disminuir
la producción de arroz. Como las reservas en
poder del Estado aumentaban mucho de volu-
men y la prodUCCi611 no daba muestras de dis-
minuir, las autoridades decidieron rebajar el pre-
cio de compra del alTOZ y, al mismo tiempo,
limitar la superficie cuya producción habrá de
adquirirse a precio de garantía.

La U.R.S.S. y la Europa oriental

La U.R.S.S, inició en 1956 el sexto Plan
Quinquenal'. Como en los planes anteriores, la
industria pesada tiene la preferencia sobre todo
lo demás, pero la parte correspondiente a la agri-
cultura en las inversiones estatales ha aumenta-

Para un examen más eomleto de este plan,
véase Boletín Mensual de Economía y Estadística
Agrícolas de la FAO, junio I 956.



do ligeramente hasta llegar al 12 por ciento del
total. Este es el primer plan en que la inversión
del estado en la agricultura excederá la inver-
sión que se espera de las granjas colectivas mis-
mas. En general, las metas agrícolas de produc-
ción establecidas en los planes anteriores no
se realizaron, en parte porque se privaba de
recursos a la agricultura para satisfacer metas
industriales. Aunque la industria pesada siga
ocupando un lugar mis importante que la agri-
cultura, parece que las nuevas nietas industria-
les se podrán cumplir retirando menos recursos
a la agricultura.

Para 1960, la U.R.S.S. proyecta producir 180
millones de toneladas de cereales, que se pue-
den comparar con una producción estimada de
100 millones de toneladas en 1950, y 129 mi-
llones de toneladas en 1955. La realización de
esta nieta implicaría un incremento de produc-
ción del orden del 40 por ciento en los próximos
cinco Míos, o sea, algo más del 30 por ciento que
se ha comunicado desde 1950. Se planean in-
crementos considerables en la producción de
otros cultivos (Cuadro II-20). Al parecer, no se
piensa ampliar mucho la superficie de cultivo,
con excepción de la del maíz, esperándose el
aumento, principalmente, de los rendimientos
y de la reducción de las pérdidas en las cosechas.
El número de tractores y segadoras-cosechado-
ras, así como la producción ele fertilizantes, se
duplicarán con creces en 1960 y, al mismo tiem-
po, se hará un empleo más eficaz de los abonos
orgánicos. En el nuevo plan no se establecen
metas oficiales para la población pecuaria, pero
se proyectan grandes aumentos en su produc-
ción. Estos aumentos se basan esencialmente

CITAD:Ro 11-20. : PRoDucciON AGRÍCOLA
- METAS Y PRODUCCIÓN REAL

.PaopucTo

Periodo del Quinto
man Quinquenal

Aumentos de
1950 a 1955

Periodo del
Sexto Plan
Quinoneltal
Aumentos

de
1955 a 1900

ProducciónMetas Metasreal
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en una mejora considerable en los actuales ni-
veles de productividad por animal, que son muy
bajos, y sólo podrán conseguirse si se aumenta
considerablemente el suministro de piensos.

La U.R.S.S amplía cada vez más sus gran-
jas estatales, y casi la mitad de las nuevas tie-
rras afiadidas a la superficie de cultivo fueron
roturadas por éstas. ..Ela aunientado también la
importancia de las estaciones de maquinaria
y tractores, y aunque las granjas colectivas
tienen ahora la facultad de planear por si mis-
mas parte de su producción, los planes se deben
someter a la aprobación de la estación de ma-
quinaria y tractores a que pertenece cada gran-
ja colectiva. Recientemente se ha alentado a
los agricultores colectivos para que aumenten
la producción de sus parcelas individuales, pero
parece que en la actualidad la política consiste
en reducir el tamaño de esas parcelas y el tiempo
que se dedica a ellas. Se han reducido los cupos
de entrega obligatoria, y se han elevado los pre-
cios, tanto para las entregas obligatorias como
para las ventas al Estado, con el fin de dar
incentivos a la producción y reducir la atracción
que sobre los productores ejercen las venias
en el mercado libre.

Los países de la Europa oriental, con la po-
sible excepción de Bulgaria, empezaron también
nuevos planes quinquenales en 1956. Aún
se conocen en todos sus pormenores, los incre-
mentos que se proyectan para la producción
agrícola y ganadera, pero, como en la U.R.S.S.,
tienen por base, sobre todo, la mejora de los
rendimientos. En estos países, las propiedades
individuales siguen constituyendo gran parte de
la superficie cultivada, pero parece que se ha
reanudado una rápida colectivización por medio
de las cooperativas rurales. Recientemente han
aumentado las inversiones agrícolas, y el
mero de tractores ascendió en un 25 por ciento
entre 1953 y 1955.

Lejano Oriente

En el Lejano Oriente se iniciaron en 1955/56
varios nuevos e importantes planes de fomento.
Con la cosecha de 1955/56 terminó en la India
el Primer Plan Quinquenal, y acaba de po-
nerse en marcha el segundo, que abarca el pe-
ríodo 1956/57-1960/61. Muchas de las metas de
producción agrícola del Primer Plan se cum,-
plieron antes de la fecha fijada en los programas,
y cumulo se conozcan los resultados definitivos
de la cosecha de 1955/56, probablemente se des-
cubrirá, que todas ellas se han sobrepasado,

A one ato en %

Cereales 40-50 29 40
Borra de algodón . 55-65 9 56
Fibra de lino. . . 40-50 49 35
Remolacha azucarera 65-70 47 54
Patatas 40-45 20 85
Hortal iza - 42 118
Carne 80-90 30 100
Lec:he 45-50 19 95
Huevos - 54 154
Lana 100-150 42 82



con la posible excepción del yute y la caña de
azúcar. Corno Indice del buen éxito que ha tenido
el plan general, vemos que la renta nacional
real ascendió el 17 por ciento, en vez del 1.1

por ciento que se habla proyectado, y que
los ingresos reales por persona subieron cerca
del 10 por ciento.

Los nuevos planes tienden a aumentar la ren-
ta nacional efectiva otro 2:5 por ciento, y la ren-
ta real por persona un 18 por ciento. El desem-
bolso total, en el sector público, será el doble
de lo que fue en el Primer Plan. Aunque uno
de los objetivos fundamentales del Primer Plan
era incrementar la producción agrícola, su buen
éxito ha permitido que en el segundo las acti-
vidades se concentren de preferencia en las in-
dustrias básicas. La agricultura recibirá el 12
por ciento de la inversión total, en compara-
ción con el 16 por ciento del Primer Plan ; pero
en términos absolutos la inversión agrícola será
mucho más cuantiosa que antes. Se han fijado
nuevas metas para casi todos los cultivos, in-
clusive un incremento del 15 por ciento en los
cereales alimenticios y del 25 al 30 por ciento
en el algodón, la caña de azúcar, las semillas olea-
ginosas y el yute. También se hará un esfuerzo
especial por mejorar la calidad del régimen ali-
menticio, aumentando la producción pecuaria y
aviar y elevando el 32 por ciento la producción pes-
quera. Sc duplicará el número de mercados agrí-
colas regulados. Se planea un vasto incremento
en la producción de fertilizantes, pero conside-
rada la rapidez de desarrollo del consumo, habrá,
necesidad de seguir importándolos.

Desde que se publicó el nuevo plan, se ha de-
cidido aumentar las metas de la producción de
alimentos debido a la intensificación que ha ha-
bido en la demanda, y a las dificultades que
ofrece la importación de alimentos excedentes
del extranjero. Es probable que las nuevas me-
tas se establezcan en el verano de 1956.

También otros países del Lejano Oriente han
empezado a llevar a la práctica nuevos planes
de fomento. En julio de 1955, Ceilán anunció
su segundo Plan Sexenal para 1954/55-1955/60.
Es, en parte, una continuación de proyectos ini-
ciados de acuerdo con el primer plan, y no se han
modificado los objetivos básicos para la agri-
cultura. El Palcist(tn, que a principios de 1956
estableció un Consejo Económico Nacional, de
categoría interministerial, cuyo Presidente es el
Primer Ministro, acaba de presentar el pro-
yecto de un nuevo plan de cinco arios. Su coste
será aproximadamente de 870 millones de li-
bras esterlinas en los sectores público y privado,
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y para 1960 se espera aumentar en un 20 por
ciento la renta nacional. Una tercera parte de
los gastos correspondiente al sector público se
dedicará a varios programas agrícolas. En el
Japón, se presentó en febrero de 1956 un 31.11Cv0
plan económico para 1955-60, cuyo fin es au-
mentar anualmente la producción agrícola, fo-
restal y pesquera CIL un 3,2 por cielito. En mayo
de 1955 se anunció en Indonesia un proyecto
de plan quinquenal para la agricultura, que ac-
tualmente está pasando por la revisión defini-
tiva. Se informa que los proyectos de los nue-
vos planes de Birmania y Vietnam tienden a
incrementar y diversificar la producción agrí-
cola y .mejorar los arrozales.

En julio de 1.955 se aprobé el 'Primer Plan,
Quinquenal de la China continental. El plan com-
prende los años 1953-57, y el retardo que ha
habido CII su ejecución se atribuye oficialmente
a la falta de datos y de experiencia en los planes
a largo plazo. Su meta principal es una indus-
trialización rápida, y a la agricultura sólo se
dedica el 8 por- ciento de los gastos previstos.
Mientras la producción agrícola debe aumentar
un 23 por ciento, la nieta de la industria es
del 98 por ciento y la de la artesanía del 61 por
ciento. La producción de cereales alimenticios de-
berá aumentar un 18 por ciento, la de algodón
25 por ciento, la de la caña de azúcar deberá
casi duplicarse, en tanto que se espera cuadru-
plicar con creces la de la remolacha azucarera.
En la tierra sembrada se planea un incremento
de sólo el 7 por ciento, y la mayor parte de los
aumentos de la producción deberán alcanzarse
mejorando los rendimientos, aunque es proba-
ble que los suministros de fertilizantes químicos
resulten insuficientes para realizad. algunas de
las metas, a pesar de que se proyectaba tripli-
car su producción. Como un primer paso hacia
la mecanización se multiplicara el namexo de
estaciones de tractores y granjas mecanizadas
de propiedad del Estado, siguiendo el modelo
de la -U.R.S.S. Recientemente se ha acelerado
la creación de cooperativas y la colectiviza-
ción.

Los dos años restantes de este programa agrí-
cola se incluirán en un plan de doce años para
la agricultura, como parte de un plan de quince
años para la economía de China en general. El
proyecto del nuevo plan de doce años requiere la
duplicación de los rendimientos de cereales, in-
crementos aún mayores en los rendimientos del
algodón y aumentos en la superficie de 20 Mi-
llones de hectáreas para el arroz, 10 millones
de hectáreas para el maíz y 7 millones de hec-



tareas para las papas. Se establecerán reservas
de emergencia de cereales ; se mejorará la ca-
lidad (le las cooperativas y se aumentará con-
siderablemente el número de granjas 'impiedad
(lel Estado.

América Latina

Durante el ario hubo grandes cambios en las
políticas agrícolas y afines de la América Latina.
La Argentina se halla en pleno proceso de tran-
sición de una economía dirigida a otra economía
más libre, y se ha adoptado un conjunto de medi-
das, incluyendo la devaluación de la moneda,
que tienen por objeto establecer un equilibrio
mejor entre la expansión agrícola y la indus-
trial, y estimular las exportaciones agrícolas.
Como se ha dicho anteriormente en este capí-
tulo, también otros países latinoamericanos mo-
dificaron sus sistemas de cambio de divisas du-
rante 1955/56, con lo que aumentará el incen-
tivo para las exportaciones agrícolas.

En la Argentina uno de los objetivos prin-
cipales de la devaluación era dar nuevo impulso
a la producción agrícola, que se había deprimido
durante el régimen anterior, y facilitar la comer-
cialización de los principales productos agrí-
colas de exportación. Gracias al nuevo tipo de
cambio se hizo posible elevar a niveles más atrac-
tivos los precios pagados al productor por sus
cosechas, y competir en los mercados del extran-
jero sin pérdidas para el gobierno. A fin de evi-
tar presiones inflacionarias y hacer que las uti-
lidades aumentadas se inviertan como era ne-
cesario, se aplicó temporalmente a las exporta-
ciones agrícolas un tipo de cambio más bajo.
Las utilidades conseguidas por este medio se
depositan en un Fondo de Rehabilitación Na-
cional que se usará, en parte para el fomento agrí-
cola y en parte para pagar subsidios que alivien
los efectos que el alza de los precios agrícolas
ha producido en el costo de la vida. Los precios
pagados al productor por los cereales y las se-
millas oleaginosas han subido del 20 al 117 por
ciento, dándose los incentivos mayores a las se-
millas oleaginosas, las cuales escasearon tanto
en 1955 que hubo necesidad de importadas.
Los precios del ganado vacuno y porcino han
subido del 14 al 18 por ciento. A fines de mayo
se anunciaron nuevos aumentos en los precios;
sobre todo para los productos pecuarios.

El comercio exterior de productos agrícolas
de la Argentina, que estaba en su mayor parte
controlado por el Estado, volverá a la iniciativa

64

privada. De los organismos estatales más im-
portantes, el Instituto Argentino de Promoción
del Intercambio (IAPI), se está liquidando,
mientras que el Instituto Nacional de Granos y
Elevadores (INGE) y el Instituto Nacional de la
Carne (INC) fijan ahora los precios de exporta-
ción, y los ingresos que se perciben hasta este
nivel deben entregarse al tipo oficial de cambio.
Los ingresos que sobrepasen dichos precios se
I ueden cambiar en el mercado libre. Estas modi-
ficaciones en la política han hecho viejo el se-
gundo plan quinquenal de la Argentina. Por
tanto, se ha empezado a trabajar en un nuevo
programa de fomento y se ha pedido asistencia
técnica a las organizaciones internacionales.

En la mayoría de los demás países latino-
americanos los planes de fomento tienen alía
muchos años por delante, pero en algunos casos
se están preparando otros nuevos. En 1956, la
Misión del Banco Internacional presentó al go-
bierno de Colombia un informe sobre las posi-
bilidades de fomento agrícola en el país, y una
misión de la FA° colabora actu.almente en la
formulación de un amplio programa agrícola.
En el Paraguay se está preparando un nuevo
programa agrícola que sólo espera la aproba-
ción oficial. En el Brasil, el nuevo Consejo de
Fomento prepara dos planes, uno para el fo-
mento de la producción alimentaria, .el transporte
y la energía eléctrica, que deberá realizarse en
4 ó 5 arios, y el otro para la facilitación inmediata
de créditos rurales y la construcción de silos y
almacenes.

En _México, se ha puesto en práctica una me-
dida interesante, por ser nueva en América Latina,
que consiste en el establecimiento de un plan
patrocinado por el gobierno para la aseguración
de los cultivos contra incendios, plagas y mal
tiempo, que protege un máximo de 5 millones de
hectáreas, sembradas principalmente con algo-
dón, trigo y maíz. Con este medio se espera fo-
mentar las inversiones privadas en la agricul-
tura mexicana y promover la adopción de nuevos
métodos de cultivo.

Cercano Oriente

También en el Cercano Oriente siguen en
marcha la mayoría de los planes anteriores de
fomento, pero en el período que nos ocupa se
iniciaron algunos nuevos. En el Irán, al reanu-
darse las actividades petroleras, el programa,
parcialmente realizado, para 1949-55, fué reem-
plazado por un segundo plan de 7 años que,



ademas de la terminación de los proyectos ya ini-
ciados, comprende nuevos planes de riego y de
otro' tipo. Este plan costará 840 millones de
dólares, pero es posible que haya .necesidad (le
modificarlo, por consejo del Banco Internacional,
a fin de que el máximo de las inversiones tenga
lugar hacia fines del período, que es cuando so
espera que los ingresos producidos por el petróleo
alcancen su nivel mas alto. En 1955, el :Irak
empezó su segundo plan quinquenal modificado
en abril de 1956 ; ahora se espera que los gastos
asciendan a 488 millones de (linares del Irak
(1.370 millones de (Iólares), o sea, 184 millones
de (linares mis de lo que se había anunciado ori-
ginalmente, debido a los incrementos que se es-
peran en los in.gresos producidos por el petróleo.
El plan comprende proyectos importantes de
riego, avenamiento y colonización de tierras.
Siria ha lanzado un plan quinquenal de inver-
siones, según el cual se dedicara el 28 por ciento
de los gastos totales al riego y a la energía eléc-
trica, y otro 29 por ciento a los transportes y
comunicaciones. Afganist(in ha celebrado con la
U.R.S.S. un acuerdo de asistencia financiera y
técnica para fomentar la agricultura, la produc-
ción de energía eléctrica, el riego, etc.

Sin embargo, las mis importantes novedades
en la agricultura del Cercano Oriente tuvieron
lugar fuera del cuadro de los planes de fomenta.
La construcción de la presa de Aswan, cuyo
costo total se calcula en 1.300 millones de dó-
lares, aumentaría un 33 por ciento la superficie
agrícola de Egipto.

La intervención gubernamental en el mercado
del algodón egipcio se reduce graduamente. En
septiembre de 1955 se abrió de nuevo la Lonja
del Algodón en Alejandría, y se reanudaron las
transacciones para las entregas futuras de fibra.
Una vez mas los algodoneros pueden vende, sus
cosechas a exportadores particulares, y la fun-
ción de la Comisión Egipcia del Algodón se li-
mita actualmente a las operaciones de mante-
nimiento de precios. Se han rebajado conside-
rablemente los impuestos sotire el algodón.

Africa

En ciertas partes del Africa, inclusive la 'Unión
Sudafricana, donde ha vuelto a bajar el precio
pagado por el maíz a los productores, se están
haciendo esfuerzos para convencer a éstos de
que dediquen parte de sus tierras a otros produc-
tos. Otro efecto del descenso de los precios mun-
diales de algunos productos fue que, en deterini-
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liados territorios coloniales brittinicos, se reduje-
1011 los precios garantizados a los productores por
ciertos pro(:luctos (le exportación, para impedir
que se siguieran retirando fondos de las reser-
vas de las Juntas Legales de Comercialización. En
algunos territorios franceses de ultramar se han
organizado Caisses stabilisation des prix para
ciertos productos de exportación.

En la fini6n Sudalricava se publicó en 1956
el informe Tomlinson, par tanto tiempo espe-
rado, sobre el .fomento de las Reservas Nativas.
La Comisión recomendó un gasto de 104 millo-
nes de libras esterlinas en 10 arios, para fomen-
tar la agricultura y la industria en las reservas
co11 objeto de poiterlas en condiciones de soste-
ner una población mas densa. El gobierno .no
ha podido aceptar todas las recomendaciones
principales do la (i. outisión, pero recientemente
anunció que se proporcionará, dinero a través del
Native Trust Flund para acelerar la repoblación
forestal, la conservación del suelo y el riego.

Tras el anuncio, hecho aprincipios de 1955, de
otra donación de los Fond.os de Fomento Colo-
nial y de Asistencia, para el período de 1955-60,
algunos territorios coloniales britanicos han ini-
ciado nuevos planes de fomento para dichos
años o han modificado los anteriores. Algunos
de los nuevos planes se caracterizan, entre otras
cosas, por la importancia que dan al fomento
de la agricultura y la industria, mientras que
los anteriores se concentraban, por lo general,
on el fomento de la .infraestructura y, en parti-
cular, del transporte.

EVALUACION GENERAL Y PERS-
PECTIVAS

En 1955/56, la situación mundial de la agri-
cultura y la alimentación permaneció fundamen-
talmente invariable. La producción siguió ex-
pandiéndose y, una vez más, el incremento Se
distribuyó con bastante irregularidad. Aunque
en 1955/56 disminuyeron algo los excedentes de
ciertos productos bisicos, las reservas mas vo-
luminosas, o sea las de cereales y algodón, si-
guieron creciendo. Por primera vez desde hace
algunos años, el volumen del comercio mundial
de productos agrícolas aumentó con cierta brus-
quedad en 1955, pero ann no hay signos de una
tendencia ascendente que se pueda calificar de
continua, y debido a las bajas de los precios el
incremento en el valor del comercio agrícola ha
sido relativamente pequeño. Efectivamente, en



general, el movimiento de los precios ha seguido
siendo desfavorable para el agricultor, por lo
que la situación de éste frente al resto de la
población se ha debilitado aún mas. Sin embar-
go, la baja de los precios se ha reflejado muy
poco en el comercio al por menor y el consumo
ha registrado tan sólo mejorías muy modestas.

Parece que los suministros volveran a ser de
nuevo mis abundantes en 1956/57 y que pro-
seguirá el impulso actual de la expansión eco-
nómica, sosteniéndose la demanda aunque sin
ampliarse de manera apreciable. Hay, pues, es-
casas probabilidades de que durante 1956/57 se
efectúen reducciones de cierta importancia en
los excedentes, mientras por su parte es muy
probable que continúen las tendencias de los
precios advertidas a principios de 1956. En cier-
tos casos estas tendencias quizás se acentúen
con la aplicación de medidas más vigorosas de
liquidación de excedentes.

Por tanto, en términos generales, los princi-
pales problemas de la agricultura mundial se-
guirán siendo los mismos. El dilema básico de
casi todos los gobiernos estriba en cómo recon-
ciliar su obligación de mantener la situación
económica de los agricultores y, al mismo tiem-
po, proporcionar a los consumidores suminis-
tros adecuados de alimentos a precios bajos.
El empeoramiento de la situación económica de
la población rural sigue dando motivos de preo-
cupación. A pesar de la continua merma de la
población agrícola, sus ingresos por persona son.
muy inferiores a los de otras ocupaciones en
casi todos los países, y en la mayor parte de
éstos continúan descendiendo o, cuando mucho,
se mantienen estacionarios, mientras que los
ingresos efectivos del conjunto de la economía
siguen ascendiendo sin interrupción. Durante el
año que nos ocupa se manifestó una tendencia
creciente a sostener los ingresos rurales mediante
reducciones en los precios de los elementos ne-
cesarios para la agricultura, a veces mediante
subsidios directos, estimulando de esa forma la
productividad con el uso de fertilizantes, etc.,
y evitando, al misnio tiempo, nuevas alzas en
los precios al por menor.

Aunque los suministros de alimentos por per-
sona parecen haber recobrado en todas las re-
giones el nivel de antes de la guerra, en las zo-
nas menos desarrolladas se requieren aún me-
joras considerables, sobre todo por lo que se re-
fiere a la calidad del régimen de alimentación.
Además de la exigencia ética de mejorar la ali-
mentación de los pueblos, el aumento del con-
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sumo es también el método más efectivo y be-
neficioso junto con un enfoque realista y
selectivo de la expansión de la producción
para resolver el actual problema de los exce-
dentes y evitar que se repita en el futuro. Sin
embargo, a pesar do la acrecida urgencia a que
dan lugar los excedentes, hasta ahora apenas
se han dado los primeros pasos para reducir
los gastos de producción y comercialización comm
el fin de poner al alcance de los consumidores
más escasos de recursos mayor cantidad de ali-
mentos de mejor calidad. Al mismo tiempo,
aunque se acepta en general que donde sea po-
sible se deberían utilizar los excedentes para
fomentar el desarrollo económico y elevar los
niveles de vida, y a pesar de que se han pro-
puesto varios planes para este fin, muy poco
se ha hecho de efectivo, exceptuando unos cuan-
tos casos de socorro en casos de hambre y de
asistencia a grupos necesitados.

Sin embargo, se han logrado ya ciertos pro-
gresos en el ajuste rn4s riguroso de la estructura
de la producción a las exigencias de la demanda.
Por ejemplo, la expansión de la producción pe-
cuaria, que cuenta con una vigorosa demanda,
está superando a la producción agrícola en casi
todos los países más desarrollados y en la India
y en_ algunos otros países poco desarrollados se
está prestando mayor atención a las necesida-
des nutricionales de la población en los nuevos
programas de fomento agrícola.

En cuanto al futuro, mucho depende del éxi-
to que tengan las nuevas medidas dictadas en
los Estados Unirlos para reducir las reservas,
restringiendo la producción. Las propuestas re-
lativas al Banco de Suelos empezarán a surtir
pleno efecto con la cosecha de 1957/58. Aún no
so puede predecir si se lograrán las grandes re-
ducciones de superficie que se proyectan ni hasta
qué punto quedarán anuladas con el aumento
de los rendimientos. Tal vez sea necesario pro-
longar el programa de las reservas de superficie
por más tiempo del previsto. La medida de su
éxito será el grado en que permita liquidar los
excedentes sin recurrir a mochilas que pertur-
ben los mercados mundiales.

La relativa estabilidad de la situación agrí-
cola y alimentaria durante 1955/56 y que
se espera continúe en la próxima temporada --
ha dado al mundo un nuevo respiro para apli-
car éstas y otras medidas destinadas a reajus-
tar la producción agrícola mundial y armoni-
zarla con los cambios de la demanda. Por otra
parte, esa nñsma pausa hasta ahora poco



apreciada y menos aprovechada servirá, para
abordar el problema del subconsumo. Estos dos
sistemas serviriln para evitar que surjan en el
futuro situaciones de excedentes ruinosas. La
característica mas alentadora de 1955/56 es qui-
zá, la prueba que proporciona, con los muchos
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e importantes planes de fomento iniciados du-
rante el año, de que la expansión agrícola en
las regiones subalimentadas del mundo no se
ha detenido por temor a las consecuencias de
los excedentes no vendidos que hay en otros
países.



Capítulo III - ALGUNOS FACTORES QUE INFLUYEN

EN EL DESARROLLO DEL COMERCIO INTERNACIONAL

DE PRODUCTOS AGRICOLAS

Desde fines de la segunda guerra mundial,
el poder adquisitivo en los mercados interna-
cionales de los productos agrícolas en gene,-
ral, con respecto a los manufacturados, ha arro-
ja(lo un promedio que supera Oil el cincuenta,
por ciento al de 1934-3S. A su vez, el poder
de compra de los productos manufacturados
en general, con respecto a los agrícolas, ha
bajado casi .un tercio. Estos cambios en las
relaciones de precios, que habitualmente se de-
nominan « relaciones de intercambio han in-
fluido profundamente en la evolución econó-
mica de la postguerra. Por una parte han agra-
vado la situación de la balanza de pagos de
los paises de Europa occidental que importan
productos agrícolas ; por la otra, aligeraron los
problemas de ciertos exportadores primarios
al facilitarles el pago de las importaciones de
artículos manufacturados, inclusive bienes de
capital, en una época en que éstos eran muy

ecesarios para el desarrollo económico.
Los cambios en los precios relativos han

sido tan acentuados que vale la pena investigar
si hay probabilidades de que continúen, y cuAl ha
sido su influencia en la evolución del comercio
internacional. Por ejemplo. convendría saber
lo siguiente : si el acrecentado poder de compra
de los productos agrícolas se debe primordial-
mente a las escaseces postbélicas, aunque luego
se ha prolongado, hasta cierto punto artificial-
mente, mediante el sostenimiento de los pre-
cios agrícolas o con medidas g.ubernamentales
de control del comercio internacional ; si ha
habido tendencias a largo plazo en las rela-
ciones de intercambio de los productos agrí-
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colas ; o si los cambios de los precios relativos
están conectados con el lento desarrollo post-
bélico del comercio agrícola comparado con la
rApida expansión del cftmercio mundial de pro-
ductos manufacturados.

Tales cuestiones, que interesan a los productos
agrícolas en general, se examinan en las dos
primeras secciones de este capítulo. :Las sec-
ciones ulteriores tratan del desarrollo del vo-
lumen y valor del comercio internacional de los
distintos productos agrícolas. Estas secciones
pueden tener mayores posibilidades de apli-
cación prActica. Se ha hecho lo posible por
encontrar algunas de las razones fundamentales
de por qué el comercio de ciertos productos
agrícolas se ha estancado o ha declinado, mien-
tras que el de otros ha mostrado un creci-
miento rApido, y para ver si se pueden obtener
indicios útiles sobre el curso probable de la
demanda de los principales productos agrícolas
en los mercados internacionales.

Estas cuestiones interesan a todos los países
que participan en el comercio internacional. Los
países industrializados se preocupan por el

costo relativamente alto de los productos agrí-
colas, en términos de artículos manufactura-
dos, desde que terminó la guerra, lo que hace
necesarios unos esfuerzos incesantes para am-
pliar sus 'mercados de exportación. Los paises
menos desarrollados, aunque afanosos de au-
mentar sus aprovisionamientos nacionales de
alimentos. tienen que mantener o ampliar cier-
tas exportaciones alimentarias y agrícolas para
adquirir las divisas que exige su desarrollo
económico.



No es el objeto del presente estudio proponer
olu ci ones a estos problemas. Se trata de un

esquema preliminar, de un primer análisis de
conjunto, a escala .mundial, de los principales
acontecimientos de la primera mitad del siglo.
Sin embargo, podrá. servir de base para lo que
se espera realizar en el futuro. En años veni-
deros se emprenderán análisis más pormenoriza-
dos y, en los casos itecesarios, revisiones de las
estadísticas básicas. De ese modo podrá ser
materia de análisis la situación de cada

regiónode cada uno de los principales paises exporta-
dores o importadores, o de los distintos productos
básicos. El trabajo se presenta en forma resu-
mida, sin todas las estadísticas básicas que se
han aprovechado y plantea una serie de cues-
tiones y de puntos controvertibles con la espe-
ranza de suscitar los comentarios de otros in-
vestigadores de este ramo.

A propósito de los métodos de análisis se
pueden añadir unas breves indicaciones. En
primer lugar, el enfoque global, cuando :menos
en lo que se refiere a los productos agrícolas,
es quizás menos general e impreciso de lo que
parece a primera vista. Se ha atendido sobre
todo a los datos de importación, y, por lo que
se refiere a la gran mayoría de los productos
agrícolas, el grueso del comercio mundial lo
constituyen las importaciones de una docena
de países altamente industrializados. Sin em-
bargo, se han hecho euidadosas comparaciones
con estadísticas de exportación comparables,
observándose que las conclusiones derivadas de
cada conjunto de datos armonizan estrecha-
mente.

El mercado internacional de ciertos productos
agrícolas se ha, visto muy afectado por las
modificaciones de las 'fronteras. Por ejemplo,
la separación de Alemania Oriental ha hecho
aumentar mucho las necesidades de importa-
ción de cereales de Alemania Occidental. Las
estadísticas del comercio internacional de, :,Tute
se han modificado profundamente por la divi-
sión de la India y Pakistán ; en este caso, el
comercio entre los dos países se ha excluido
de las estimaciones en beneficio de la compa-
rabilidad. Por la misma razón, los embarques
de arroz anteriores a 1039, hechos por los an-
tiguos territorios japoneses al ,Japón, se han

iLos datos estadísticos pormenorizados resul-
tarían demasiado voluminosos para la publicación
en el present.e informe. Sin entbargo, se están reu-
niendo en hojas en ciclostilo, junto con una descrip-
ción de los métodos estadísticos utilizados, y se
pueden pedir a la FAO,
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tratado como parte del comercio iitternacional
de este producto. Sin embargo, aunque impor-
tantes para ciertos productos, los ca,mbios de
fronteras de las .61timas décadas parecen haber
influido en el conjunto del comercio interna-
cional de productos agrícolas menos de lo que
podría, esperarse.

Aunque el análisis se ha hecho totalmente
en términos económicos, no debe considerarse
basado en el supuesto de que el comercio inter-
nacional de productos agrícolas está sujeto tini-
camente a influencias económicas y es indife-
rente a los factores sociales o políticos. Por
ejemplo, una de las principales fuerzas que
influyen en el desarrollo del comercio, la ten-
dencia hacia una mayor autosuficiencia agrícola,
es en gran parte el resultado de tales factores,
aunque operen también en ella necesidades eco-
nómicas como las dificultades de los pagos al
extranjero. Por su parte, la tendencia reciente
del comercio internacional favorable a las ma-
nufacturas y desfavorable a los .productos agrí-
colas parece derivarse parcialmente, como se su-
giere más adelante, de ciertos cambios acaecidos
en los valores sociales. Si en las secciones que
siguen se insiste sobre todo en los factores eco-
nómicos, ello se debe principalmente a que
las otras influencias todavia 11.0 son suscepti-
bles de medición cuantitativa.

VARIACIONES EN LA RELACION DE
INTERCAMBIO EN EL CONJUNTO DE

LOS PRODUCTOS AGRICOLAS

Un punto de partida útil es examinar breve-
mente el movimiento general de los precios en
los mercados internacionales durante los 61-

timos decenios. .Dos grandes guerras y dos
retraimientos económicos han hecho de estos
decenios unos periodos de fluctuaciones extraor-
dinariamente amplias y, como era de esperar,
los precios agrícolas presentaron variaciones
mayores que los precios de los productos ma-
nufacturad.os. Lo ocurrido a partir de 1013 se
representa en la Gráfica III-1 en la que pueden
apreciarse los índices anuales de los valores
unitarios medios de todos los productos que

2 Los « valores unitarios » son el valor medio
ponderado por tonelada (u otra unidad) del sin-ni/lis-
tro total de un producto o grupo de productos ex-
portados (o im.portados, según los rasos) durante
el período indicado. En algunos aspectos son, pues,
más representativos que los precios, que sólo refle-
jan el valor de mercado de 'una determinada clase
o calidad (no forzosamente aquélla cuyas existencias
son más cuantiosas) en un determinado momento.
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GRAFICA 111-1. Indices de los valores unitarios medios de los productos agrícolas y otros
en el comercio internacional, 1913-1955

(1952-53 = 100 ; escala semi ogarítmica)
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GRAFICA 111-2. Indices de poder de compra (relación de intercambio) de los productos agrícolas respecto
de los manufacturados en los mercados mundiales en 1913-55, en comparación con la relación de inter-

cambio del Reino Unido

(1913 = 100 ; escala semilogarítmica)
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entran en el couraIrcio mundial, junto con ín-
dices comparables de dos subgrupos : conjunto
de productos agrícolas y conjunto de productos

anufact tirad os 3.
A partir de la segunda guerra mundial, los

tres índices de precios se han mantenido bas-
tante paralelos, siendo la única divergencia
importante el °film-n.o aumento de los precios
agrícolas durante, el auge provocado por la
guerra de Corea. En 191.3, los tres índices (pe-
ríodo base 1952-53) también se aproximan mu-
cho. Sin embargo, durante el período de entre-
guerras se advierte quo los precios medios de
los productos agrícolas fueron mucho unís
bajos, en relación con los precios en general y
todavía mús con relación a los precios de, los
productos manufacturados, que en 1913 o en
cualquiera de los años transcurridos desde 1947.
La discrepancia llegó al mAximo durante los
dos retraimientos de 1920 y de los años treinta,
volviendo a reflejar el conocido hecho de que
en épocas de crisis, la agricultura sufre de pre-
cios bajos y la industria manufacturera se en-
frenta con la reducción del volumen de pro-
ducción y con el paro, principalmente.

Los datos que aparecen en la Gráfica III-1
se reproducen mús adelante (Cuadro III-1) en
calidad de promedios de períodos determinados
de un uillximo de 4 años, La relación entre las
columnas (b) y (c) constituye la « relación de
intercambio » de los productos agrícolas que
figuran en la última columna, equivaliendo en
realidad a su poder de compra de productos
manufacturados.

Ocioso es decir que el poder real de compra
de productos manufacturados o de bienes en
general que los productos agrícolas tienen es
lo que importa a los países exportadores e im-
portadores y no el precio en dinero expresado
en dólares o en otras unidades ttionetarias de
valor fluctuante. Y al valor « real » o poder de
compra de los productos agrícolas es a lo que
se dedica principalmente el resto del presente
capítulo.

En la última columna del Cuadro se
aprecia claramente el pronunciado aumento re-

a Los índices que figuran en la Gratia
de todos los productos que entran en el comercio
mundial y tarnbi6n de productos manufacturados,
se basan en los publicados por las Naciones Unidas
y en los anteriores índices de la Sociedad de Na-
ciones. Los índices de productos agrícolas son los
de la :EA.0 y constituyen la misma serie que los
relativos al período de postguerra sobre base tri-
mestral de la GrAtica Di- 2. Los índices no compren-
den productos forestales ni pesqueros, aunque, rrn5.8
adelante se incluyen datos sobre algunos de ellos.
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CUAD RO Ell- I. VALORES UNITARIOS MEDIOS DE LOS
PRODUCTOS AGRÍCOLAS Y PRODUCTOS MANUFACT u-
RADOS EN EL COMERCIO INTERNACIONAL 913-1954
Y RELACION DE INTERCAMBIO (ES DECIR, PODER DE
COMPRA DE PRODUCTOS MANUFACTURADOS ANEJO A

LOS PRODUCTOS AGRÍCOLAS)

(Provisional)

Ncyry : Los periodos para los cuales se dan promedios en.
este cuadro y en los siguientes han sido ele-gidos de modo que correspondan aproxhimdamente
a las diferentes fases de la evolución económica re-
ciente. En el periodo de entreguerras, el año de
1920 fuó un aflo do auge ; 1921-22 coincidió apro-
ximadamente con el primer retraimiento que siguió
a la primera guerra mundial ; 1923-26 y 1927-30
fueron, periodos de prosperidad en América del Norte
y hasta, cierto punto en otros paises, si bien el desem-
pleo siguió rayando a, un elevado nivel; 1931-114
fueron años de depresión, en tanto que en 1935-38
la recuperación soló fu6 parcial y en 1938 la activi-
dad ill110strial y los precios experimentaron un in -
1111.11. i 111111: descenso. Despu6s de la segunda guerra
mundial, los arios de 19.17-Uf fueron de recuperación
rapida en la mayor mote do 1950-51 se regisiró
el auge provocado por la, guerra de Corea y ea los
años que comienzan con " Se ha registrado una,
considerable estabilidad de precios y un progreso
económico bastante constante.

gistrado desde la segunda guerra mundial en
el poder de compra de los productos agrícolas
con respecto al decenio anterior a la guerra.
Se notará, también que aunque todos los pre-
cios (expresados en dólares o en otras unidades
moneta,rias) fueron apreciablemente mas bajos
en 1913 que en los ahos posteriores a la segunda
guerra mundial, el poder de compra de los
productos agrícolas en estos dos períodos fué
casi el mismo.

Comparaciones con estadísticas nacio-
nales

Para confirmar hasta cierto punto el orden
de magnitud de los cambios bastante notables
en las relaciones de precios que pueden apre-

«dices 1052-53 = .10

1913 66 68 71. 95

1920 153 148 168 88
1921-22 98 83 124 67
1923-26 99 95 112 85
1927-30 89 82 102 81.
1931-34 47 38 63 60
I 935-38 41 34 50 68

1947-49 95 90 97 93
1950-51 96 103 92 112
1952-51 100 100 100 1.00
1954-55 96 97 97 100
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eiarse en el (..tiadro III-1 se ha procedido a
compa.rar las anteriores estimaciones con al-
a-unas estadísticas nacionales. En la GrAtica 111-2h
se comparan estimaciones anuales de la rela-
ei6n de intercambio, o sea del poder de compra
de productos n'ami-facturados que los productos
agrícolas llevan anejo (eorrespondiente a la
columna. Ultima. del Cuadro III-1) con la rela-
ción de intercambio correspondiente al Reino
Unido ; esto es, valores unitarios medios de las
i'mportaciones de este, país divididos por los
.valores unitarios medios de- sus exportaciones.
Por conveniencias de comparación, los índices
de la FAO se han reducido al período base
1913 100.

Aunque constituye el ti aym; importador de
'productos agrícolas del mundo y HILO de los
principales exportadores de productos manu-
facturados, el comercio del Reino 'Unido no
reviste exclusivamente este carActer. No obs-
tante, la correspondencia entre las dos curvas
durante el período de entreguerras es estrecha,
presentando ambas la misma relación aproxima-
damente con respecto a los precios de 1.013. A par-
tir de la segunda guerra 'mundial, las dos curvas
corren paralelas, pero a niveles bastante dis-
tintos. Sin embargo, se ha declarado explíci-
tamente (n te, los índices britanicos correspon-
dientes a este último período no son compara-
bles con cifras anteriores.

En el caso de los Estados Unidos se, puede
establecer una comparaeión entre los índices
publicados de valores unita,rios de exportación
de productos manufacturados y las estimaciones
de valores unitarios de exportaciones e impor-
taciones agrícolas basadas en datos publicados
sobre el 'volumen y valor de tal comercio. La
composición por productos de las exportaciones
e importaciones ;tgricidas estadounidenses es
muy distinta, por lo que sus valores unitarios
y relaciones de preeios con los; produetos manu-
facturados diverge 'n. Así, los vah,res unitarios
de las intportaciones agrícolas, en las que el
café ocupa un lugar preponderante, han regis-
trado un alza. brusca a partir de la segunda
guerra mundial. Sin emba,rgo, el alza registrada
en la relación de intercambio de un promedio
ponderado de las exportaciones e importaciones
agrícolas estadounidenses desde 1934-3S a 1952/
153 (período base) sigue muy de cerea el co-
rrespondiente aumento en el alza en la estima-
ción de la FA() relativa a todos los productos
agrícolas (Cuadro 111-2). Por tanto, en lo que
abarcan las estadísticas nacionales del Reino
Unido y los Estados Unidos tienden a confir-
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CUAD RO 111-2. CAltutO ESTIMADO EN -LA RELA-
C:CON DE INTERCAMBIO DE LOS PRODuCTOS AGRÍCOLAS
CoN RESPECTO A LOS PRODUCTOS MANITFAcTIÍRADOS

DE 1934-38 A 1952-53

mar las conclusiones que se resumen en el
Cuadro III- I.

Tendencias a largo plazo

Los pArrafos anteriores 1ndican los cambi()s
generales registrados en las relaciones de pre-
cios en los merctu;los mundiales de prodnetos
agrícolas considerados en conjunto, desde 1913
pero no nos permiten toda,vía decir si la rela-
ción de intercambio de productos agrícolas
desde la segunda guerra mundia,1 ha sido parti-
cularmente favorable o si, 1.)or el contrario, la,
vigente en. el [101.11.0do de entreguerras 'Fue par-
ticularmente desfavorable. La semejanza entre
las relaciones de precios que han venido rigiendo
desde 1947, con las de 1,913 puede insinuar la.
primera alternativa, pero no constituye 1111a

prueba concluyente, ya que los precios de un
solo ano -- el 1913. en vísperas de la pri-
mera guerra mundial pueden haber sido anor-
males.

En la FA() no ha habido ocasión de hacer
remontar los datos btísicos sobre valores uni-
tarios de productos agrícolas a fecha anterior
a 1913. Sin (AM hargo, el profesor Lewis ha
publicado recientemente una serie de i'inlices
de precios de productos alimenticios, materias

W. A. Lewis. « World Production, Prices ami
Tracio 1870-1900 », Manchestir 6'eltool of Economic
ond Social Stud;es, XX. No 2. Ntayo de 1952.

N. U. Expotaeiones
agrícolas . . 76 100 + :12

Importaciones
agrícolas . . 58 100 1 7`2

Promedio l'ande-
rudo 100 1 54

FAO Productos al
men t ¡CAOS y
piensos . . . 75 100 3 :33

Bebidas .no a1e0-
h6li cas y tabaco 55 100 -3 82

'Materias priinas. SS 100 1 72

Promedio powle-
rodo 67 100 -3 49

T'orcen-
Producto 1113.I -38 I 952-53

c9tuIdo



fnitnas y productos manufacturados que en-
traron en el comercio internacional en el pe-
ríodo 1870-1939, incluyeitdo asimismo cifras
provisionales sobre 1050. Las cifras que da
respecto a los años 1929 y siguientes se basan
en estadisticas de la Sociedad de Naciones,
en tanto que las estimaciones sobre fecha ante-
rior se basan principalmente en datos britá,-
Ricos y estadounidenses. En el caso de los
productos manufacturados, sus índices S011

virtualmente los mismos que los que figuran
en el Cuadro y en la 01Afica En.

lo que respecta a los productos alimenticios
ha ligado imi,s de una serio y los cambios base
registrados en 1013 y en 1929. Estas circunstan-
cias, unidas a alguna discrepancia en el nu-
mero de productos colnprendidos, pueden expli-
car la razón de que en sus estimaciones la baja
de precios durante la depresión de los años
treinta resulte menos pronunciada que en el

indice de la FAO (Cuadro III-3).
Sin embargo, su serie sobre productos ali-

menticios anterior a 1913 es continua y no deja
duda en cuanto al punto en cuestión. Las cifras
permiten apreciar claramente que 1913 no fité,

un año de precios anormales. Por el contrario,
señaló el fin de un período de considerable es-
tabilidad de las relaciones de precios que se

CUADRO LO- 3. l'ENDENCIAS A LARCO PLAZO EN LA
RELACIÓN DE INTERCAMBIO (PODER DE COMPRA) DE
LOS PRODUCTOS ALIMENTICIOS Y OTROS PRODUCTOS
AORICOLAS CON LOS :PRODUCTOS MANUFACTURADOS

Estimaciones del Profeso'. Lewis. 2 Estimaciones de la
FAO. 3 195 O solamente. 4 1913 solamente.
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remonta a 1895 aproximadamente. Considerados
juntamente, los datos del Profesor .Lewis y los
de la FAO muestran con claridad que las rela-
ciones de precios en los meicados mundiales
durante el período comprendido entre las dos
guerras fueron Mucho imls desfavorables a los
productos agrícolas en relación. con los .productos
manufacturados que en cualquier motnento del
siglo actual. Por tanto, toda comparación en
q.ue se tome como punto de referencia la rela-
ción de precios entre los productos agrícolas y
los illanufacturados en los años inmediatamente
anteriores a la segunda guerra mundial puede
inducir a serios CITOTTS.

En fecha MAS lejana todavía las relaciones
de precios parecen haber sido aún. nuls favora-
bles a los productos agrícolas. En efecto, du-
rante el período 1870-1885, su poder de compra
de productos manuf'ac'turados, a juzgar por las
cifras que figuran en el Cuadro parece
que rayó aproxiMadamente al nivel fugaz-
mente recuperado durante el período del auge
provocado por la guerra de Corea.

Debido a la dificultad de construir una serie
razonablemente c;omparable de indices de precios
paya un período que no sea relativamente breve,
sobre todo en el caso de los productos inanufac-
turados, no debe atribuirse mucho significado
a comparaciones establecidas con periodos tan
lejanos como 1870. Sin embargo, de los datos
contenidos en el Cuadro 111-3 parece despren-
derse que a finales del siglo XIX se registró una
baja considerable Oil el poder de compra de
los .productos agrícolas en los mercados inutt-
diales y que dicha baja continuó tras un pe-
ríodo de estabilidad poco después de terminada
la primera guerra mundial.

Comparación de las tendencias a largo
plazo en los mercados internacionales y
nacionales

Esta tendencia descendente de los precios
agrícolas en los mercados mundiales 8e contra-
pone a la tendencia a largo plazo de los precios
en algunos mercados interiores. .11111s de un
autor americano ha hecho notar que till el

curso del pasado siglo los precios agrícolas en
los Estados Unidos se han. elevado en medida

Véase, por ejemplo : Strauss y L. 11. Reo n
« Cross Farm. Tacome and Indices of Farm Pro-
duction and Prices in tito United States 1869-1937 ,.

Technical .Bulletin, 703, 1940, y S. E.
Itonk ; «:Prices of Farni :Product,s in No\v York
Stato. 1841-1935 », Cornell Umocrsitji Agricultural
Kcperi ment tation Bulletin, N° 043, 1935.

2 2 2 2

1,9110es 1913 100

1870-74 113
1875-79 . 118
1880-84 117
1885-89 107
1890-94 105
1895-99 .. 101
1900-04 .. 97
1905-09 .. 98
1910-13 100 11.00 1100 1100 4100

1921-22 79 81 67 58 71

1923-26 97 90 92 89 90
1927-30 4 89 90 73 85
1931-34 77 67 77 40 64
1935-38 82 76 75 58 72

1947-49 '100 107 102 79 98
1930-51 103 139 129 118
1952-53 99 136 98 105
1954-55 92 163 95 106

:Pro-
duc-

Pro-
duc-

Bebi-
das no

Mate-
rias

Todos
los pro-

PEE.10D0 tos
alimen-

tos alcobe-
Ecos y

primas
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ductos
ag,ri-

ticios Ocios tabaco bolas colas



GRAFICA 111-3. Indices del poder de compra de los productos agrícolas en los mercados internacionales
y en los mercados interiores de los Estados Unidos, el Reino Unido y Suecia

(1913 100 ; escala semilogaritmica)

150 -

considerablemente mayor que los precios en
general. Igual tendencia se ha observado en.
Suecia y hasta- cierto punto también en el Reino
Unido 6. La aparente discrepancia entre la
tendencia a largo plazo de las relaciones de
precios en los mercados internacionales y na-
cionales (Figura III-3) puede revestir mdís
que interés histérico y merece ulterior estudio.

Lo probable es que no se trate tanto de
una continua tendencia a largo plazo como de
una serie de efectos a plazo relativamente corto.
En el mercado internacional, por ejemplo, pa-
rece haber habido un período de relativa- es-
tabilidad en las relaciones de precios desde

6 E. M. Ojala. Agriculture and Econoinic Pro-
gre8s. Oxford -University Press, 1950.
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1.870-1865, un marea-do descenso en el valor
relativo de los productos agrícolas desde 1885-
1895, que condujo a otro período de estabilidad'
que duré hasta 1913. Después de este último
aflo predominé la influencia de guerras y re-
traimientos económicos.

RELACIONES DE INTERCAMBIO DE
LOS PRODUCTOS AGRICOLAS Y ES-
TRUCTURA DEL COMERCIO MUNDIAL

El paso siguiente es considerar en qué forma
los cambios en los precios relativos de los
productos agrícolas y de los artículos manu-
facturados influyen en la marcha del comercio

1840 1860 1 880 1900 1920 1940 1955

Mundial (productos agrícolas solamente/productos manufacturados)

Estados Unidos (productos agrícolas/productos no agrícolas)

Reino Unido (precios agricolas/precios en general)

Suecia (precios agrícolas/precios en general)

100

90

80

70
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internacional. En general, el nivel del trafico
mundial parece estar determinado, ante todo,
por el de la actividad .económica mundial. Por
ejemplo, el profesor Lewis, sirviéndose de un
índice de producción fabril mundial como re-
presentativo de la actividad económica y cle
demanda mundiales, ha mostrado que desde
1881 a 1929 existió una relación bastante cons-
tante entre este índice y el volumen del co-
mercio mundial de productos primarios. Esta
relación llega a su punto mas íntimo si se
omite la economía de los Estados Unidos, en
gran parte autosuficiente, del indice de produc-
ción fabril ; se observa entonces que un au-
mento del 1 por ciento en la producción fabril
mundial, está, asociado por término medio con
un incremento del 0,87 por ciento en el co-
mercio mundial de productos primarios 7.

Si los Estados Unidos se incluyen en dicho
índice se produce una ruptura en la relación
después de la primera guerra, aundial, siendo
el subsiguiente nivel del comercio internacional
de productos primarios inferior al de antes de
la guerra para un nivel de actividad económica
determinado. Los Estados Unidos producen
la mayor parte de sus propias materias primas
de forma que su expansión. industrial influye
menos en el desarrollo del comercio interna-
cional que la de otras economías menos auto-
suficientes, y esta ruptura refleja así el gran
aumento de la importancia relativa de la indus-
tria norteamericana durante la primera guerra
mundial y después de ésta.

La depresión de 1930 trastorno la relación
entre la actividad económica mundial y el

desarrollo del comercio internacional de pro-
ductos primarios, pero tal relación se restableció
entre 1934 y 1938, si bien a un nivel comercial
inferior en todos los niveles de la actividad
industrial.

De los datos presentados por el profesor
Lewis se deduce una relación analoga a largo
plazo, valida no solo para ei volumen del co-
mercio internacional de productos primarios,
sino también para el volumen de todo el co-
mercio internacional tomado en su conjunto.
También en este caso se produce un corte
brusco hasta un nivel comercial inferior des-
pués de la primera guerra mundial, reflejan.-
dose con ello la mayor importancia relativa
do la economía norteamericana, y un segundo
corte brusco hasta un nivel comercial aún
111 (1, S bajo, después de la depresión de 1930.

' Prof. W. A. Lewis, loe. cit. Iklernational Trade 1954, AGAAC, Ginebra, 1955.
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El resultado ha sido que el desarrollo del co-
mercio internacional ha ido a la zaga del de
la producción industrial mundial.

Participación de los artículos manufactu-
rados y de los productos primarios en
el comercio mundial

Podría esperarse que los cambios en los pre-
cios relativos de los productos agrícolas y artí-
culos manufacturados guardasen relación, si no
con el nivel del comercio mundial en $11 e O ni unto,
sí al inonos con la parte que representa cada
uno de estos dos grupos de productos dentro
del total.

Gran parte del comercio internacional can-
siste en un intercambio de artículos manufactu-
rados por productos primarios, siendo los ah-
incaos y otros productos agrícolas los principales
componentes del segundo grupo. Según las esti-
maciones del Acuerdo General sobre Aranceles
Aduaneros y Comercio 8 tanto en 1952 como
en 1953 los países no industrializados exportaron
alrededor del 60 por ciento, en valor, de las
expediciones mundiales de produ.ctos agrícolas,
importando, a su. vez, casi el 50 por ciento de
los envíos de artículos manufacturados. Sum.adas
estas transacciones, que estami en gran parte
formadas por el intercambio directo de pro-
ductos agrícolas por artículos manufacturados,
representan casi la mitad del valor total del
comercio mundial. AdemAs, una buena parte
del 40 por ciento de los envíos mundiales de
productos agrícolas procedentes de países in-
dustrializados puede suponerse que ha sido cam-
biada por productos manufacturados del exterior.

Por consiguiente, parece probable que exista,
alguna relación entre el valor total del comercio
mundial de artículos manufacturados y el de
productos agrícolas (o de productos primarios,
tomados globalmente). Sin embargo, esta rela-
ción no tiene que ser necesariamente muy in-
tima, ya que, adenutis de los intercambios di-
rectos de productos primarios por artículos ma-
nufacturados, con frecuencia se cambian unos
u otros por artículos de sus mismos grupos, o
bien ambos por determinados servicios.

En realidad, la relación parece ser unls ín-
tima de lo que podría esperarse. El profesor
.Lewis ha observado que, desde 1881 a 1938, la
proporción que corresponde a los artículos ma-
nufacturados dentro del comercio Mundi al total



nunca se aparto mucho del 37 por ciento. Si
los Indices de la FAO relativos al valor total
del comercio mundial de productos agrícolas se
comparan con los índices de la Sociedad de
Naciones/Naciones 13nidas acerca del valor del
comercio mundial de artículos manufacturados
(GrAfica 1114), se observa que también ha exis-
tido una relación bastante constante entre estos
dos sectores del comercio mundial entre 1913
y 193S °. No obstante, después de la segunda

Part e de la relación representada en la Ovil,-
refleja, sin en thargo, cambios sufridos

GRAFICA 111-4. Relación entre el comercio mundial de productos agrícolas y el de
productos manufacturados (valores corrientes)

(1952-53 = 100)
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guerra mundial esta relación es menos estrecha,
y el valor del comercio de artículos manufactu-
rados es sensiblemente mayor que antes respecto
del valor del comercio de productos agrícolas.

Si existe una relación bastante constante entre
el valor (lel comercio internacional de productos
agrícolas y el de artículos manufacturados, se
infiere que los principales cambios habidos en
las relaciones de intercambio entre estos dos
grupos de productos ((le la misma naturaleza
que los registrados después de la primera guerra

en el valor general de la moneda 011 el comercio
internacional durante tal periodo.

60 80

Comercio mundial de productos manufacturados

5

100 120



GRAFICA 111-5. Aumento relativo del comercio internacional de productos agrícolas
y de productos manufacturados

(Indices-,1913 =- 100 ; escala logarftmica)

mundial, de la depresión de 1930 y de la segunda
guerra mundial) deberían ir asociados con cam-
bios paralelos en sus relativos volúmenes comer-
ciales. Eso es lo que lía ocurrido históricamente.
En la Gráfica 111-5 se dan los datos básicos, que
muestran en relación con la producción fabril
mundial (incluidos los Estados Unidos)

el volumen del comercio mundial de artí-
culos manufacturados desde 1881 hasta 1955

el volumen del comercio mundial de pro-
ductos primarios desde 1881 hasta 1913

30 40 50 60 70 80 90 100

Volumen de la producción fabril mundial

1881-1913 : todos los productos primarios

1921-1955 : productos agrícolas

Productos manufacturados
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(e) el volumen del comercio mundial de pro-
ductos agrícolas desde 1921 hasta 1955.

Los puntos de la gráfica correspondientes a
fechas anteriores a 1913 se basan en los datos
de la Sociedad de Naciones ele que se sirvió el
profesor Lewis. Desde 1913 en adelante se ba-
san en los índices de la Sociedad de Naciones
y de las Naciones Unidas, con excepción de (c),
que se basan en las estimaciones hechas por la
FAO del volumen del comercio de productos
agrícolas.



Resulta evidente que antes de 1913. el comercio
internacional de productos primarios y el de
artículos inanufacturados se desarrollaron a un
ritmo aproximadame,nte igual (a lo Menos con-
si(Ierado a largo plazo) y mantuvieron una re-
lación idéntica con el nivel de la actividad in-
dustrial mundial.

Desde 1921, y hasta la depresión de 1.930,
la curva correspondiente al volumen del co-
mercio de productos agrícolas permaneció más
o menos inalterada respecto de la curva corres-
pondiente al período anterior a la primera guerra
mundial para los productos primarios tomados
en conjunto. En otras palabras., durante tal pe-
ríodo el volumen del comercio agrícola mundial
a un nivel determinado de actividad industrial
mundial fue mas o menos el que podía esperarse,
basándose en la experiencia de anteguerra,.

El volumen del comercio mundial de artículos
anufacturados, en cambio, se desvía hasta

llegar, en relación con la actividad industrial
mundial entre 1921. v 1930, a un nivel sensible-
mente inferior al alcanzado antes d.e la primera,
guerra mandial. Esta discrepancia persistió e

incluso llegó a ,intensificarse cuando se resta-
bleció una relación regular alrededor de 1934,
después de las alteraciones de las curvas que
corresponden a la época de la depresión de 1930.

Las estimaciones aproximadas indican que el
porcentaje de disminución en el volumen del
comercio de .productos manufacturados, en com-
paración con el que cabía esperar si se hubiera
mantenido la relación de anteguerra, fue aproxi-
madamente igual en cada período al porcentaje
de disminución del valor de compra de los pro-
ductos agrícolas respecto a los productos manu-
facturados. Como el equilibrio se mantuvo por
un descenso del volumen del comercio de artí-
culos manufacturados, resulta que en la demanda
de importación de los países industrializados no
influyó casi la caída de los precios agrícolas,
pero que tales países satisficieron sus necesi-
dades de importación de productos agrícolas a
cambio de cantidades de artículos manufactu-
rados más reducidas que hasta entonces 1°.

Después de la segunda guerra mundial parece
haberse producido una reacción inversa. En este

lo El volumen del comercio de productos pri-
marios en su conjunto (que DO se incluye para no
recargar la gráfica) muestra también una desvia-
ción hacia abajo hasta ocupar una posición inter-
media entre productos agrícolas y manufacturados.
Por consiguiente, se aprecia que el volumen, (lel
comercio de productos primarios de origen .no
agrícola disminuyó en el mismo sentido que el
volumen de los artículos manufacturados.
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caso, la recuperación de los precios relativos de
los productos agrícolas acarreé, más que un cam-
bio en el volumen del comercio de artículos ma-
nufacturados (que siguieron mostrando la misma
relación aproximadamente respecto al nivel de
actividad económica mundial que en los anos
inmediatamente anteriores a la guerra), una dis-
minución en el volumen del comercio de pro-
ductos agrícolas con relación al nivel de actividad
económica mundial.

Las razones a que obedece esta diferente
reacción no son aún claras. Sin embargo, podrían
reflejar la importa,ncia mucho mayor que ha
itsumido la industria manufacturera en la eco-
nomía mundial y, en particular, la decisión de
los gobiernos de mantener al máximo nivel po-
sible las importaciones de ciertas categorías de
artículos manufacturados, en 'particular de bienes
de capital, al objeto de facilitar la recuperación
y el fomento económicos, aun a costa de cierta
escasez de alimentos, etc.

Aun puede observarse otra diferencia entre
las reacciones posteriores a la primera y segunda
guerra mundiales, respectivamente. Después de
la segunda guerra mundial, la divergencia entre
los volúmenes relativos del comercio agrícola
y fabril fue, considerablemente mayor de la ne-
cesaria para compensar la habida en las rela-
ciones de precios. Esto es lo que resulta de los
datos de la Gráfica 111-4. Parece así indicarse
que también entraron en juego otros factores.
Por ejemplo, ciertas modalidades do ayuda eco-
nómica quizá, permitieron a algunos países elevar
sus importaciones (te artículos manufacturados
muy por encima del nivel que habría sido po-
sible con sus propios ingresos de divisas.

Sería una excesiva simplificación derivar
de estas observaciones la conclusión de quo
(aparte de tal ayuda económica especial) el ni-
vel de utilidades (en valor real) de las exporta-
ciones agrícolas determina principalmente el
nivel del comercio de artículos manufacturados
o, alternativamente, que el volumen relativo del
comercio de artículos manufacturados deter-
mina de modo principal el precio de los pro-
ductos agrícolas en el comercio exterior. Sin duda
alguna, el nivel comercial de un sector reper-
cute en el de otro, mientras que ambos son esti-
mulados por un elevado nivel de actividad eco-
n6mica.

Existen, sin embargo, algunas indicaciones de
que el nivel de utilidades de las exportaciones
agrícolas influye más sobre el nivel (lel comercio
de artículos manufacturados que al contrario.
Esta es la opinión que generalmente se sostiene



GRAFICA 111-6. Volumen del comercio mundial
de productos manufacturados en comparación
con el volumen y valor real del comercio mun-

dial de productos agrícolas

(Indices 1913 = 100)
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Volumen del comercio mundial de productos agrícolas.

Valor real del comercio mundial de productos agrícolas
(poder de compra de las exportaciones agrícolas mun-
diales respecto de los productos manufacturados).

Volumen del comercio mundial de productos manufac-
turados.

y, en conjunto, parece razonable. Como regla
general, los países agrícolas exportadores cuen-
tan con menos recursos económicos que los in-
dustrializados, y deben ajustar sus compras comm
unís cuidado a sus ingresos anuales.

Así, pues, el valor real del comercio mundial
de productos agrícolas (esto es, su poder de
compra de artículos manufactura(los) siguió
muy de cerca los movimientos del volumen del
comercio de productos manufacturados, espe-
cialmente entre ambas guerras mundiales (Gril-
l-loa IDA). La relación inversa (valor real del
comercio mundial de artículos manufacturados
en comparación con el volumen del comercio
de productos agrícolas) parece ser menos ín-
tima, si bien queda favorecida, en cierto Modo,
por un retardo de unos dos años.
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CAMBIOS EN EL VALOR UNITARIO,
EL VOLUMEN Y EL VALOR TOTAL
DEL COMERCIO DE LOS DISTINTOS

PRODUCTOS

Cambios en los valores unitarios de los
distintos productos.

En conjunto, los -valores unitarios y las re-
laciones de intercambio de los productos agrí-
colas son conceptos mAs bien generalizados, te-
niendo mayor interés prActico las tendencias de
los precios o del poder de compra de los diversos
productos agrícolas. En el Cuadro 111-4 se dan.
indices del poder COMpra de ciertos productos
agrícolas, forestales y -pesqueros que han re-
vestirlo importancia en los mercados interna-
cionales desde 1913.

Se ha estimado conveniente presentrfr los da-
tos sobre cada -producto, en forma algo distinta
a la acostumbrada para el conjunto de los pro-
ductos agrícolas. En primer termino, los valores
unitarios originales estimados en dólares de los
Estados Unidos se han ajustado con arreglo a
un índice general de precios, n'As bien que con-
forme a un índice de precios de artículos manu-
facturados u. Por tanto, las cifras del Cuadro
111-4 muestran el poder de compra de una to-
nelada de cada producto respecto de todos los
productos que participan en el comercio interna-
cional. Este método resultó menos apropiado al
considerarse los productos agrícolas en conjunto,
dado el gran peso de estos en un irulice general
de valores unitarios.

En segundo término, se consideró preferible
relacionar los indices con un período base de
antes de la guerra para destacar con mayor
claridad las tendencias que han seguido los pre-
cios desde la segunda guerra mundial. Empleando
un período base de la postguerra hubieran ten-
dido a oscurecerse las diferencias quo pudiera
haber habido recientemente entre los productos.
Sin embargo, escoger una, base prebelica apro-
piada no fue tarea fiteil. Los afios inmediata-
mente posteriores al conflicto se eliminaron de-
bido a las anormales relaciones d.e, precios que
existían en aquel entonces. Los illtintos años de
la década de 1921-30, o incluso 1913, hubieran
sido preferibles, pero parecían algo remotos. Fi-
nalmente, se eligió un promedio para todo el.
periodo 1920-38. Este periodo base comprende
tanto los arios de prosperidad como los de de-
presión, y, aunque no es totalmente invulne-

1.1- La columna (a) n'As bien que la columna (e)
del Cuadro 111-1.

1920 25 30 35 38 1947 50 55



CITADirto II 11.4. PROMEDIO DEL PODER DE COMPRA POR ENIEDAD DE CIERTOS cuonueTos AURICOLAS DEI CO-
MERCIO MUNDIAL : 1913-55

(Promedio del valor por unidad ajustado segó]] el índice general de i)recios)

NOTA : Respecto a los periodos elegidos vease iota al p'e del Cuadro III I.
1951 solamente ; DO se dispone ala de datos sobre 1955.
Excluido el comercio cabo la India y el Pakistdn con el fin do mantener la corapapabitidad coa cifras do 6nocas antoPioros.

80

PrOdileil) 1913 ip29 1921-22 1923-29 1927-311 19:31-34 1935-38 1947-11) 1959-51 1952-53 1951.55

hui' cc:: : 1(12O-3s 100

'I'rigo 111 115 111 105 104 79 103 119 98 97 85
Arroz (molido) 110 S9 99 111 119 85 89 184 149 188 160

Maíz 1 LO 101 100 107 111 84 98 140 119 134 113

Cebada 115 119 103 101 107 87 98 115 98 105 83
Cereales secundarios . . 112 108 :102 106 111 84 97 133 113 124 102

Tonos LOS CEREALES AN-
TERIORES 112 109 108 107 109 81 96 132 108 115 100

A zócar (crin li i y refinado) 98 221 104 112 82 85 88 95 101 93 91

Aceites vogolalos CC/DOS-
tibies y semillas olea-
ginosas (equivalente
en miel' c) 158 112 99 108 112 88 90 112 114 102 102

Linaza y SO aceite (equi-
valente en aceite) . . 103 115 97 109 111 86 93 :164 110 102 68

Tori as oleaginosas. . . 110 87 105 98 110 95 97 144 105 112 132

Maitzanas 77 75 106 85 104 113 102 76 65 65 76
'Ña ra lija.: 61 84 97 81 109 115 100 101 79 74 79
1'latina),
l_Tvas secas

77
SO

61
87

86
123

82
91

97
93

132
116

106
92

:159
72

160
64

148
62

153
63

Vaca y ternera . . . . 107 87 95 85 109 112 100 89 106 106 121)

Carnero y rordero . . . 154 55 100 98 99 105 109 63 56 63 84
Tocino ent reverado . . 100 81 108 94 98 94 115 89 77 81 75

TODA CLASE DE CARNES . 111 79 101 90 100 105 109 80 79 83 91

Mantequilla 110 89 111 108 114 89 88 78 67 72 76
Queso 97 73 98 101 111 101 95 89 73 75 78
huevos (en cascarón) . 95 113 115 99 106 90 86 91 71 78 71

TODA CLASE DE PRODUC-
TOS PECUARIOS . . . 104 85 103 96 105 101 100 86 76 80 85

Bacalao salado . . . . . . . 86 105 100 107 101 94 14.4 122 134 '144;
Arenque salado . . . . . . . 57 68 87 100 119 120 133 107 116 '115
Harina de pescado. . . ... 75 78 96 112 114 95 126 119 104 '126

Calló 115 77 74 117 128 102 P 89 165 174 202
Té 81 45 69 100 107 109 114 91 84 78 116
Cacao 208 108 90 95 131 87 89 159 180 181 257

Vino 11S 78 92 68 90 139 113 144 92 87 77
Pimienta (negra y 1) !anea) 96 65 49 79 185 108 61 250 666 489 198
Tabaco (rama) . . . . 84 80 97 102 90 98 117 99 97 98 107

Algodón (rama) . . . . 100 132 106 125 103 79 82 99 125 106 101

Yute' (rama). . . . . 12C> 85 89 122 109 88 91 2149 2146 2116 2105
Lana (sin desgrasar) . . 96 78 66 117 113 91 103 88 180 134 137

Caucho (natural). . . . 433 111 72 166 108 46 91 47 90 68 65

Madera blanda aserrada 88 85 94 94 98 103 112 152 154 164 '162
Pasta meeanica de ma-

dera 87 121 119 104 94 96 92 134 129 140 '127
Pasta CIULM i ca de madera 86 116 112 96 99 97 99 133 159 147 '131
Papel para periódicos . 94 93 123 106 100 105 80 85 91 104 '109



rabie a las objeciones, se consideró que, en ge-
neral, era el mejor que cabía elegir.

Las cifras del Cuadro 111-4 ofrecen varios
puntos interesantes. A pesar de las bruscas
fluctuaciones a corto plazo de los precios agrí-
colas, es digna de advertirse la sorprendente
estabilidad mantenida a la larga por el poder
de compra de muchos productos. Por ejemplo,
comparando 1913 con 1952-53, el poder de com-
pra, en los mercados internacionales, de una
tonelada de azúcar, carne de vaca, linaza, torta
de almazara algodón, té y cereales, no ha cam-
biado en conjunto más de un 5 a un 6 por ciento.
Sin embargo, algunos de los movimientos a
corto plazo son muy marcados. Por ejemplo,
el poder de compra de la torta de ahí-lazara
promedio en 1947-49 un 40 por ciento mas que
en 1950-51, mientras que los precios del te y
de la carne de vaca han subido considerable-
mente desde 1952-53. Algunas de las mayores
diferencias que se advierten hoy día en los pre-
cios, por ejemplo del café, y la lana, pueden ser,
de manera amtiloga, el resultado temporal de
variaciones a corto plazo de la oferta y la de-
manda.

Sin embargo, existen algunas tendencias mas
definidas. Los valores relativos de la mayoría de
los productos pecuarios (con excepción de la
carne de vaca) parecen haber bajado en forma
bastante constante, y en 1952-53 el poder ad-
quisitivo de los productos pecuarios en general
era inferior al de, 1913, aproximadamente en un
cuarto. Mas dramático es el caso del poder adqui-
sitivo del caucho, que en 1947-49 equivalía
a muy poco mas de la dc'chna parte de su nivel
de 1913. Por su parte, los valores unitarios de
108 productos forestales, inclusive la madera
blanda aserrada, la pulpa de madera y el papel
para periódicos, muestran una tendencia al-
cista bastante persistente.

Es digno de notar también el hecho de que
un escaso número de productos tenga que so-
brellevar casi todo el peso de la baja sufrida
por los precios agrícolas durante la depresión
de los años treinta. En los primeros cuatro
años de la depresión (1931-34), el poder adqui-
sitivo de los cereales, el azúcar, el algodón y
el cacao bajó un promedio de cerca de 15-20
por ciento en comparación con el promedio de
todo el período de entre,guerras, mientras que
el caucho perdió casi el 60 por ciento. Al final
del período de depresión mejoraron los valores
relativos de los cereales y el caucho, pero hubo
(atildas muy pronunciadas en el poder adquisi-
tivo de algunos otros productos, especialmente
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del café. Por lo denlas, muchos productos, in-
clusive la mayoría de los pecuarios (con excep7
ei6n de la mantequilla y, 111A,S tarde, de los
huevos), el té, el tabaco, la lana y los productos
forestales (exceptuando el papel para perió-
dicos) sufrieron una pérdida relativamente
escasa de poder adquisitivo en los mercados
mundiales durante los años treinta. Es verdad
que sus precios cayeron, pero no mas que los
precios en general, por lo que se puede afirmar
que 110 sufrieron perdida alguna en valor real.

Finalmente, las cifras del Cuadro 111-4 re-
flejan los consabidos movimientos de precios
de los últimos años a partir de la segunda guerra
mundial : por ejemplo, los efectos temporales
de la escasez postbélica de alimentos, el periodo
de prosperidad provocado por el conflicto de
Corea, el aumento reciente de los valores en
los mercados de exportación del arroz, el café,
el cacao, la lana y la madera suave y la debili-
dad relativa de los precios de algunos otros
productos, especialmente los pecuarios y el
caucho natural.

Al considerar las perspectivas de la expor-
tación ofrecen gran interés estas tendencias de
los precios, sobre todo las más recientes. A la
postre, sin embargo, desde este punto de vista,
las ganancias totales de importación de un
producto son aún más importantes que los
cambios acaecidos en su nivel de precios. Es
evidente que un precio alto durante una escasez
transitoria es menos significativo que una ex-
pansión a largo plazo en el total del Comercio
y de ingresos debida a un crecimiento sostenido
de la demanda mundial. Por tanto, los datos
acerca de los valores unitarios de los principales
productos agrícolas que aparecen en el Cua-
dro III-4 SC deben considerar en relación con
las cifras comparables del Cuadro 111-5, que
muestra el desarrollo del comercio Mundial
de dichos productos. Más significativo aún.
es el Cuadro 111-6, donde se combinan los
datos de los dos cuadros anteriores y se dan
los cambios que ha sufrido el poder adquisitivo
real del total de las exportaciones mundiales
de los distintos productos, es decir, su poder
1.eti.1 de ganancia de divisas.

Cambios en e/ volumen de/ comercio

Si consideramos primeramente el volumen
del comercio se perciben señaladas diferencias
en las tendencias a largo plazo de los diversos
productos. Hay un grupo --- ejemplo notable



Cumulo 5. ()LUMEN TOTAL I)EL COMERCIO MUNDIAL 1)l CIERTOS PRODUCTOS AO.RiCOIAS : 1913-55

4954 solamente ; 11() SO IiSponO an de d os sobre -.1 !lar).
'2'1?Azeluldo el comercio entre la En ala y el alzistAn con el Un de mantener la on) pacalcilidad con las clîras U eépocas ;ni-

teriQres.
'11xeluidas las reexportaciones.

PRODUCT° 1913 1929 1021-22 921-2 1927-30 19:11-a -I 1935-38 9.17-11/ 1950-51 1952-53 195.1-55

1 mliers : 1928,18 100

Trigo 102 99 102 102 115 100 83 109 125 1 131 117

Arroz. (equivalente mo-
li(lo) 97 62 80 99 108 109 1 100 49 64 64 65

Maiz 78 66 90 78 104 112 111) 63 51 55 56

Cebada 205 49 70 103 132 1()3 90 88 118 194 180

Cel'eales secundarios . . 115 60 84 85 111 111 112 70 68 90 86

TODOS LOS CEREALES AN-
TERIORES 100 83 94 98 111 104 94 91 94 102 96

Azneur (crudo y refi ado) 97 79 89 103 1 15 96 lIS 95 I I 2 122 12:1

Aceites vegetales comes-
tibles y semillas olea-
ginosas (equivalente
en aceite) ..... 68 66 68 87 108 107 122 83 I 10 I (13 118

Linaza y su aceite (equi-
valente en aceite) . . 86 70 90 96 109 104 104 38 66 39 76

Tortas oleaginosas . . ,

Manzanas 52

67

73

80

55

107

101

117

111

102

117

103

100

43

61

59

83

63

90

8(i

107

Narlmjas 63 36 58 78 104 127 128 104 140 167 183

l'Iab0)05 54 61 69 90 109 102 123 100 110 123 141

'Ll-VRS Seca ' 86 72 62 95 109 101 122 98 101 128 123

Vaca y termra . 7:3 104 92 125 108 86 84 73 51 46 55
Carnero y curtlero .. 79 118 103 86 93 109 106 126 103 115 110

Tocino entrevel'a(10 , . 62 79 74 98 I 11 125 87 :14 59 7"). 78

'.1`0.4)A CLASE 1)1, CARNES ' 74 92 88 107 I 09 103 89 69 60 70 75

Mantequilla 66 26 57 84 107 122 128 79 98 86 87

Queso 84 76 85 103 11(3 11 12 93 95 120 117 121

Huevos (en case . 132 24 41 98 142 111 98 55 81i 90 104

Ton.A CLASE DE ritounc-
TOS PECUARIOS. ., . 84 58 72 101 117 107 100 70 82 81 8(3

liaealao salado . . . 90 89 106 120 95 87 65 82 81 '83
Arenque salado . . . 125 104 119 122 80 71 59 46 52 '60
1 I a L'in)! de pescado. . 56 28 41 119 138 149 99 330 442 '489

C10', 83 81 86 92 101 105 114 127 123 134 129

1')') 88 83 82 97 109 105 102 95 103 110 119

Cacao 47 82 81 91 94 103 126 113 132 124 1111

Vino 94 68 68 92 109 116 108 75 98 112 147

Pimienta (blanca ynegra) 69 60 98 98 92 107 114 61 49 57 102

' l'abaco (rama) . . . . ' 71 98 91 96 112 97 100 89 09 97 100

Algodón (rama) . . 106 79 84 102 III 101 99 66 85 77 77
Yute (rama) 128 72 92 115 95 116 260 292 29'2 291

Lana (sin desgrasar) . . 86 ; 81 104 91 103 103 106 119 110 119 115

()alieno (natural)3 . . . I'5 47 48 70 107 121 141 199 263 249 254

Madera blanda aserrada 103 73 72 11:3 126 89 94 62 88 81 1(12

Pas1 a inecanica de mi-Ir, 80 84 68 100 105 102 112 91 120 115 '139
"Pasta (ji mica de madera "42 52 49 78 101 112 146 128 159 148 192
Papel para periódicos . 23 42 51 82 115 103 139 185 216 228 246



CUADRO r 6. VALOR REAL (PODER DE comi9tA) DEL CO 71 KIlt' LO MUNDIA L TOTAL DE CIERTOS O DI TCTOS
AGRiCOLAS : 1913-55

(Valor total del comercio ajustado segó n liad ice generai de precios)

1951: solamente ; no se dispone ano de iI,,tos sobre 1955.
2 Excluido el comercio entre la India y el Pa1:18141: (:on el fin de ma e bilidad con las e is ile

t miopes.
Excluidas las reexportaciones.
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PRODUCTO 11113 1920 1921-22 1_923-20 1927-39

hulices

' 1935-38

loo

1917-19 19511-51 1952-53 1954-55

Trigo
.Arroz

113
106

114
55

113
86

107
109

120
128

78
92

85
89

131
89

121
94

128
119

99
102

Maíz
Cebada
Cereales secundarios .

86
236
130

67
58
65

91
72
86

84
105
90

116
142
:123

94
89
93

119
88

110

89
101

92

62
116
78

74
203
112

64
149

89

TODOS LOS CEREALES A N-
TF111.1011 ES 112 91 102 106 122 ii 90 120 101 118 95

Azúcar (crudo y refinado) 68 165 93 116 97 89 92 117 117 115

Aceites vegetales comes-
tibles y semillas olea-
ginosas 109 75 68 95 123 94 111 95 .126 105 121

Linaza y SII aceite 89 82 88 105 120 89 97 62 74 40 51
Tort-as oleaginosas . 58 84 104 129 96 91) 61 61 71 105

Manzanas 40 55 57 86 115 132 :100 44 53 58 80
'Na,ranjas 38 30 55 62 112 142 125 102 107 120 141Plátanos 41 37 59 71 105 133 128 156 173 179 212
-Uvas secas 70 63 78 87 102 118 114 70 66 80 78

Vaca y te) . . 79 91 88 108 118 98 85 65 54 50 67
Carnero y ,ordero . . 123 65 103 85 93 114 116 79 58 72 92
Tocino entreverado . 63 59 81 93 111 116 101 31 46 59 59

TODA CLASE DE CARN ES 83 73 89 97 110 108 98 55 52 58 71

SlaliteqIlil 74 23 64 92 123 109 114 63 67 63 67
Queso 81 55 82 103 128 103 87 85 86 87 933
HllOvoS (en cascaron). 126 28 47 09 151 111 84 50 62 72 74.

TOD A CLASE DE PRODUC-
TOS PECUARIOS. . 87 49 74 96 122 108 99 60 62 66 73

Bacalao sit lacto. 77 93 105 127 96 81 92 98 107 (

Arenque salado . . 74. 73 107 127 99 38 81 50 62 171
Harina de pescado. 41 21 40 127 151 137 122 355 -146 1599

Cafe 96 63 64 109 130 107 82 113 205 234 2(31)
70 36 56 96 115 113 114 85 85 84 135

Cacao 100 89 74: 88 124 91 114 179 241 226 :308

V ino 109 52 61 61 96 158 118 104- 89 95
Pimienta (i Legra y blanca ) 67 40 49 77 173 118 73 143 33:3 281 205
Ta baco (rama) 1)11 78 89 98 I 00 95 117 88 95 95 112

Algodón (ra ina) 10t1 1(15 89 127 115 80 82 66 106 83
Yute (rama) 161 68 64 113 126 82 105 291 2133 2102 295
Lana 83 64 70 107 116 92 109 105 191 161 157

Caucho (natural)1 67 .55 36 129 117 61 136 97 251 180 174

Madera blantia aserrada. 90 62 67 1116 123 92 105 94 136 134 '159
Pasta me cil n i ea de ma-

dera 71 103 81 105 100 100 104 123 160 163 '171
Pasta qufinica do madura :37 61 54 75 102 1119 146 171 260 217 '244
Papel para pe ri 6C1 ices . 23 40 63 90 1 I 9 111 114 162 204 245 '268
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GRAFICA 111-7. Indices del volumen y valor total (real) del comercio mundial de ciertos
productos agrícolas, 1920-55

(Promedio 1920-38 = 100 ; escala semilogaritmica)
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del (Mai os el caucho -- cuyo VoillIfleli de Co-
mercio muestra un crecimiento mas o menos
continuo tal los 40 afios quo abarcan, los (latos.
Otros productos de este grupo son el café, el

cacao. el te, la, lana, el aznear, las naranjas.
la pulpa de madera y el papel para 1)e1i6dico5.

EI volumen del come,reio mundial de, cereales
no muestra en conjunto una tendencia muy
sefialada, a,1 alza o a la baja en esos 40 años.
1)entro del grupo (le cereales hay cambios
por ejemplo, a partir de la segunda guerra
mundial ha liecaldo el comercio de arroz y
maíz, miont,ras ha aumentado el de trigo
y cebada ; pero el voliiiueu t,ot al del comereio
mundial de cereales se ha mantenido firme a,

un grado notable.
.Ray otro grupo de productos cuyo volumen

del comercio se elevó hasta llegar, durante los
anos de entreguerras, a una cumbre que apenas
se ha vuelto a alcanzar, como sucedi6 eou
queso, la carne de carnero y cordero, el vino.
las uvas ratsas y, posi ble n it e, el t a tuteo.

nItimo, hay 1111 número considerable de
product,os carne (le vaco, evos, tocino
entreverado, mantequilla, torta de almazara,
manzanas y algo(16n -- cuyo volumen de co-
mercio inundial se tia quedado desde la segunda
guerra muy por debajo de la cumbre que al-
caiizó durante los afios (le entreguerras.

Cambios en el poder total de compra de
las exportaciones agrícolas

Los cambios en el volumen del comercio
ofrecen 1111 co adro valioso, aunque incompleto,
de las tendencias de la demanda n11111(11;1,1 de
importación. Por ejemplo, si consideramos el
grupo de productos cuyo V0111111 en de comercio
ha, 'registrado 1111 incremento bastante continuo
encontramos algunos, como el café, el cacao,
la lana y la pulpa de madera cuyos valores uni-
tarios son actualmente muy superiores al nivel
medio. Así pues, los « ingresos de exportación »
reales de estos productos en los mercados
mundiales (o el coste real de las importaciones
mundiales, segón el punto de vista) ltan au-
mentado lunch() 'mas rapidamente (le lo que
se deduciria (h el examen del voluMell del co-
mercio. 'Ejemplo notable es el N-USO de la pi-
mienta. Aunque en 1952-53 el volumen del co-
mercio mundial de pimienta faé, al,!fo inferior
al de 191 3, a causa (lel aumento de la demanda
de exportación, el valor unitario por tonelada
(en términos real(s) 51 quintuplic6, y el valor

total de todo e0Illerei0 se cuadruplica') C01)

ereeeS.

POr O lad O, 11(.10111 .11 el volumen
del comercio lut sido parcialmente contrarres-
tado en ciertos casos pOr 111111 caída de los ni-
veles (le precios reales, Así ha sucedido con el

aznear, la carne (le cordero y, recientemente,
con el t(. En efecto, los « ingresos de exp0rta-
ei6n, ), de estos productos han sido, a partir
de la segunda, guerra mundial, inferiores 111

promedio de entreguerras, a pesar del mayor
volumen. (lel comercio. El caso más notable
es el del caucho. Entre i 9 1 3 y 049, el volumen
del comereio mundial de caucho natural (ex-
cluidas las reexportaciones) aumentó mas do
14 veces, pero el valor real de dichas exporta-
eiones a1Iment6 menos del 50 por (...iento, por-
que, mientras tanto, el precio medio por to-
nelada, comparado con otros productos, había
descendido a la (16eimit. parte de su nivel de
1 913. Evidentemente, se trata de Oil ejemplo
extremo, porque en 191 3 apenas comenzaba el
aprovechamiento industrial del eaucho.

Pe manera analoga, al contraerse el volumen
del comercio mundial, el descensO so ha com-
pensado en ocasiones con el incremento (le los
precios reales, como en el caso del arroz, cuyo
volumen de comercio fue en :054 un 38 por
ciento inferior al promedio (le entreguerras,
mientras que el valor real del comercio fue
5 por ciento mas alto. Por el contrario, una
contracción en el volumen del comercio a veces
Se intensifica con un bajo nivel de precios.
Como ha sucedido con las manzanas, cuyo
volumen de comercio mundial en 11)52, por
ejemplo, era 12 por ciento menor que el pro-
medio de entreguerras, mientras que su valor
real era de 40 por ciento menos debido a un
descenso del 30 por ciento en el valor unitario.
En la (1511 ca se dan ejemplos de los
cambios que ha habido desde 1920 talo° en
el volumen_ como en el valor total del eninercio
mundial de ciertos productos :representativos.

.Naturalinente, la relaci6n entre las eurvas
de volumen y el valor real se vera, gobernada en
gran medida por la elasticidad de los preeios
respecto a la demanda en los mercados. inter-
nacionales (le cada producto. 8in embargo,
hay que obrar con prudencia al sacar conclusio-
nes SObre la elasticidad de los preciosa base

(le los datos presentados. No se olvide que,

mientras algunos productos, como el cacao o
el caucho, abarcan practicamente el mercado
mundial entero, hay otros, como el arroz, los

cereales secundarios, los huevos, las manzanas,



do los que s610 un pequefío porcet ,aje la,

producción mundial entra en los mercados e

exportaei(m. .1.)or tanto, hasta cierto punto,
II comereio internacional tiene im carácter
marginal ; aun cuando ciertos paises defienden
en alto grado de las import aciones, tanto el

volumen de comercio como el nivel de los

precios se ven grandemente influidos por la
nutsa principal de los suministros comercializa-
dos en los mercados nacionales de los paises
donde se producen.

FACTORES QUE INFLUYEN EN LA DE-
MANDA INTERNACIONAL DE PRODUC-

TOS AGRICOLAS

.A fin de hacer Ver con mayor claridad las ten-
dencias t'anuas del comercio internacional, los
datos que figuran en la última conmina ([Cl

E2j2valor real del comercio

erainum Volumen del comercio

GRAFICA 111-8. Valor real y volumen del comercio internacional de ciertos productos agrícolas,
1954-55, expresados en porcentaje del promedio de 1920-38
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Cuadro 1,11-9 se agrupan a continuaci(ui por
orden de magnitud, En efecto, muestran el va-
lor total (real) del comercio mundial de cada,
producto durante el periodo 1 954/55 como por-
centaje del promedio correspondiente al período
de entreguerras. -Los tnismos datos figuran cii
la Gráfica TIT.-8 que incluye tambi6n el volumen
del comer('io.

:1)e. este agrupamiento parece emerger cierta,
estructura. Como se ve, casi todos los productos
de la primera continua del Cuadro 111-7 son en
su mayor parte para la exportación y, en general,
no s e pueden producir económicamente en los
principales paises industrializados. Por el con-
trario; casi todos los .productos que figuran en
la última columna se pueden producir con bas-
tante facilidad en los principales paises indus-
trializados, y solo una pequefia parte de la pro-
ducción mundial de tales artículos entra en el

o l 00 200 300

y semillas oleaginosa

Cacao

Papel para periódicos

Café

Past química de madera
Mi anos

Caucho

Pasta mecánica de madera
Madera blanda aserrada

Lana

Naranjas

Té

Pimienta
Aceites comest.

Azúcar

Tabaco

Vino
Tortas de aceite

Arroz
Trigo
Yute

Queso
Carne de carnero y cordero
Cereales secundarios

Manzanas

Algodón
Pasas

Huevos

Mantequilla
Carne de vaca y ternera

Tocino entreverado
Linaza y aceite de linaza



comercio internacional. LOS procluctos de las
columnas centrales generalmente caen entre estos
dos extremos. A primero. vista, parecería que la
expansión reciente del comercio mundial de ce-
bada escapa a esta regla general, pero dicha
expansión se compensa con el descenso del co-
mercio del maíz, mientras que el valor total del
comercio mundial de cereales secundarios no
ha cambiado en conjunto gran cosa con respecto
al promedio de entreguerras. La excepción más
notable a la tendencia de este agrupamiento es,
quizás, la expansión más bien modesta del co-
mercio mundial del te.

Para su comparación con el Cuadro 111-7, en
el 111-8 se da el porcentaje de la producción total
mundial que entró en el comercio internacional
durante el período H148-50, de todos aquellos
artículos respecto a los cuales existen cifras de
una cierta exactitud. Como Se advertirá, el agru-
pamiento de los productos en uno y otro cuadro
es bastante análogo. Un cuadro que mostrara
las importaciones de los productos, como por-
centaje del consumo total en Europa occidental,
América del Norte y el ..J'apón, daría por resol-
fado una analogía más estrecha.

Estos hechos parecen dar una explicación sen-
cilla de ciertas tendencias recientes (lel comercio
mundial. Parece evidente que el incremento de

111154 solamente. No se dispone aún do datos para 1055.
Excluido el comercio entre la India y el Pakistán.

la demanda mundial debida al aumento demo-
gráfico, de la producción industrial y de los in-
gresos por persona, se refleja en la exjmnsión
que ha, habido desde la segunda guerra mun-
dial en el comercio internacional de .productos
como el café, que no se pueden cultivar econó-
micamente en los principales países industriali-
zados donde es mayor su consumo, ni Se pueden
reemplazar con sucedáneos naturales o sintéticos.
En los casos en que. ha cabido cierto grado de
sustitución, como ha sucedido con el caucho, la
mantequilla o la torta de almazara (reempla-
zada con otros piensos, proteicos o con forrajes).
la expansión del comercio Ita sido más limitada.
-Productos corno los cereales o los pecuarios, que
se pueden producir más o menos económica-
mente en los principales países consumidores no
muestran tal expansión comercial como respuesta
a la intensificación de la demanda. Es evidente
que el incremento de la demanda se debe de
haber satisfecho, ante todo, comm un aumento do
la producción en los principales países consumi-
dores.

Esto seria, en buena parte, un fenómeno eco-
ieo normal. Sin embargo, en los iiltimos anos

es probable que contribuyeran. a ello las políticas
nacionales de autarquía, encaminadas directa-
mente a corregir los desequili brios de los pagos

Mas del 150
por viento

111-150
trae ciento

91-110
por ciento

SO-90
por ciento

Menos del 50
por cient.o

Cacao 308 Cebada 149 Tortas ole ) Cereales sectut- Algodón 79

Papel para pe- Naranjas 141
sas 105 darios 89

uvas secas 78

riódicos '268 Té 135
Arroz 102 Manzanas 811

74
Trigo 99

Ctlf6 260 Aceites comes- Toda clase de

Pasta química
de madera '248

tibles y semi-
llas oleaginosas 121

Yute'
Toda clase de

95 productos
cuarios 73

Plátanos 212
Azúcar 115 cereales 95 l'oda clase

carne 71

Pimienta 205
Tabaco 112 Queso 93

Man teq u i 1 la 67
Caucho 174

Vino 111 Carne de carne-
ro y cordero 92 Caine de vaca

Pasta IDOetit liCO,
de madera '171

y t camera

Maíz

117

I

Madera blar
aserrada 159

Latla 157

Tocino entreve-
rado

aza y loti

59

aceite 5

CITA Ro 1-7. VALOR REAL ANUAL DEL COMERCIO MUNDIAL DE cIERTOS :PRODUCT08 A() ,AS FORIWI
LES EN 1954-55 COMO PORCENTAGE DEL 1'.10,11E1)10 DE 920-38
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Más de 50
por cien lo

Cacao
Café. 90
Laila 80

78
r V OS pasas .. 52

95-50
por ciento

Yute
Azúcar 44.
Algod6,1 43
Aceites vegetales eo-

inestibles y semi-
llas oleaginosas . 231

al exterior y las políticas de sostenimiento de
precios destinadas .principalmente a estabilizar
los ingresos rurales, pero que, ademas, pueden
haber tendido a estimular la producción agrícola
nacional.

En el Cuadro 111-9, los principales productos
agrícolas 8C han agrupado, sin mucho rigor, de
acuerdo con las dificultades quo presenta su
producción o sustitución en los principales países

por ciento

Bailarlas 23
Trigo 20
Tabaco 21
Naranjas 13
Carne do carner,) y

curdoro 11

Menos del
ti por ciento

Cebada 7

Maíz 4
Arroz
Toda clase de cc-

rcales3 IO

Alanzallas 4
ea-rne de \mea. 3
Fluevos .... 1

'Excluida la producción de a U.R.S.S., Europa oriental y China.
''Aceit e de oliva, aceite de palma, almendras de palma, 80rja, cacahuete y copra, todos ellos en su equivalente en aceite.
5Trigo, arroz, cebada y maiz.

industriales, y se han calculado índices del valor
total del comercio mundial de cada grupo (en
t6rminos reales). Generalizadas de- esta forma,
las cifras parecen confirmar la sugestión antes
hecha. Sin embargo, es evidente, también que.,
desde la segunda guerra mundial, se han acen-
tuado las divergencias entre el ritmo de incre-
mento del comercio mundial de las diferentes
categorías de productos agrícolas.

CUADRO Hl- 9. PROMEDIO AN UAL DEL VALOR (EN TERMINOS REALES) DEL COMERCIO MUNDIAL DE CI E RTO8
PRODUCTOS AC R ¡COLAS, AGRUPADOS DE ACUERDO CON LA FACILIDAD CON QUE SE PUEDEN PRODUCIR O REEM-

LAS PRINCIPALES RECIONES * INDUSTRIALESPLAZA R CON SUCEDANEOS EN

* Es decir, America del Norte, Europa occidental y ;Tapio.
1 Cereales, azúcar, productos pecuarios, linaza, manzanas.
2 Algodón, torta de almazara.
3 Semillas oleaginosas comestibles, naranjas, uvas pasas, tabaco, vino.

Caucho, lana, yute.
5 Caló, cacao, té, banamts, pimienta.
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Ind ces 1920-38 100

1913 92 94 84 SS 85 93

1920 83 92 100 71 62 56 98
1921-22 81 90 89 74 59 62 82

1923-26 106 103 125 92 114 100 96
1927-30 117 116 117 114 117 124 115

1931-34- 93 95 82 100 82 109 94

1935-38 98 94 83 114 117 97 105

1947-49
1950-51 1.1.9

94,
92

65
101

92
111

103
209

115
175

115
147

1952-53 115 99 82 102 163 189 174
1.954-55 117 92 81 118 158 225 196

Productos

Productos agrícolas que 80
producen fácilmente en

algunos, pero no en todos
los principales paises

Productos agrícolas que
no se producen fácil-

mente en los principales

PERIODO

Todos los
productos
agrícolas

agrícolas
que se

producen
facilnient e

(01 los
paises

industria-
lizados.,

industrializados paises industrializados

,S.rtiettlos
manufac-
turados

(a)
que se pue-
den reempla-
zar parcial-
mente coit
suceda neos
naturales

o sinteticos2

(b)
que no pue-
den ser reem-
plazados en
forma'alguna
P01' ningftn
sucedtíneo3

(a)
que se pue-
den reempla-
zar parcial-
mente COD
sucedáneos
naturales

O Sin té tiCOS4

(b)
que no pue-

den ser reem-
plazados en
forma alguna
por ningún
sucedan eo5



Como se vera, el come,rcio ial de cada
grupo de productos evoluciono mas o menos
oon el mismo rittilo de 19.13 a I 930, a pesar de
las perturbaciones causadas por las desiguales
consecuencias de la primera guerra mundial. Las
di:Cerencias empiezan a acentuarse durante la,

depresión de los años treinta, con la tendencia
hacia la autarquía nacional, pero el efecto prin-
cipal solo so observa a partir de 1947.

El incremento relativo del comercio de
productos agrícolas y artículos manu-
facturados

En anteriores informes de la FAO se ha lla-
mado la atención sobre el estancamiento re-
lativo del comercio de productos agrícolas en
conjunto, desde la segunda guerra :mundial, en
comparación con la velocidad con que ha cre-
cido el comercio de artículos manufacturados.
:El volumen del primero apenas ha recobrado
el bajo nivel de los años treinta, y si su valor
total ha aumentado, ello se debe (laicamente a,
la mejora de las relaciones de intercambio de
los productos agrícolas que hemos examinado
antes. Contrasta con ello el hecho de que el vo-
lumen del comercio de productos manufactu-
rados se ha duplicado aproximadamente desde
el período de la preguerra, registrando .una ele-
vación comparable en su valor total.

Sin embargo, de los índices comparatiles del
Cuadro 1.1.I-9 se desprende con claridad que, aun-
que la expansión del comercio de, artículos ma-
nufacturados ha dejado muy atras la del comer-
cio de productos agrícolas en general, ello se debe
casi del todo a la lentitud de desarrollo o incluso
al descenso que Ita registrado el comercio de
los artículos que se pueden producir fiticilmente
o reemplazar con sucedaneos de producción na-
cional en los principales países industrializados.
La expansión del comercio en productos como
el cacao y las bananas, que estos países ao pueden
producir, ha igualado :MAS o menos la expan-
sión del comercio mundial de productos manu-
facturados. Uno y otro :fenómeno parecen tener
1.e,lacion directa, con el crecimiento de la demanda,
m u ndial

Cambios en la composición del comercio
internacional de productos agrícolas

Los diferentes ritmos de desarrollo del comercio
internacional de productos agrícolas ha dado
lug,ar, como era inevitable, a cambios en la com-
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posieióa inedia del coutueu'cjo muuuttimlial. .En 1913,
los pro luctos, tropicales casi todos, que no se
pueden producir económicamente en los princi-
pales países industrializados (notas 4 y S del
Cuadro fir-9), equivalían al 22 por ciento del
valor total del comercio nnindial de toda la,

escala de productos comprendidos cri este ana-
lisis (Cuadro 111.1-0).1En 1929, su proporción subió
al 25 por cielito, en 1937 al 27 por ciento, y en
los arios 1952-53 el promedio ascendió al 30 por
ciento (Gratica

por el contrario, la proporción correspondiente,
a los productos que se mencionan en la mita I

del (uadro I1.1.-9, o sea, los que se pueden
producir económicamente en los principales pai-
S08 industrializados, bajó del 47 por ciento, 011

1913, al 49 por ciento en 1952-53, aunque 08 de
anotar la forma en que dichos productos, en
811 mayor parte alimentos de primera necesida,d,

GRAFICA 111-9. Variaciones en la composición
del comercio mundial de productos agrícolas

loo

1915 1920 25 30 35 38 47 50 55

Productos que no se producen fácilmente en los
principales paises industriales (café, cacao, té, plátanospimienta, caucho, yute y lana),
Productos que se producen fácilmente en algunos, pero
no en todos los paises industriales (semillas oleagiono-
sas y aceites comestibles, naranjas, vino, pasas, tabaco,
algodón y tortas de aceite)

Productos que se producen fácilmente en los principa-
les paises industriales (cereales, azúcar, productos pe-
cuarios, linaza y rnanzanas)
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S) recuperaron temporal ni ente durante los pe-
ríodos de eseasez que siguieron a las dos guerras
inundiales.

El cambio que ha habido en la composieion
inedia del comercio mundial de productos agrí-
colas refleja también. la creciente importancia,
de los Estados "Unidos. h'uera, de la lana y de
los productos forestales 12, ese país apenas im-
porta los productos templados y semitropicales
que siguen representando el sector .11.6s grande
del comercio agrícola mundial. A deeir verdad,
los Estados "Unidos exportan muchos de ellos.
Así pues, el gran ineremento de la demanda
americana ha repercutido sobre todo en el 111 CC-

cado internaciotial de productos tropicales, aun-
que dicho efecto se ha visto muy modificado a
veces por obra de ciertos hechos de la econo-
mía norteamericana, como la expansión de la
producción de semillas oleaginosas o la .fabri-
caciem de caucho sintético. De esta manera, el
incremento relativamente mas rapido de la eco-
nomia y la demanda estadounidenses, en com-
paración con el incremento mundial eit general,
han reforzado la tendencia hacia una mayor
autarquía agrícola..

El descenso en el porcentaje de la produc-
ción agrícola que entra en el comercio
internacional

Otro efecto de las tendencias analizadas es
que el porcentaje de la producción agrícola
mundial que entra en el comercio internacional
ha, sufricio una baja progresiva. Las estadísticas
de la twoducci6n minulial no abarcan un período
ninv la.rgo, de tal manera que puedan mostrar
las tendencias a largo plazo, COMO no sea para

Los productos foresta iguran ni en 01

adra 111-9 ni en la Craftc 9.

u nos pocos productos (Cuadro O), pero en
Casi todos éstos SO advierte un descenso evidente.
Sin embargo, la tendencia general Se ha inte-
rrumpido t.emporahnente, por efecto, entre
otras cosas, de los estragos producidos por la.
guerra O (10 la falla de las cosechas, como ha
sucedido con el trigo despnes de la segumla gue-
rra mundial, y también on ocasiones por un
exceso de producción que ha dado lugar a la acu-
mulación de excedentes invendibles e inexporta-
bles como aconteció con ol café, a finos de los
afios treinta.

RELACIONES ENTRE LOS CAMBIOS
EN EL NIVEL DE LA ACTIVIDAD ECO-
NOMICA Y EL NIVEL DEL COMERCIO
INTERNACIONAL DE PRODUCTOS

AGRICOLAS

Las grandes di.ferencias que en 11.508 COMeutes
se han registrado en el ritmo de aumento del
comercio internacional de los diversos pro-
ductos agrícolas parecen, pues, ser efecto de
dos influencias contrarias : por una .pariO, el

efecto expansionista de la economía mundial,
y, por otra, la. creciente tendencia do la auto-
suficiencia nacional y otros factores que tien-
den a restringir 'el desarrollo del comercio in-
ternacional de un gran 11 tímero de productos
agrícolas.

Es interesante considerar si cabe establecer
alguna relación entre al aumento de la actividad
económica y de la demanda mundiales y el 'vo-

lumen del comercio mundial, sobre todo en lo
tocante a. aquellos productos cuyo comercio in-
ternacional va aumentando, y ver si de esta ma-
nera se pueden obtener indicaciones sobre el
ritmo probable de crecimiento de los, mercados
internacionales. En caso afirmativo, también

1,aoaUCTO 1111/9-13 S2I-28 1925-33

Pore(

1031-33

oto je

(I 3-5n 1951-5,

Algo(16n 78 66 65 57 43 38
Azúcar 44 SS 51 -14 39
Tabaco 42 29 26 25 22
Café 67 68 90 80Cacao ....... . . . . 97 95 90 94
Trigo 20 24 20 16 20 19
A rroz 1-1 16 16 15
Cereales secundarios

'Excluidas la U. It.s.s. y China. 21neluido eI en io entre ida)] Ullid Ninérn y sus t I rritories



seria posible aplicar en el comercio mundial los
métodos de análisis y pronóstico de precios ya
empleados extensamente en mercados nacio-
nales, sobre todo en los Estados Unidos.

En estas últimas secciones del capitulo sólo
(0 1)0 intentar un examen preliminar. Pero si sus
resultados son prometedores, se podrá llenar el
amplio esquema con estudios más detallados, pro-
ducto por producto o región por región.

El método adoptado más abajo es extraordi-
nariamente sencillo. Al igual que en /a Gráfica
ITI-B, el indice de la producción fabril preparado
por las Naciones Unidas, relacionado con otro
análogo de la Sociedad de Naciones, se ha
empleado como indicador de la actividad eco-
nómica y de la demanda mundiales. Estos in-
dices no comprenden la producción fabril de la
U.R.S.S. y otros países comunistas, pero como
las importaciones de productos agrícolas pro-
cedentes del resto del mundo efectuadas por
estos países todavía son relativamente redu-
cidas, la exclusión aumenta probablemente el
.valor del índice como indicador de la demanda
internacional de productos agrícolas.

Por la misma razón, se ha considerado más
acertado emplear índices en que tantbién se
excluye la producción industrial de los Estados
Unidos como exponente de la demanda de los
productos que normalmente no importa dicho
'país.

Los indices del volumen del comercio interna-
cional de cada producto y también del valor
real total de tal comercio, es decir, previo rea-
juste para eliminar la influencia de las fluctua-
ciones en /os niveles generales de precios, se han.
representado gráficamente, afio por ano, frefite
a los indices de la actividad económica mundial 13.

En la mayoría de los casos, los índices de los
volúmenes totales de la producción fabril y del
comercio internacional se han preferido a los
datos por persona. Si bien estos últimos acaso
Inibieran permitido sacar algunas conclusiones
.3(.)1:n e la relación entre el nivel del comercio in-
ternacional y el de la producción industrial des-
pans de eliminar la parte de la .relación iesul-
tante del aumento demográfico, no era éste el
propósito de esta parte de la indagación. Era
mis bien investigar si el nivel del comercio in-
ternacional de cada producto mostraba alguna,

Se han utilizado para este reajuste los indices
Naciones Úniclas/Sociedad de :Naciones del va-
lor unilArio medio tic todos los productos que se
innoven en el comercio internacional (según apa-
recen en la GrElkica
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relación .regular con el desarrollo de la economía
mundial, considerada en conjunto, excluyendo
toda parte debida al crecimiento demográfico.
No obstante, en el caso de unos cuantos produc-
tos en que se establecieron comparaciones em-
pleando datos por habitante, se dedujeron las
mismas conclusiones generales.

Por lo general, las relaciones más evidentes
8e patentizan entre el indicador de la demanda
y el valor real del comercio internacional, si
bien en algunos casos Sc' advirtió una, relación más
estrecha con el volumen de comercio. Esto parece
depender principalmente de la elasticidad de
precios de los productos de que se trate, pero
en parte también de la elasticidad de las existen-
cias disponibles para la exportación. La produc-
ción de algunos articulossobre todo cultivos
anuales, puede un odificarse con bastante rapi-
dez por efecto de los cambios de la demanda,
mientras que en el caso de otros productos,
comprendidas las cosechas arbóreas y algunos
productos pecuarios, la producción refleja di-
chos cambios con retraso considerable, de modo
que la oferta tiende a reflejar la demanda de
algunos anos antes. Por otra parte, en el caso
(le algunos productos, la cantidad exportada
puede ajustarse a las fluctuaciones a corto plazo
de la demanda mediante el almacenamiento, cam-
bios en los precios y en el consumo interiores de
los paises exportadores o bien, cuando la produe-
eion no es esencialmente estacional, como en
el caso del caucho, el té, o la carne de vaca,
reajustando el volumen de la recolección o de
la comercialización. En el caso de otros produe-
tos no es posible tal reajuste de los suministros
a causa de su carácter perecedero, de la falta de
recursos o de medios de almacenamiento .por
parte (le los exportadores o de las reducidas
proporciones del mercado interior de los países
exportadores. En tales casos corresponde una
fluctuación proporcionalmente Mayor de los pre-
cios mundiales al mismo grado (le elasticidad de
precios.

Otro .factor más lo constituye el uso final del
producto de que se trate. Por ejemplo, como los
nounulticos sólo representan una pequeña parte
(lel coste total de los automóviles y como el
envase de yute suele ser barato comparado (.o-ni
el valor de los géneros que protege, el consumo
de estas f-rniteri.as primas no parece verse afec-
tado relativamente a plazo corto por los cambios
(le los *precios. Así, pues, lo que tiende a reflejar
la relación más estrecha con el nivel de la ac-
tividad industrial es el volumen más bien que
el valor del comercio.



GRAFICA 111-10. Comercio mundial de cacao en relación con el nivel de la
producción fabril mundial (considerado como indicador de la demanda)

(1920-38 100 ; escala logarítmica)

A. Volumen del comercio mundial de cacao

70 100 130 160 190 220 250

Producción fabril mundial

B. Valor real del comercio mundial de cacao

70 100 130 160 190 220 2:0
Producción (abril mundial



Productos cuyo comercio muestra una
expansión pronunciada

Cacao. Cabe poner como primer ejemplo el
cacao por ser el producto que presenta la mayor
expansión de postguerra en el valor real del
comercio internacional. En todo el periodo com-
prendido entre las dos guerras mundiales se re-
gistró 'un aumento bastante constante en el vo-
lumen del comercio del cacao (Gráfica y
esta tendencia ascendente se manifiesta tam-
bién en la Gráfica en la que los indices
(lel volumen del comercio mundial se contraponen
a los de la producción fabril mundial. La solu-
ción de continuidad de la curva entre 1930 y
1932 refleja el brusco descenso de la producción
fabril durante la depresión, mientras el volumen
del COillerei0 mundial del cacao continuaba
eitgrosa)ndo.

Después ,cle la segunda guerra mundial au-
mentó poco el volumen del comercio mundial
(le cacao, 'pero el aumento de la demanda mun-
dial se reflejó en una brusca alza de precios. En
conseenencia, el valor real del comercio mundial
continuó guardando aproximadamente la misma
relación que antes de la guerra con el índice de la
actividad fabril mundial (Gráfica 1111-10B). .Los
puntos de 1920 a 1955 se agrupan con bastante
proximidad en torno a la misma linea de regre-
sión y el ajuste es todavía mayor si se emplean
promedios bienales móviles en vez de (latos re-
lativos 'a años civiles separados con objeto de
reducir al M.initno el efecto (le los cambios re-
gistrados en las existencias. Cabe poner de ma-
nifiesto que las desviaciones con respecto a la
línea de regresión se deben principalmente a
cambio en los abastecimientos por persona, y
por tales medios se ha calculado alto por año
un precio mundial medio que coincide bastante
aproximadamente eon el nivel real.

Colé. Eri la Gráfica IH-IIIA y I IB se mues-
tran comparaciones análogas entre el %,olinnen
y el vado!. real del comercio to mullid del café, por
una parte, y el índice de la producción fabril
mundiajl, por otra. .-En este caso 80 trata de (latos
por persona pero las graficas basadas en cifras
totales iy no por persona ponen de manifiesto
relacimies que presentan gran analogía con las
eitadas.'

.1 ritmo le aumento del volumen del comer-
cio del café entre las dos grandes guerras mun-
diales 1116 mas lento que en el caso del cacao y
referido al vohnnen pm. persotllt solo aumentó
en el 13 por ciento de-1920-22 a 1953-38, frente

GRAFICA III- 1. Comercio mundial de café por
persona en relación con la producción fabril

mundial por persona
(1920-38 100 ; escala logarítmica)
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,l 30 por ciento en el caso del CaCti). A partir
de la segunda guerra muud , el volumen del
comercio por persona no ha presentado expan-
sión alguna. Así, la grafiett que relaciona, el vo-
lumen del comercio mundial por persona con
la producción fabril mundial no presenta vir-
tualmente tendencia alguna, ni ascensional u
descendente.

Sin embargo, como en el caso' del cacao, el

aumento de la demanda 'mundial 'a partir de la
segunda guerra mundial se ha reflejado en una
pronunciada alza del preeio real y, por tanto,
del valor total de comercio. Es mauifiesta una
relaeión bastante regular entre los índices del



valor real del comercio por persona y la produc-
ión fabril mundial por persona, de 11320 a 1930
r también (aunque a un nivel menor) después

de la segunda guerra mundial. De 1931 a 1933,
el valor del comercio :Cité mas elevado de lo que
se hubiera, podido esperar de la .relación regis-
trada durante 1920-29 ; es decir, durante los
primeros años de la depresión, la baja en el va-
lor real de los envíos internacionales de café
:fu6 menos pronunciada que el descenso de la ac-
tividad industrial. Se tra,ta de un fenómeno que
MC da en mayor o menor grado en casi todos los
productos, revistiendo probablemente en gran
medida la índole de un rezago. Probablemente.
en itti primer momento no se prevití la magnitud
y duración de la depresión, y los comerciantes
siguieron exportando y los consumidores com-
prando al ritmo mas o menos normal, a veces
quizít recurriendo a los ahorros. Sólo después de
transcurrido cierto tiempo se procedió al ajuste
pleno a una situación mas regularizada.

Sin embargo, la gradual recuperación de la
actividad económica después de 1932 no se re-
flejo en recuperación alguna del valor real del
comercio internacional del café por persona.
Desde .1933 hasta el comienzo de la segunda
guerra mundial se registraron cuantiosos exce-
dentes de café y su coste desembarcado descen-
dió tanto, que representaba una parte reduci-
dísima del coste final al consumidor. En 1938,
por ejemplo, el coste del café desembarcado en
los Estados Unidos se ha estimado en un 40 por
(tiento del precio de venta al por menor, frente
al 77 por ciento en 1951. Así, durante los ítIti-
!nos años del decenio 1930-1939, los cambios
registrados en los precios internacionales ejer-
cieron escasa influencia sobre el precio de venta,
al por menor y, por consiguiente, sobre la de-
manda.

En vista de la preponderante i nlportancuc de
los Estados Unidos como importador de café
se han trazado gratica,s separadas que relacionan
el valor real del comercio con el nivel de la pro-
ducción fabril para los Estados Unidos y para,
el resto del mundo. Las relaciones que en ambos
casos se manifiestan se asemejan estrechamente
a la eStal) eel (I a el I la (lraficti .111-1 113, (-,on I() que
parece que en timbas han operado los mismos
factores.

Los factores que influyen en el desenvolvi-
miento del comercio mundial del café parecen
mas complejos que en el caso del cacao y eviden-
temente exigen un analisis mucho mas profundo
(lel que cabe hacer aquí. Sin embargo, el comercio
internacional de anillos productos muestra la

misma reacción positiva vigorosa frente al au-
mento de la actividad económica mundial y,
por lo menos hasta 1955, no hay indicios de
cambio alguno a este respecto.

(l'ancho. Lt evolución registrada en el comer-
cio internacional del caucho se complica mas
m'In debido a la creciente sustitución del caucho
natural por el sintético. :En la GraficasI1I-12A
y 1213 se relacionan el volumen y valor totales
del comercio mundial (no de reexportación) con
la producción fabril mundial. En este caso se
advierte (Ole el volumen del comercio mundial
muestra una relación bastante estrecha con el
nivel de la actividad económica mundial y la,

relación se acentíta mas atin si se incluye el con-
sumo de caucho sintético en los años posterio-
res a la segunda guerra mundial.

El valor real del comercio mundial muestra
también cierta relación, aunque menos estrecha,
con el índice de la producción fabril mundial
anterior a la segunda guerra mundial, si bien los
tres puntos de 1925-27 estan bastante. por en-
cima de las líneas de regresión en cuanto al
volumen y valor del comercio. Corresponden al
período del plan Stevenson de restricción clel

caucho. Después de la segunda guetTa
el N, Mor real del comercio internacional del van-
cho descendió a un nivel muy inferior al de antes,
en relación con la actividad económica mundial,
aunque se recuperó algo en los momentos del
auge provocado por la guerra de Corea. .Est e
descenso reflejó principalmente tu na baja en el
precio real del caucho, y no se explica plena-
mente por el creciente consumo de caucho sin-
tético, al menos si éste se valora al mismo precio
que el ['Ancho natural.

Se han trazado graficas separadas para los Es-
tados Unidos y el resto del mundo ((ratioas
III-12C y,I2D) en las que se compara el voltunen
de las importaciones con el nivel de la aet ividad
industrial. Es notoria, la proporción mucho mayor
del (tatieho sintético en el consumo estadouni-
dense. Se advertirít asimismo que en el resto del
mundo no se ha registrado ningínt corte brusco en
la relación entre importaciones netas de caucho
(sobre todo si se agrega el consumo de caucho
sintético) y el nivel de las aetividades t'abriles.
Sin embargo, los datos relativos a, los Estados
Unidos, que se han ajustado teniendo en cuenta
la acumulación de reservas, indican en cierto
modo Al fi nivel inferior de consumo de caucho
en .relación con el nivel de las actividades ra-
briles de 1951 a 1954, si bien la relación anterior
se restableei6 en 1955, afio en (pie se regist 1'6
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GRAFICA 111-12. Comercio internacional de caucho y consumo (inclusive caucho sintético)
en relación con el nivel de la producción fabril
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una producción extraordinaria de automóviles.
Si se confirman los indicios de baja relativa del
consumo del caucho a causa, por ejemplo, de
las economías en el empleo de este producto y
acaso también de un descenso de la proporción
de automóviles en la producción total fabril es-
tadounidense, las repercusiones serían de consi-
derable importancia para evaluar las futuras
perspectivas del caucho. Este parece ser otro
carapo en que puede resultar fecundo un aná-
lisis más detenido.

Productos forestales. Los forestales compren-
den otro grupo de productos cuyo comercio in-
ternacional va aumentando rápidamente (Grá-
fica III-13). Por ejemplo, en la primera parte del
período comprendido entre las dos grandes gue-
rras mundiales, el volumen (Gráfica L3A) y el
valor del comercio mundial de madera blanda
aserrada mostraron una marcarla tendencia
ascensional, relacionada bastante estrechamente
comm la intensificación de la actividad industrial
mundial. Sin embargo, el volumen del comercio
descendió a un nivel relativo inferior después
de 1934 y nuevamente después de la segunda
guerra mundial. Además, la respuesta a un au-
mento de la actividad económica fué, al parecer,
menor que antes, principalmente porque se ha
venido atendiendo a las necesidades en medida
cada vez mayor con Una producción nacional
más alta en muchos de los países tradicional-
mente importadores de .madera aserrada, pero
también por el creciente empleo de sustitutos,
v.g., del acero, en la construcción. Debido a un
alza de un 50 por ciento en los precios reales
medios de la madera blanda aserrada (Cuadro
III-4), la baja registrada después de la segunda
guerra mundial, en el valor real del comercio
mundial, con respecto al nivel de la actividad
industrial, ha sido considerablemente menor que
el descenso relativo de volumen.

En la Gráfica III-13B puede apreciarse el volu-
men del comercio internacional de pasta de ma-
dera mecánica y química, considerada en con-
junto con relación al nivel de la producción fa-
bril mundial. También en este sector se mani-
fiesta una relación bastante regular. Como en
el caso de la madera blanda aserrada, a partir
de la segunda guerra mundial ha, habido un mar-
cado descenso del volumen del comercio, en re-
lación con la actividad económica mundial, pero
éste se ha visto compensarlo en gran parte por
alzas de un 30-50 por ciento en los precios reales
con respecto a los años comprendidos entre las
dos conflagraciones mundiales (Cuadro III-4).
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Por tanto, el valor relativo del comercio ha con-
tinuado rayando muy cerca del nivel anterior
a la guerra, salvo en el período de precios extra-
ordinariamente altos del auge provocado por la
guerra de Corea.

El descenso relativo del volumen de comercio
a partir de la segunda guerra mundial puede ex-
plicarse por la mayor concentración de las fi,-
bricas integradas d.e pasta y papel en la produc-
ción de papel para periódicos y de otras clases
de papel para exportación, con preferencia a
la pasta de madera. Por consiguiente, la propor-
ción de ésta que fué objeto del comercio interna-
cional descendió de un 29- por ciento de la pro-
ducción mundial en los años siguientes a la
primera guerra mundial al 17 por cielito en
1948-50. Aun así, el volumen del comercio interna-
cional de pasta de madera es en la actualidad
unas tres veces mayor que en :1950, debido prin-
cipalmente al aumento del comercio de la pasta
química de madera.
El comercio internacional de papel para peri6-

(ticos (Gráfica III-13C y 13D) ha aumentado,
pues, con mayor rapidez aún que el de la pasta
de madera. El grueso de la expansión del poten-
cial mundial de fabricación de papel para pe-
riódicos se ha concentrado en el Canadá y en el
norte de Europa, donde se dispone de las ma-
terias primas, y la mayor parte de la acrecen-
tada demanda mundial se ha atendido mediante
el comercio internacional. :Eta sido particular-
mente cuantioso el aumento de las exportaciones
canadienses a los Estados 'Unidos de papel para
periódicos, que auinentaron en cerca de ocho
veces de .1920-21 a 1955. A diferencia de lospre-
cios reales de la madera blanda aserrada y de la
pasta de madera, los del papel para periódicos
en los mercados mundiales no han variado en
gran medirla a partir del período de entreguerras,
es decir, han subido en la misma proporción.
aproximadamente que los precios en general.
Así, tanto el volumen como el valor real del co-
mercio mundial de papel para periódicos pre-
sentan una relación bastante estrecha con el
nivel de la actividad industrial mundial, que no
ha experimentado grandes variaciones desde el
periodo comprendido entre las dos grandes gue-
rras mundiales.

Otros productos. Exceptuados los plátanos, la
lana y la. harina .de pescado,. con estas conside-
raciones queda agotada la lista de productos que
figuran en la primera coltunna del Cuadro
es decir, aquellos cuyo valor real de comercio
mundial había experimentado una expansión de
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mas del 50 por ciento en 1943-44 comparado con
el promedio de los arios de entreguerras. '.Dadas
las limitaciones de espacio seria imposible estu-
dia,r todos los productos con el detenimiento de
que han sido objeto los antes considerados, por
lo que convendra incluir los platanos, etc., en.
los grupos de productos apropiados.

El comercio internacional de algunos de los
restantes productos ha registrado un modesto
aumento en arios recientes, mientras en el caso
de otros el nivel de comercio ni) ha variado en
gran medida, ni siquiera disminuido. Cabria es-
perar, pues, que el nivel de co.m.ercio internacional
de estos productos mostrara poca relación o no
mostrara relación alguna, o a lo mas sólo acu-
sara una limitada respuesta al desarrollo de la
actividad industrial mundial.

,De hecho, rara vez ocurre así. La relación a
largo plazo ha de ser de sentido descendente en
el caso de productos cuyo comercio internacional
se ha desarrollado mas lentamente que la -pro-
ducción fabril mundial. :Pero, por lo general,
el descenso parece registrarse en una serie de
etapas. 'Durante varios arios, el nivel del comercio
internacional muestra una respuesta positiva al
aumento de la actividad industrial mundial, del
caracter ya apuntado ; pero luego se produce
una solución de continuidad, pasando a un nivel
inferior de comercio, del tipo que se registró
después de la segunda guerra mundial en el vo-
lumen de comercio de la madera blanda aserrada,
por ejemplo. Después de cada baja consecutiva,
ocurre con frecuencia, pero no siempre, que el
gradiente de la linea de regresión es menos brusco,
es decir, el nivel del comercio responde de una
manera, mas débil al desarrollo de la actividad
económica mundial.

Productos pecuarios. La carne, los productos
lacteos y los huevos, por ejemplo, son productos
cuyo consumo aumenta con la renta, como es
bien sabido, y respecto a los cuales se hubiera,
podido esperar que el aumento de la renta por
persona a causa de la industrialización se hu-
biera traducido en una marcada expansión del
comercio. En los Cuadros 111-4 y 111-6 se ha,
puesto ya de manifiesto que de hecho no ha
ocurrido tal cosa. El volumen del comercio in-
ternacional de la mayoría de los productos pe-
cuarios ha tendido a comitraerse. en comparación
con los arios de preguerra, y los niveles de pre-
cios reales de unos cuantos productos pecuarios
han tendido también a bajar, de modo que el
descenso en el valor real ha sido ma3Tor ann
que la contracción del volumen de comercio.
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iLa producción ganadera se adapta bien a mu-
chas agrieulturas adelantadas y, aunada a la
fmportación de piensos, la especialización en
ganadería ha permitido a los agricultores de
Europa occidental, principal región importa-
dora, obtener de pequeñas explotaciones una
.renta que (laicamente hubierali podido lograr
con la producción de cultivos solamente. 8e
ha :fomentado, por tanto, la -producción gana-
dera, y la acrecentada demanda de carne y
productos lácteos se ha atendido principal-
mente C011 una mayor producción naciorral eut
los paises industrializados.

Sin embargo, el comercio internacional de
productos pecuarios no siempre ha, (Tejado de
reSponder, como ha ocurrido recientemente, a
la intensificación de la actividad económica. En
la Grafica, por ejemplo, se pone de ma-
nifiesto la relación entre la producción fabril
mundial y el valor real del comercio mundial
del queso. Se asemeja a grilficas analogas re-
ferentes a mantequilla, huevos, carne de vaca
y ternera, carne de carnero y cordero y tocino
entreverado., pudieado considerarse represen-
tativa de la situación de todos estos productos.
:Desde alrededor de 1921 a 1932, el valor real
del comercio internaciorial del ritteso mostré
una relación bastante estrecha con el nivel
de la producción fabril mundial (exceptuados
los Estados Calcios, país quo aormalmente es
exportador neto de queso). Sin embargo, pos-
teriormente, el nivel 1..elativo del comercio in-
ternacional Ira descendido de modo conside-
rable, si frien se advertirá. que a partir de 1934-38
parece establecerse te:m.poralmente una nueva
l'elación. A partir de la segunda grima mun-
aial, la relación que se pone de manifiesto es
escasa, y mientras conanften las tendencias ac-
tuales parece dudoso que pueda esperarse una
gran elevación del nivel del comercio mundial
del que,scr y de la tartyoria de los demás productos
frecuarios.

Az.rícur. Es tainbién. sabido que el consumo
de aznear aurnenta con la renta y con :mayor
prontitml que el de productos pecuarios. Sin
embargo, una vez más, la expansión del comer-
cio ha quedado a la zaga del aumento de la
demanda, y el consumo. El azncar ha sido pre-
cisamente, .un producto respecto al cual muchos
paises, tanto desarrollados corno insuficiente-
mente desarrollados, han desplegado esfuerzos
para alcanzar mayor grado de autosuficiencia.

:Las fluctuaciones sumamente bruscas de los
precios del azúcar en el decenio 1920-29 desti-
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GRAFICA 111-14. Comercio mundial de queso, azúcar y ciertas frutas, en relación con el nivel
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guraron toda relación entre la actividad eco-
nómica mundial y el valor real del comercio,
y desde entonces hay escasos indicios de una
relación estrecha. Parece, sin embargo, que ha
existido alguna relación entre el nivel de la
producción fabril mundial y el volumen del
comercio internacional durante el decenio que
da comienzo en 1921 (Gráfica III-14B). A par-
tir de 1933, tanto el volumen total como el
volumen por persona del comercio interna-
cional han reaccionado de modo mucho más
limitado, aunque bastante regular, a la inten-
sificación de la actividad económica. Sería pre-
ciso un análisis más detallado para poner de
manifiesto la medida en que la mayor lentitud
del aumento del comercio del azúcar (como
también de los productos pecuarios) a partir
del decenio 1930-39 se lia debido al lento au-
mento del consumo y en qué grado se ha debido
a la mayor producción nacional de los países
importadores. Hasta la fecha no existe, sin
embargo, indicio alguno de cambio pronunciado
en las tendencias recientes.

Aceites vegetales y semillas oleaginosas. Se

han reunido en un solo grupo los principales
aceites vegetales comestibles y semillas oleagi-
nosas 14 en vista del gran margen de intercant-
biabilidad que se da dentro de este grupo, y
el valor real total del comercio internacional
de estos productos se relaciona con la produc-
ción fabril mundial en la Gráfica 111-14C.

El precipitado de este análisis es una 'ela-
ción bastante regular con el nivel de la produc-
ción fabril mundial desde 1920 a 1930 1931;
una reacción tardía frente a la baja de la acti-
vidad económica durante la depresión y el
establecimiento de .una nueva relación de 1934
a 1938. Después de la segunda guerra mundial
SC produjo un nuevo descenso en el nivel del
comercio mundial con relación a la actividad
económica mundial, aunque sin registrarse nin-
gún gran cambio en la inclinación de la línea
de regresión hasta 1952. A partir de dicho año,
el nivel relativo del comercio ha sido mas bajo
que antes, y hay indicios de una nueva rela-
ción con una respuesta más débil al aumento
de la actividad industrial. Es probable que
mediante un análisis más detenido se pudiera
determinar la medida en que estos sucesivos
descensos han sido resultado de factores como

0.)co, cacahuete (miani), soja, almendras de
Palma, aceite de palma y aceite de oliva, junto
con las semillas oleaginosas correspondientes.
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el gran aumento de la producción nacional de
aceites de soja y cacahuete en los Estados
'Unidos y la gran expansión de los detergentes
a expensas del jabón.

En cuanto a los aceites no comestibles, sólo
se dispone de datos sobre la linaza y el aceite
de linaza. Desde 1920 a 1929 se registro una
relación constante entre el valor real del co-
niercio mundial y el nivel de la producción
fabril mundial. Sin embargo, desde entonces,
el nivel relativo del comercio internacional ha
ido descendiendo por etapas hasta llegar a ser
solo una fracción de su anterior valor.

Fruta y sus productos . Se han registrado
pronunciadas diferencias en el desenvolvimiento
del comercio internacional dentro de este grupo
de productos. Por ejemplo, el valor real del
comercio internacional de pljtanos ha regis-
trado una expansión COMparable a la del café
y el cacao (excepto Oil el decenio 1930 a 1939)
y estrechamente relacionada con el nivel de la
actividad económica mundial. Como en el caso
de estos dos últimos productos, el volumen del
comercio ha ido engrosando bastante lenta-
mente a partir de la segunda guerra mundial
y la .mayor demanda mundial se ha hecho sen-
tir principalmente en un nivel de precios al
por menor que excede en un 50-GO por ciento
al promedio del periodo comprendido entre las
dos grandes guerras. (Gráfica IFE-14E).

El valor real del comercio internacional de
nara,njas ha aumentado más lentamente y .regis-
tra una .relación menos constante con el nivel
de la actividad económica mundial, aun ex-
cluyendo a los Estados Unidos como exporta-
dor de este producto. Hecho curioso, silt em-
bargo, es que parece existir una relación bas-
tante constante entre el volumen del comercio
y el indicador de la demanda entre 1921. y 1955,
salvo el periodo de la depresión y el de la gue-
rra civil española (Gráfica III-14F). El precio
real de las naranjas a partir de la segunda guerra
mundial ha sido inferior en un 20-25 por ciento
al promedio del periodo de entrognerras, y,
por tanto, el valor real del comercio mundial
ha ido a la zaga del aumento del volumen del
comercio.

Las manzan as, las pasas y el vino se inclu-
yeron también en el análisis. En lo que respecta
a las manzanas, la evolución reciente del co-
mercio internacional se asemeja algo a la del
queso y otros productos pecuarios. El periodo
durante el cual el valor real del comercio au-
mentó en consonancia con el desarrollo de la



producción industrial mundial tocó a su fin
con la depresión de 1930. El COM(vejo ittlerna-
cional de manzanas no descendió de golpe,
pero de 1936 en adelante, y sobre todo a par-
tir de la segunda guerra mundial, el voltunen,
y más aún el valor real del aludido comercio,
han sido unicho menores que antes con rela-
ción al nivel de la actividad económica mundial.

'La evolución del comercio internacional de
pasas ha sido, en general, análoga a la del de
las manzanas. El volumen de dicho comercio
se ha mantenido bastante bien desde la se-
gunda guerra mundial, pero la baja de los pre-
cios reales ha sido algo mayor que en el caso
de las manzanas, de modo que se ha registrado
escaso aumento del valor total. Ello se aplica
también al comercio internacional del vino,
en el que un aumento de postguen'a en su
volumen ha quedado compensado en gran.
parte por la baja de los precios reales. Sin
embargo, las cifras globales de dicho comer-
cio no muestran ninguna correlación clara con
el incremento de la actividad económica.

Cereales. En ecenios recientes el comercio
'internacional del trigo ha estado condicionado
mucho más por la secuela de la guerra y las
políticas de autosuficiencia que por factores
económicos normales. Además, en los niveles
de precios han influido en gran medida los
acuerdos internacionales sobre productos y los
niveles nacionales de sustentación de precios.
Así, el volumen del comercio mundial 110 mues-
tra prácticamente relación alguna con el ni-
vel de la actividad industrial, y no ha habido
ninguna relación muy continua comm el valor
real del comercio mundial a partir del periodo
comprendido entre 1923 y 1927. Las escaseces
postbélicas de alimentos provocaron una pro-
nunciada elevación del nivel del COIller ei O .1111111.-

dial, pero íntimamente lia vuelto a ponerse de
manifiesto la tendencia descendente ((ráfica
III-15A y-13).

Tanto el volumen como el valor real del
comercio internacional de cerealt.s NGeitildari08
(maíz y cebada solamente) preselltaron una
ii.'elación bastante estrecha con la actividad
económica mundial de 1923 a 1928 inclusive,
pareciendo que se establecía una nu.eva rela-
ción después de la depresión de 1934- hasta el
comienzo de la guerra, si bien a un nivel in-
ferior al de antes. A partir de la segunda guerra
mundial, el comercio mundial cle cereales se-
cundarios ha sido mucho menor que antes con
'elación al nivel de la actividad industrial
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(C1-r(tfica IlL 1.5C). Muchos países importadores
se han esforzado en limitar sus necesidades de
cereales secundarios procedentes del exterior,
aumentando la producción nacional, mejorando
los pastos y perfeccionando los métodos de
conservación de gramíneas y aumentando la
eficacia de las prácticas de alimentación
Sin embargo, la inclusión de otros cereales fo-
rrajeros sobre los cuales no se dispone de datos
todavía, v. gr., mijos y sorgos, liarla elevarse
un tanto el nivel del comercio en este período.

Aunque los principales paises importadores
de arroz no e,stan industrializados, el comercio
mundial de este producto presentó hasta 1927
una relación bastante estrecha con la actividad
industrial mundial, y 'parece que las condiciones
económicas de los países industrializados in-
fluyeron en gran medida en las del Lejano
Oriente (Gráfica ILI-15D). Sin embargo, después
de 1927 se ha registrado escasa relación entre
el volumen del comercio y el nivel de la actividad
económica mundial, en tanto que el valor del
comercio internacional ha ido descendiendo por
grados a un nivel_ inferior. A partir de la se-
gunda guerra, mundial, el volumen del co-
mercio 'internacional del arroz ha, sido mucho
menor que antes y ni el_ volumen ni el valor
real del comercio 'muestran nin.gmia relación
clara con el nivel de la actividad económica
mundial.

Otros productos aromaticos >. .Adetats del ca-
cao y el café, antes estudiados, se incluyeron en
el análisis el té, la pimienta y el tabaco. Ni el
volumen ni el valor real del comercio interna-
cional del té han dado hasta, 1953 muestra al-
guna de expansión real con respecto a la de-
presión del decenio 1930-1939. En 1954 y 1955,
tanto los precios reales como el valor total del
comercio internacional aumentaron con brus-
quedad, debido probablemente en gran parte
a cierto cambio de la demanda originada por
los altos precios del café. Es prematuro formular
juicio sobre la probabilidad de que este cambio
sea permanente (Gráfica 1H-15E).

Hasta hace poco, el valor real del com.ercio
mundial de pimienta (negra y blanca solamente)
estaba estrechamente 'relacionado con el nivel
de la actividad industrial mundial, si bien en
1930 se produjo 1111 brusco descenso a un nivel
inferior de comercio con relación al nivel de
la actividad económica mundial. La relación
entonces establecida perduró hasta 1.953, pese
a un pronunciado descenso en el volumen del.
comercio mundial, y de 1950 a 1952 los pie-



GRAFICA 111-15. -Comercio mundial de ciertos cereales, té y tabaco, en relación con el nivel
de la producción fabril mundial
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GRAHCA 111-16. Comercio mundial de ciertos productos pesqueros y fibras industriales en
relación con el nivel de la producción fabril mundial
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cios reales .fueron de cinco a seis veces el pro-
medio del período de entreguerras. En 1954 y
1955, sin embargo, el volumen del comercio
aumento y al propio tiempo se registró una
baja mas que proporcional en los precios, de
modo que el valor real del comercio interna-
cional registro un pronunciado descenso.

El valor real del comercio internacional del
tabaco ha presentado también una relación bas-
tante estrecha con el nivel de la producción
industrial mundial (excluidos los Estados Uni-
dos), pero sólo con reacción modesta a los cam-
bios de la actividad económica. Parece haberse
registrado un descenso a un nivel relativo de
comercio .mas bajo después de 1925, pero la,

nueva relación continué durante toda la de-
presión hasta 1938. Después de la segunda.
guerra mundial, el comercio volvió a descender
a un nivel relativo mas bajo con reacción aún
menor al aumento de la actividad económica.
'El volumen y el valor real del comercio se han
mantenido, por lo general, bastante paralelos,
pero hasta la fecha no hay indicios de ninguna
expansión notable (Gráfica III-15F).

Productos pesqueros. Solo se dispone de datos
acerca de tres productos : harina de pescado,
bacalao salado y arenque salado. El comercio
internacional de harina de pescado ha regis-
trado una expansión notablemente rapida, y en
1954 su volumen y su valor real fueron de unas
cinco a seis veces mayores, respectivamente,
que el nivel medio del periodo de entreguerras.
El cuadro que presentan el bacalao salado y
el arenque salado es mucho menos favorable.
Antes de la depresión del decenio que comienza
en 1930, el comercio internacional de ambos
productos presento cierta tendencia a aumentar
con la actividad económica mundial, pero desde
entonces hasta 1949-1950 se registro una baja
mas o menos constante en el volumen absoluto
y el valor real del comercio internacional. Desde
1951 hay algunas indicaciones de recuperación
parcial del comercio internacional, especial-
mente en lo que respecta al bacalao salado
(Gráfica 111-16A y 16B).

Fibras industriales. El volumen del comercio
internacional de algodón ha tendido a dismi-
nuir desde mediados del decenio 1920-1929,
presentando escasa relación con el nivel de la
actividad industrial mundial. Analogo descenso
se ha .registrado en el valor real del comercio
internacional, constituyendo un buen expo-
nente de la tendencia de tales descensos a pro-
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dueirse en una serie de etapas ((Trafica 16C).
Así, es manifiesta una relación rectilínea entre
el valor real del comercio internacional de al-
godón y la actividad industrial de 1920 a 1925,
inclusive ; una relación analoga, se estableció

.un nivel inferior de comercio de 1927 a 1933,
y una tercera, a un nivel todavía menor de 194-7
a 1951. Entre estos períodos y a, partir de 1951,
el valor real del comercio internacional ha dis-
minuido o al menos ha permanecido estético,
P'° e a una intensificación de la actividad eco-
nómica mundial.

Con MI analisis mués detenido cabria proba-
blemente evaluar la importancia relativa que
en el descenso del volumen de comercio revisten
factores como una mayor producción de algodón
fuera de los principales países exportadores, el
establecimiento de industrias textiles en países
insuficientemente desarrollados y el mayor 0111-
pie° de rayón y otras fibras sintéticas. Dicho
analisis podría también dar algunas .incticaciones
sobre la causa de qu.e tal descenso no se regis-
trara continuamente, sino en una serie de tres
etapas. La primera, por ejemplo, se produjo
después de tres años de precios medios extraor-
dinariamente altos, y la tercera después de la
brusca, alza de precios durante el auge provoca-
do por la. guerra de Corea. Sin embargo, los
precios del algodón y la actividad económica
general empezaban a recuperarse de la de-
presión cuando se produjo la segunda baja en
1933, y en este caso se registró primero el des-
censo en el volumen del comercio y después en
el nivel de precios.

El volumen de comercio de la lana ha au-
mentado lentamente y, como en el caso del
cacao, se ha registrado Ulla pronunciada reac-
ción de los precios a la escasez relativa de su-
ministros en relación con la actividad ecc.m.6-
mica y la demanda mundiales a partir de la
segunda gue:ra mundial. De 1952 a 1954 los
precios reales medios fueron superiores en cerca
del 40 por ciento al promedio de erareguerras
y, por supuesto, mucho mayores todavía du-
rante el auge provocado por la guerra de Corea.
El volumen de comercio muestra escasísima.
relación con los cambios operados en la acti-
vidad económica mundial, y en la mayoría de
los años que siguieron a la segunda guerra
mundial solo ha sido del ,1.0 al 20 por ciento
superior al del período de entreguerras. .0 valor
real del comercio .mundial en arios recientes ha
sido un 60 por ciento mas alto, y, hasta el
auge coreano, guardaba una relación bastante
estrecha con el nivel de la producción fabril



'mundial. No obstante, hay indicios de que los
factores que han limitado el comercio mundial
del algodón comienzan también a hacerse sen-
tir en el caso cle la lana y, a partir de la segunda
guerra mundial, el valor real del comercio in-
ternacional ha sido más bajo que antes con
relación al nivel de la actividad económica
mundial. (Gráfica IH-16D y 1.6E).

En el período de entreguerras, el volumen
y el valor del comercio internacional del !pile
bruto guardaban relación bastante estrecha con
el nivel de la actividad industrial mundial,
salvo en los años 1925-29, en que el valor del
comercio fue sensiblemente mayor que la rela-
ción usual (Gráfica

A partir de la segunda guerra mundial, el
nivel del comercio internacional (exceptuando
con fines de comparabilidad el comercio entre
la India y el Pakistán) ha sido menor que an-
tes con relación a la actividad industrial mun-
dial. El volumen de comercio ha respondido
menos a los aumentos en la actividad indus-
trial mundial, en tanto que el valor real del
comercio ha registrado una baja continua desde
el período de altos precios a que dio lugar el
auge provocado por la guerra de Corea. Gran
parte del descenso del comercio mundial de
yute bruto se debe, probablemente, a factores
tales como el mayor empleo de sacos de papel
y la creciente tendencia al almacenamiento y
transporte a granel de cereales.

CONCLUSIONES GENERALES Y DIREC-
TRICES DÉ LA LABOR FUTURA

En los análisis sobre productos que figuran
en la sección anterior se destaca de modo notable
la medida en que la depresión del decenio que
die comienzo en 1930 constituyó un punto de-
cisivo en el desarrollo del comercio internacional
de productos agrícolas. De 1913 a 1930, el co-
mercio mundial de casi todos los productos agrí-
colas estudiados experimentó una expansión
bastante constante en armonía con la general
intensificación de la actividad económica i1:111111-
dial, continuando la intensificación comparable
registrada durante algunos decenios anteriores
a la primera guerra mundial (Gráfica
Sin embargo, después de 1930 no se registró
ninguna nueva expansión del comercio agrícola,
o si la hubo fue de pequeñas proporciones, salvo
en el caso de un limitado número de productos
tropicales y de materias primas industriales
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que no se pueden producir fácilmente en los
países industriales que constituyen sus princi-
pales mercados.

Así, de 1913 a 1927-30, el volumen de la
producción fabril mundial aumentó en el 40
por ciento (el 29 por ciento si se exceptúan los
Estados Unidos), y el volumen del comercio
mundial de productos agrícolas aumente tam-
bién en el 40 por ciento 15, si bien, debido a
la baja relativa de precios de los productos
agrícolas, el aumento del valor real sólo fue del
17 por ciento.

De 1927-30 a 1954-55, el desarrollo de la
producción fabri,1 mundial fue mucho más rá-
pido, elevándose en el. 130 por ciento, o en el
106 por ciento si se exceptúan los Estados 'Unidos.
-Pero en 1954-55, el valor real del comercio
mundial de productos agrícolas solo acababa
de recuperar el nivel de 1927-30, mientras el
volumen del comercio agrícola era cerca del
10 por cielito mas reducido.

:Es revelador comparar el . desarrollo del co-
mercio internacional producto por -producto en
estos dos periodos. De 1913 a 1927-30 sólo cuatro
de los productos incluidos en el an.61-isis dejaron.
de registrar un aumento del valor real del co-
mercio, y muchos de los aumentos más cuan-
tiosos corresponden a productos cuyo consumo
tiende a allIllentar comm1. la elevación de la renta,
v.gr., fruta fresca, carne y produtos lácteos.
-De 1927-30 a 1954-55 en cambio, algo más de
la mitad de los productos incluidos en el análisis
experimentaron un descenso en el valor real del
comercio, siendo particularmente pronunciado en
los .productos pecuarios y algunas frutas (Cua-
dro

Hasta la fecha no hay indicios de cambio al-
guno en los factores ya estudiados, que parecen
determinar las tendencias recientes e,n la evolu-
ción del comercio internacional de productos
agrícolas. Aparte de -l111 gran cambio de política,
v.gr. de colocación de excedentes, no parece pro-
bable que en el próximo 'futuro se registre nin-
guna gran expansión del comercio internacional
de los productos que pueden producirse fácil-
mente en los principales paises industriales o
que van siendo reemplazarlos cada vez 'más por
sucedáneos sintéticos. En cambio, parece pro-
bable que continúe aumentando, en consonancia
con el desarrollo de la actividad económica mun-
dial, el comercio internacional de productos agrí-

"De todas bis estimaciones sobre el nivel del
comercio inhrnacional de productos agrícolas hechas
en este pibTaro, So excluyen los productos forestaks
y pesqueros.



colas cuya acrecentada demanda en los princi-
pales países industrializados hay que a,tender
con mayores importaciones.

Si la mayor producción interior de los princi-
pales paises importadores es una de las princi-
pales razones de que no aumente el comercio
internacional de muchos productos agrícolas,
cabe esperar que sea el nivel de la producción
mundial de tales artículos ma.s que el del comer-

eio mili I de los inisinos, el que uarde rela-
ción con el desarrollo de la industria y de la de-
manda mundiales salvo, por supuesto, en la
medida en que el mercado mundial se contraiga,
con la introducción de sucedaneos sint6ticJs. El
mismo razonamiento debe valer para toda ec,o-
nomia de menores proporciones, pero de razo-
nable margen de autosuficiencia.

.De una primera comparación se desprende e ie

.Maiz y cebada solamente.
2No se dispone de datos acerca dcl periodo anterior.
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V ;Alca' real del comercio mundial
comparado con el periodo

anterior

'
De 1913 a 1927-30 De 1927-30 a 1554_35

Más del 200 por ciento Naranjas Manzanas
Pas1A química de Pimienta

madera
Plátanos

Cacao Pasta qiiín)it'a le
Papel para pi' ri6- madera

dicos
Plátanos

Del 151 al 200 por ciento Tocino entreverado Caucho
Tabaco 'Mantequilla
Té Queso

Café Pasta mecánica de
Caucho madera

Del 131 al 150 por ciento Caine de yuca y Pasas
ternera Pasta mecanica

Azúcar de madera
Lana Madera blanda
Café aserrada

Linaza y aceite de
linaza

boita Madera
aserrada

Del 11 al 130 por ciel o (-..!acao Arroz
Huevos Papel para
Semillas oleaginosas periódicos

y aceites comes-
tibles

Naranjas Azúcar
Pimienta Tabaco
Té Vino

Del 91 al .10 por ciento Algodón Trigo
Cereales secunda-

rios 1

Cartaí de carnero y cordero
Semillas oleaginosas y aceite comes-

tibies

Del 71 al 90 por ciento Vino Yute bru :o
Caine de carnero

y cordero

Trigo Tortas de aceito 2
Arroz Pasas
Yute, b Ito Cereales secun-

darios

70 por ciento o menos Manzanas Algodón.
Carne de vaca y Tocino en tyeve-

ternera rado
Huevos

i\Latitequilla,
Linaza y aceite de

1.inutza

Cum CAM,BIOS EN EL VÀLOIt REAL DEL COM:ERCIO MUNDIAL DE PRODUC LOS AUltiCOI AS
LES DE 1913 A 927-30, Y DE 1927-30 A 1954-55.



de hecho existe una relación bastante estrecha
entre la producción mundial de algodón y azú-
ca por persona y la producción fabril mundial
por persona. El nivel relativo de la producción
de ambos artículos por persona fui", menor después
de la segunda guerra mundial que antes de ella
y, en el caso del algodón, la reacción aparente
'frente al aumento de la actividad industrial fué
menor. Hasta la fecha no se ha brindado oca-
sión de estudiar más detenidamente este aspecto,
poro sugiere otro posible enfoque que cabría
desarrollar sobre base global o regional y que,
entre otras cosas, tal vez arrojara alguna luz,
v.gr. sobre la génesis de los excedentes agrícolas.

Como anteriormente se ha dicho, el examen
hecho en la sección anterior se reduce en esencia
a un primer reconocimiento de nuevos terrenos.
Por ello, ha sido preciso abordar las cuestiones
bastante grosso modo y dejar muchos cabos sin
atar. Sin embargo, del examen surgen a la luz
algunos de los grincipales factores que influyen
en el desenvolvimiento del comercio internacio-
nal de productos agrícolas y obtenemos una base
nnis firme que antes para juzgar las perspectivas
de exportación de los principales productos agrí-
colas.

Es evidente que cabría afinar considerable-
mente y elaborar con mucho mayor detalle los
análisis de cada uno de los productos ; poi ejem-
plo, desglosando el mercado internacional entre
los sectores que lo componen, como antes se ha
hecho con el caucho y el café, procediendo a
un análisis análogo de la tendencia de las exis-
tencias exportables, o tratando de evaluar
(v.gr. mediante análisis de correlación múltiple)
la importancia relativa de los diversos factores
que tienden a elevar o a reducir el nivel del co-
mercio internacional del producto de que se trate.

Otro procedimiento podría consistir en tomar
1111 determinado país o región, por ejemplo, la
Europa occidental y analizar con métodos aná-
logos el desenvolvimiento de su mercado de pro-
ductos agrícolas, la medida en que la mayor de-
manda de cada producto principal ha sido sa-
tisfecha con la procluceión nacional o mediante
el comercio internacional y los factores que in-
fluyen en este resultado.

Con los datos de que ahora se dispone parece
también posible aplicar en los mercados inter-
nacionales los métodos de análisis y pronósticos
de precios bien cimentados ya en los mercados
na,cionales. Pites es evidente el café en el
decenio 1930-39 constituye un ejemplo -- que
un mercado mundial en expansión no constituye

108

garantía alguna contra un colapso de los precios
si la oferta rebasa temporalmente el nivel ordi-
nario de la demanda. No ha habido aún ocasión
de desarrollar este aspecto de la labor, que en
el caso de la mayoría de los productos plantearía
complejos problemas de sustitución, aunque se
ha hecho un sencillo experimento en el caso del
cacao. La influencia de los cambios en el nivel
de la oferta se eliminó agrupando los años en que
las exportaciones de cacao por persona eran
aproximadamente iguales, y para cada grupo de
años de oferta igual se comprobó que existía
una relación bastante estrecha entre el valor uni-
tario medio (precio) y la actividad industrial
munilial, considerada como indicador de la de-
manda mundial. Midiendo las desviaciones 'res-
pecto a las líneas de regresión -fué posible calcu-
lar los niveles de precios « esperados », año por
año, los cuales presentaron una correspondencia
bastante estrecha con los niveles de precios rea-
les, salvo en los primeros años di-; la depresión
del decenio 19:30-39. En particular, los precios
calculados reflejaron casi exactamente la brusca
elevación de valores que siguió a la segunda gue-
rra mundial. Este análisis podría perfeccionarse,
sin duda, en grado considerable, con métodos
más refinados, sobre todo si se dispusiera de
datos sobre el nivel de las existencias.

Una dificultad para 'utilizar el análisis con fi-
nes de pronóstico de precios es la frecuencia con
que parecen registrarse mutaciones más o menos
bruscas en el nivel general del comercio interna-
cional con relación a la actividad económica 1111:111-
dial. En las gráficas que figuran en la sección ante-
rior se advierten no pocos ejemplos de una brusca
solución de continuidad en un año, o en el curso
de dos o tres arios, para pasar a un nuevo nivel
de comercio en relación con la producción in-
dustrial. Ello va unido frecuentemente a una
reacción distinta, por lo general menor, frente
a cambios en el nivel de la actividad industrial.
Tales mutaciones representan, al parecer, una
repentina variación en la « 'magnitud » del Mer-
cado, y es interesante advertir que se han ob-
servado cortes bruscos análogos en el mercado
interior estadounidense donde parecían reflejar
cambios en las preferencias de los consumidores'''.

En unos cuantos casos la mutación es de sen-
tido ascendente. La mayoría de ellos se registró
a comienzos de la depresión del decenio 1930-39,

" Véase, por ejemplo, EL Staehle, « Relativo
Pr i ces a n d Post war Mark-as flor Ami in:al Food
Produets i, Quarterly Joui wat of fe-
brero cl e 1945



época en que acaso reflejaran un retardo en el
reajuste del consumo y el comercio a un nivel
inferior de actividad económica y de renta.

Con mucha mayor frecuencia, sin embargo,
el cambio se orienta hacia un nivel inferior de
comercio y aunque las razones del descenso suelen
ser bastante claras, no lo es el porqué han de
registrarse tantas veces de un modo no continuo,
sino en una serie de etapas. En algunos casos,
estas bruscas mutaciones descendentes en el ni-
vel aparente de la demanda parecen seguir a
un período de precios extraordinariamente al-
os, pero, desde luego, 1.1.0 pueden explicarse
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todas de esta manera. Evidentemente introducen.
un. elemento más de incertidumbre, y hasta que
se conozca mejor su génesis, no pueden utilizarse
plenamente los datos para pronosticar el curso
futuro probable del comercio internacional o de
los precios de los mercados mundiales. Sc im-
pone, pues, abordar cautamente la cuestión. No
obstante, los análisis preliminares de la sección.
anterior parecen brindar posibilidades de un es-
tudio más sistemático del comercio internacional
de productos agrícolas, que se confía en des-
arrollar más ampliamente en cuanto se presente
la oportunidad.



Capítulo IV - LA PESCA MUNDIAL: TENDENCIAS

Y PERSPECTIVAS GENERALES

CON EJEMPLOS DE DISTINTOS PAISES

CARACTERISTICAS DE LA PRODUC-
CION Y DEL COMERCIO MUNDIAL DE

PESCADO

Generalidades

En toda reseria de la pesca mundial en el pa-
sado y en cualquier pronóstico de las perspec-
tivas en un futuro previsible, debe tenerse en
cuenta la influencia predominante que sobre la
mayoría de la producción mundial de pescado
ejercen dos factores principales.

Uno de ellos estriba en los caracteres de per-
secución que fundamentalmente reviste la prác-
tica de la pesca. La mayoría de la riqueza pis-
cícola de importancia comercial está formada
por poblaciones de carácter natural : sus mo-
vimientos no están regulados por la interven-
ción del hombre y se encuentran principalmente
en zonas oceánicas sobre las que no puede ejer-
cerse exclusivamente ningún derecho de pro-
piedad .individual. Esta característica de la in-
dustria pesquera dificulta en extremo toda pre-
visión de las tendencias de la producción y de
los posibles resultados de e iial q uier temporada
de pesca.

El segundo factor consiste en la gran suscep-
tibilidad de alteración que tiene el pescado como
producto, la cual determina en gran In 6dida la
forma en que deben aprovecharse las capturas
y su distibución en el tiempo y en el espacio.

Los efectos de estos dos factores son acumu-
lativos, ya que la poca duración del producto
acentúa el problema de las fluctuaciones de es-
tación o esporádicas que registra la pesca, y
la dificultad de pronosticar el volumen de la
producción se agrava con las que de por sí
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plantean los incrementos o bajas repentinas que
sufre el abastecimiento de pescado fresco.

Los adelantos principales han tenido lugar, por
consiguiente, allí donde la influencia de dichos
factores se ha reducido, por lo menos hasta
cierto punto, ya fuese por obra de condiciones
naturales favorables o mediante el empleo de
elementos t(scnicos.

Principales centros de producción

Se calcula que, salvo en lo que respecta a la
pesca de la ballena, la captura mundial de pes-
cado, crustáceos, moluscos y otra fauna y flora
acuática lía aumentado de 20 millones de to-
neladas en 1947 (en comparación con 22 mi-
llones de toneladas en 1938) a una cifra que
oscila entre 27 y 29 millones de toneladas, en
los arios 1952-55.

Gran parte de la pesca mundial corresponde a
un número bastante reducido de países. Las cap-
turas de los seis productores principales (China,
Estados Unidos, Japón, Noruega, Reino Unido
y la U.R.S.S.) de 1950 en adelante han ascen-
dido a 14 millones de toneladas al ario, o sea,
el 50 por ciento del total mundial. Otros siete
productores Importantes (Alemania, Canadá, in-
clui(la Terranova, España, Francia, India, In-
donesia y la Unión Sudafricana, incluida el Afri-
ea Sudoccidental) contribuyeron a dicho total
con. 4.500.000 toneladas métricas aproximada-
mente, o sea el 16 por ciento de la pesca itítin.-
dial. Lo capturado por los 17 países restantes
(entre los 30 países cuya producción anual re-
basa la cifra de 100.000 toneladas) sumé 4 mi-
llones de toneladas al ario, es decir, el 14 por
ciento de la producción mundial. Estos datos



indican que el rendimiento de los treinta paí-
ses productores principales (es decir los que re-
basan anuarmente las 100.000 tonela(las)
asciende a 22.500.000 toneladas, o sea el 80
por ciento del total mundial. La cantidad glo-
bal producida por todos los demás países es de
5.500.000 toneladas 'métricas al año, o sea un
20. por ciento del total mundial.

-17na parte importante de .1a pesca de estos
países se compone de ciertas especies que acos-
tambran a formar cardnmenes, lo que permite
capturarlas ea grandes cantidades. Una cuarta
parte del volumen mundial de la pesca, es de-
cir, de 0 a 7 millones de toneladas, se compone
de arenque, parroch.a, anchoa, lacha, sardina,
etc., y otros 4.000.000 de toneladas poco más
o menos, o sea una sexta parte, de bacalao,
merluza, eglefino, etc.

El análisis de la pesca capturada por los prin-
cipales países productores indica que su produc-
ción en gran escala se basa, en gran medida,
en los dos grupos de especies antes menciona-
dos, que tan importante papel desempefian en
el panorama mundial, y en muchos de ellos la
actividad pesquera se limita casi exclusi Valll ente
a estos dos grupos.

La elevada producción de Noruega, que
oscila entre 1,5 y 2 millones de toneladas al año,
descansa principalmente en dos especies (aren-
que y bacalao) que abundan mucho en las pro-
ximidades de su costa. El arenque y el bacalao
predominan también en la producción del Rei-
no Unido, de un millón de toneladas aproxima-
da.mente cada afín. Incluso en capturas tan va-
riadas como las de los Estados Unidos, de unos
2,5 millones de toneladas al año, las especies
predominantes son pocas, relativamente : lacha,
atún, aren.que, eglefino, gallineta, salmón y ca-
marón la lacha, por ejemplo, representa el 40
por ciento de la pesca total de dicho país. En
las capturas del Canadá, de unas 900.000
toneladas al año, son importantes la del baca-
lao del Atlántico, el salmón del Pacifico y el
arenque. Las capturas de la 'Unión Sudafricana
(incluida el Africa Sudoccidental), de unas
000.000 toneladas, consisten principalmente
sardinas, jurel y merluza del Cabo ; especies
parecidas que 'predominan también en la pesca
desembarcada en Angola. Las pesquerías marí-
timas de Marruecos dependen casi exclusiva-
mente de la sardina. Podrían mencionarse ade-
más otros importantes países pesqueros, como
Alemania, Dinamarca, España, Francia, Islan-
dia, los Países Bajos y Portugal, cuya produc-
ción se basa igualmente en unas cuantas especies

principales (bacalao, arenque, parroch.a, cabracho,
etc.,) situadas en zonas bien definidas y que pue-
den ser capturadas en grandes cantidades. I?or
el contrario, en vastas zonas al sur y al este del
Asia, en el Africa tropical y en la América La-
tina, la riqueza pesquera marítima está disper-
sa y comprende numerosas especies.

Es también oportuno hacer referencia a la
importancia de la pesca continental de agua
dulce, que representa alrededor del 10 por ciento
de los abastecimientos totales, ya que estos re-
cursos, al revés de lo que ocurre con ciertas
pesquerías marítim.as, pueden ser explotados con
relativa facilidad.

'Debe advertirse que los mayores rendimien-
tos de la pesca marítima son los obtenidos prin-
cipalmente en aguas más o menos próximas a
las masas terre,stres del Hemisferio Septentrio-
nal. Merecen también ser tenidas en cuenta las
posibilidades pesqueras del .11emisferio Meridio-
nal, en las plataformas y zonas continentales
comm gran movimiento ascensional de aguas pro-
fundas, como lo demuestra el rápido desarrollo
de que han sido objeto las pesquerías situadas
entre el Cabo de :Buena Esperanza y la desem-
bocadura del Congo, y a lo largo de las costas
chilena y peruana.

Consumo

Los productos pesqueros no suministran más
que una pequeña proporción (quizás menos del
10 por ciento) de las proteínas de origen animal
consumidas en el mundo; pero es enorme la, des-
igualdad que existe entre el consumo de pes-
cado de las distintas regiones. Muchas de tales
diferencias se deben, en parte, a las variaciones
de los precios del pescado respecto a los de otros
alimentos y, hasta cierto punto, solo reflejan
la importancia relativa del pescado en la ali-
mentación de los distintos pueblos. En muchos
casos, no representan sino diferencias en el con-
sumo medio de proteínas animales en general.

El pescado, a pesar del bajo nivel de su con-
sumo, constituye la fuente principal de proteí-
nas animales en Filipinas, Indonesia, parte de,
la India, Tailandia y otros países ; en tanto que
en Alemania, Dinamarca, Noruega, el Reino Uni-
do, etc., incluso C011 consumo de productos, pes-
queros relativamente alto, éstos no representan.
sino una pequeña proporción del consuil) o de
proteínas de origen animal. Por excepción, del
pescado procede una parte sustancial de las
proteínas animales ingeridas en Islandia y el
Japón.



:Lo perecedero del producto ha sido siempre
un motivo de decisiva importancia, y, en lo
principal, los actuales niveles del consumo vie-
nen a ser un reflejo de hábitos alimentarios con-
dicionados, a la larga, por la disponibilidad, la
regularidad y la forma de .los abastecimientos
de pescado. El consumo varía notablemente,
incluso dentro de zonas muy pequefias, como
por ejemplo, entre los distritos costeros y los
del interior, entre los diversos grupos cultura-
les, religiosos y sociales y entre las clases de
ingresos diferentes, caracterizándose también por
preferencias muy variadas entre las distintas es-
pecies de pescado de agua dulce y salada, de
crustáceos y moluscos, y entre los distintos ti-
pos de elaboración (helado, congelado, seco, sa-
lado, curado, marinado y enlatado) o de empa-
cado.

Aprovechamiento

Para .vencer los problemas de distribución y
almacenamiento, se han introducido en el mer-
cado distintas formas cle productos pesqueros,
cada una de las cuales viene a llenar una de-
manda más o menos definida. S.in embargo, de
los abastecimientos mundiales de pescado, alre-
dedor del 40 por ciento se sigue vendiendo en
fresco, lo que indica que gran parte del produc-
to se distribuye todavía en todo el mundo y
sobre .una base puramente local.

El curado, que fué uno de los primeros mé-
todos de elaboración utilizados, comprende aho-
ra mocitos tipos, desde el secado al sol hasta el
ahumado de productos de alta calidad en hor-
nos modernos. Afils del 25 por ciento de los abas-
tecimientos 111:undiales se consume de esa forma,
principalmente en Asia, en el Sur y el Este de
.Europa, en Africa y en la América Latina. En
su forma más sencilla, suele ser el método mas
económico de conservación.

Uno de los sectores más extendidos del comer-
cio pesquero de la región del Indopacífico
sido el de los productos secos y salados y la
transformación en salsas y pasta de, pescado.

El enlatado se ha convertirlo en una técnica
muy desarrollada que, aunque sólo absorbe el
7 por ciento del total de los abastecimientos
pesqueros, reviste importancia -principal para
ciertas especies, como, por ejemplo, el salmón
y el atún en América del Norte, y el atún, el
arenque, la parrocha y el cangrejo en :Europa,
:Japón y la U.R.S.S.

La congelación a fondo es el más moderno de
los métodos de elaboración aplicados al pescado
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y se ha extendido rápidamente por la América
(lel Norte y desde la guerra, aunque con mayor
lentitud, por Europa, de manera que hoy día se
congela alrededor del 4 por ciento de la pesca
mundial.

En 1951, los Estados 'Unidos empezaron a
:fabricar barritas de pescado, cuya producción
aumento rápidamente de unos cuantos cente-
nares de toneladas hasta la cifra de 30.000. Esta
producción también ha ido creciendo a un rit-
mo acelerado en otros países y, aunque la de
los Estados Unidos parece haberse estabilizado
últimamente, muy bien podría continuar expan-
diéndose en otros lugares.

Hecho de gran importancia después de la gue-
rra ha sido el constante increm.ento de la pro-
ducción de harina y aceite de pescado, origina-
riamente como medio para absorber los desper-
dicios y los excedentes locales y, más tarde,
como método principal de aprovechamiento de
ciertas especies, como el arenque noruego de
invierno (960.000 toneladas en 1954), la lacha
de los Estados Unirlos (unas 790.000 toneladas
en 1954) y la sardina y el jurel de Sudáfrica y
del Africa Sudoccidental (alrededor de 450.000
toneladas al año). La quinta parte de la pesca
mundial, aproximadamente, se destina hoy día,
a la producción de harina de pescado.

Aunque algunas especies, como la lacha, se
utilizan exclusivamente para la producción de
harina de pescado, y el salmón y el atún de Amé-
rica del Norte para conserva, hay otras, como
el arenque, la sardina, el bacalao y la merluza,
que se elaboran de diversas maneras, es decir,
se enlatan o se salan en húmedo y en seco, o
se secan, simplemente, se reducen a harina, etc.,
como podrá, advertirse. Las formas de aprove-
chamiento de estas especies varían de un país
a otro y, dentro de un mismo país, de una tem-
porada a otra, según sea la demanda comercial
para los difereintes tipos de productos elalmrados.

Comercio

No obstante los progresos realizados después
de la guerra en la elaboración riel pescado, la vi-
da comercial de la mayoría de los productos
pesqueros destinados al consumo humano es to-
davía bastante corta, lo que hace que una ele-
vada proporción de los abastecimientos totales
sea absorbida por un comercio interior muy lo-
calizado, para el consumo inmediato. Sin CM-
bargo, los adelantos en las técnicas de elabora-
ción, unidos al mejoramiento de los medios de
transporte, han hecho que gradualmente vaya



CUADRO DT-1[. CoArrosicION DEL COMERCIO INTER-
N.A.CIONAL DE PRODUCTOS PESQpiEROS PROATEDIO
I/E 1950-53

P1101)17i ro

-) 754 000

617 000

620 000

5 600 000

950 000

1 900 000

141 000 300 000

287 000 900 000

17 000 100 000

9 000 50 000

544 000

82 000

360 000 1 400 000
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extendiéndose la distribución de los productos
pesqueros y, actualmente, el 25 por ciento de la.
captura niundial se incorpora al comercio in-
ternacional en forma de productos elaborados.
La mayoría de este comercio es aún de tipo in-
trarregional, pero el intercambio de algunos pro-
ductos entre las distintas regiones va creciendo
cada vez mas. El comercio internacional de pro-
ductos pesqueros equivale hoy C11 día a unas
5.600.000 toneladas al afib de pescado fresco.
El Cuadro IV-1, basado en el comercio durante
los afios 1950-53. indica los diferentes tipos de
productos pesqueros que lo componen.

Desarrollo técnico

Las grandes diferencias de desarrollo técnico
que separan a las industrias pesqueras mas mo-
dernas de las imi,s atrasadas son tan notables
que hacen restar atención a las no menos con-
siderables que ofrecen las propias empresas pes-
queras de mayor eficiencia. En general puede
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afirmarse que, 011 lo referente a la adopción de
nuevos adelantos técnicos y a la :inversión de
capitales, la pesca Tia ido a la zaga de otras in-
dustrias, entre ellas la propia agricultura, in-
cluso en muchas de las economías lilas des-
arrolladas ; así, por ejemplo, sorprende la tal'-
danza C011 que SO introdujeron la propulsión a
vapor y la de aceite pesado, o la propia conge-
lación, a pesar de las grandes ventajas que ofre-
cían.

Esto puede explicarse, il menos parcialmen-
te, por los grandes riesgos que suponen las in-
versiones de capital en sus distintas ramas, lo
cual obedece a su vez, Oil gran parte, a las carac-
terísticas generales de la pesca, que se mencio-
nan en la primera sección de este capítulo, o
sea, la imposibilidad de regular los recursos y
poquísima durabilidad del producto, así como
a otros factores que también entran en juego
P°1'0 que no pueden Ser t ra lados 011 esta breve
resefia. 1)e.1 predominio de uno u otro de esos
factores dependerá, la introducción de 'nuevas
técnicas de toda clase y la :intensidad de la in-
versión de capitales que sean inas convenientes
para las diversas pesquerlas.

Algunas de las actividades pesqueras mas im-
portantes del mundo son realizadas en aguas
costeras por un gran l'amero de pequefias uni-
dades, e incluso por procedimientos manuales.
DI este tipo de operaciones a corta distancia,
el adelanto técnico .ha consistido, sobre todo,
en perfeccionamientos de diseflo en la construc-
6511 de embarcaciones pequefias y en el mejora-
miento de los sistemas de propulsión, en la in-
troducción de mejores aparejos de pesca y la
aplicación de fuerza motriz para manipular apa-
rejos como, por ejemplo, las redes de cerco, en
el empleo de mal oriles sintéticos mas durade-
ros, como el hilo de nilén, y en la generaliza-
ción de los 111.1Cv0s -medios de exploracVni, es-
pecialmente los equipos de sondaje acilstico y
de Asdic. En cambio, la pesca de bacalao en el
Artico y en el Atlarttico .Norte, la del alón en
el Pacífico y la de la ballena en el Antartico, se
practica a "Mies de millas de los puertos de pro-
cedencia. En este sector los progresos técnicos
han sido mas notorios, incluyendo la construc-
ción de arrastreros, atuneros, barcos-nodriza y
buques-factoría de mayores dimensiones, mas
veloces y mejor equipados, a los que se han
incorporado los 'illtimos adelantos de la marina
mercante y de la navegación, como las ecoson-
das, el radar, los motores diesel, la refrigera-
ción y la mejora en las cotuliciones do aloja-
miento de la tripulación.

Equivalente
aproxinwtio

Pese neto clei Peso
fre,e0

Y 1`11tV1.0

. . Tonelada (1) ('(('j>; . .

Toda clase de prodlictos pes-
queros

Pesc.ad O frOSCO, refrigeracio O
congelado

I'eseado seco, salado o alto-
:mado

Crustaeeos y moluscos, fres-
cos, emlgelados, secos y sa-
lados, ete

Pescado en envases c;rrados
berm.6t1001(en0e

CrustAccos y tnoluscos en en-
vases cerrmlos lierm6tica-
Inent

Preparaciones de pescado, en
tdeeos y molusco-

Aceites y grasas de animales
actuilicos, e n bruto y re-
finad os

eeit es, grasas, ceras, etc.,
tratados, de animales malé-
ficos

Flarinas de pescado, abo-
nos, ('t

1.)iversos productos comestibles
de animales acmiticos. .



En beneficio de estas flotas pesqueras se han
ampliado hts instalaciones y servicios -portuarios,
que comprenden ahora diques hilniedos, equipo
para el desembarco de la pesca, accionado me-
cánicamente, gradas, talleres de maquinas, fá-
bricas de hielo y toda tina serie de industrias
auxiliares. ,De ahí que la pesca de, altura tenga
por base 1111 nómero relativamente peque.fio de
puertos, donde económicamente pmiden propor-
ciionarse los servicios portuarios más esenciales,
al paso que sea posible todavía el practicar la
pesca costera, y así se hace en muchos lugares,
desde gran número de pequeRos puertos y fori-
deaCleros, e incluso (les( le la .misina playa.

La dist ribución del pescado ofrece igualmente
notables diferencias de progreso técnico. Allí
donde el pescado se distribuye prineipalment e
en fresco y durante una temporada relativa-
mente larga, el adelanto ha consistido sobre todo
en el mejoramiento de los medios de transporte
por carretera y ferrocarril, como, verbigracia,
el uso de vagones y camiones isotérmicos o fri-
goríficos, envases higiénicos y de mayor protec-
ción, instalaciones para el almacenamiento en
frío durante corto tiempo, fábricas de ltielo,
etc. No han sido muy notables ni se han genera-
lizado mucho (si 05 cambios, relacionados Lilas
bien con nuevos Inéi (idos que con nuevo equipo,
siendo quizás el principal de ellos el mayor uso
del transporte por carretera er Europa.

:Donde quiera que las enpturas han de ser ela-
boradas, lo que acontece especialmente cuando
la teutporada en que se efeci lían los desembar-
ques es de corta duración, la tecnología entera
ha, sido objeto de constantes investigaciones y
.perfeccionamientos, sobre todo en lo referente
a congelación a fondo, enlatado, y fabricación.
de aceites y harinas. Todos estos métodos se
prestan facilmente a la organización fabril en
gran escala. En América del .Norte, Europa oc-
ciClental, Africa meridional y el Japón se han
ido mejorando progresivarnente las fábricas de
conservas y las instalaciones de eongelacio.n
fondo y de fabricación de aceites y harinas de
acuerdo con las prácticas industriales más ino-
i,lernas. En lo tocante a los productos congela-
dos a fondo, este perfeccionamiento técnico ha
ido acumpaiiado especialmente en América del
.Norte, de la introducción de medios refrigera-
dos especiales para el transporte por carretera
y ferrocarril, de la creación de una red de alma-
cenes frigoríficos, y de cámaras y armarios re,-
frigerados para exhibir los productos en el co-
mercio al por menor.
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POLITICAS GUBERNAMENTALES RE-.
LATI VAS A LAS INDUSTRIAS PESQUE-

RAS

Las políticas y programas pesqueros nacio-
tiales han de ser analizados a la luz de las polí-
ticas económicas generales de las que forman
parte. Corno en otras muchas industrias, tam-
bién en la de la pesca ha influido fuertemente
la fase de transición de la libertad comercial v
los ensayos de intervención que caracterizaron
a las políticas oficiales de muchos países antes
de la guerra, a la activa y seliala,cla regulación
de las economías nacionales por parte de los
gobiernos que distingue en casi todas Tiart es a,
las políticas de postguerra.

Políticas pesqueras antes de la segunda
guerra mundial

Salvo en algunos casos excepcionales, las in-
dustrias -pesqueras constituyen, sectores de es-
casa importancia dentro de las distintas econo-
mías nacionales. En épocas de depresión econó-
mica, como sucedió antes de la segunda guerra
mundial, estas inclustrias se encontraban, por
consiguiente, en una situación particularmente
desfavorable. :Mientras la baja general en los
precios de los alimentos se dejaba sentir de lle-
no en los mercados de productos pesqueros, los
gobiernos se vieron presionados mucho mas pa-
ra, que ayudasen a la agricultura que para de-
fender a los pescadores, y la asistencia que se
presto a estos altimos benefició principalmente
los sectores más fuertes de la industria, sobre
todo a los que participaban en el comercio inter-
nacional o a los que tenían una importancia
particular para la economía alimentaria interna.
rEs cierto que durante el periock) entre las dos
guerras fueron creadas instituciones de crédito
en varios países y se hicieron algunos intentos
para estabilizar o defender a la inaustria me-
diante la implantación de cuotas y aranceles
aduaneros, pero, en general, fue poca la aten-
ción concedi(la a los problemas económicos y
sociales que revestían particular gravedad entre
los numerosos y dispersos productores en po-
i-un:1-1a escala. Fuera de las empresas de mayor
envergadura, como las dedicadas al bacalao y al
salmón, que hasta cierto punto pudieron hacer
inversiones en técnicas y equipos de costo más
reducido que permitiesen hacer frente a la baja
de los precios, los efectos de la depresión se de-
jaron sentir de lleno en los ingresos de los pro-



ductores. La disminución de beneficios dificultó
mas aún la afluencia de capitales a la industria,
y al comenzar la segunda guerra fliundial, eran
inuchas las empresas cuyo equipo y métodos esta-
ban ya anticuados y en desuso. La pobreza ge-
neral de lus pescadores se acentuó lilas aún Itor

mermr productividad de las pesqueras en di-
versas regiones, particularmente en el Mar del
Norte, de las que dependían muchas empresas
del Noroeste de Europa.

Este aspecto del problema hace que se fije la,
atención en la gran cantidad de leyes que .tui
gran Ill'Inleto de países han ve :nido dictando por
(18pacio de leudaos años con el objeto de prote-
ger los reclitsu, posqueros. La mayoría de ellas
se aplicaban siguen aplicándose a las aguas
eofttitientales y territoriales, pero también se
han hecho algunas tentativas para ponerse de
acuerdo, en el plano internacional, sobre la re-
gulación de la pesca de altura. Esta última es
una de las cuestiones principales que preocu-
pan todavía a los gobiernos, y las pretensiones
contrapuestas de las distintas flotas pesqueras
nacionales hati sido defendidas vigorosamente
durante siglos por los gobiernos interesados. En
relación con toda la vasta legislación promul-
gada y con todos esfuerzos gubernamentales des-
plegados en materia de conservación y de dere-
chos de pesca, pocas fueron, sorprendentemente,
las investigaciones sistemáticas emprendidas en
un principio para probar, en el terreno pura-
Fuente biológico, la necesidad de adoptar medi-
das de conservación y los efectos con ellas .per-
seguidos, sin que se prestase tampoco atención
alguna, prácticamente, a sus posibles i..epercti-
siones económicas en las industrias pesqueras de-
pendientes. Otras leyes promulgadas antes de
la guerra eran fundamentalmente de carácter
reglamentario o fiscal y trataban de cuestiones
tales como la seguridad de la navegación, au-
torizaciones, derechos fiscales, normas y compila-
ción de ciertas estadísticas elementales.

Políticas gubernamentales desde la se-
gunda guerra mundial

Los repentinos cambios registrados en la es-
fera económica aurartte el período de las hos-
tilidades, tuvieron marcadas repercusiones en las
flotas pesqueras, las que, a pesar de la tremen-
da destrucción que sufrieron y de los efectos
perturbadores de las confiscaciones y bloqueo en.
las zonas de operaciones militares; cobearon una
importancia prif nordial como fuente de abaste-
cimiento de alimentos para las economías de
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sitio de los países beligerantes. Casi en todas
partes, la pesca, a la pat. que otras industrias
alimentarias, se hallaba sometida a un amplio
intervencionismo oficial que repercutía en casi
todos los aspectos de producción y del comer-
cio de peseado. Aparte de que la supresión re-
pentina de esta intervención una vez terminada

guetTa hubiera conducido coit toda probabi-
lidad a reajustes igualmente repentinos y peno-
sos dentro de la industria pesquera, el interven-
cionismo sirvió también de medio para la con-
secución de políticas económicas que, en muchos
países, dieron nuevo ímpetu al desarrollo de las
industrias alimentarias, en beneficio de una ma-
yor autosuficiencia, de una mejor nutrición, tan-
to en calidad cuino C11 cantidad, y de ciertos ob-
jetivos sociales. Además, la aplicación de esas
medidas de control durante la guerra hizo que
muchos gobiernos adquiriesen un conocimiento
más .profundo y una, mayor COIll prensi6n de los
problentas ele la pesca. Aumentó así la percep-
ción de estos problem.as y se fué formando un
plantel, pequeño pero en constante ampliación,
de funcionarios bien capacitados, por sus cono-
cimientos y su experiencia, para solucionarlos.
Al mismo tiempo, las actividades de la pesca
figuraron de modo mas y inás prominente en
los programas económicos nacionales de post-
guerra, pero el objetivo de estos últimos va-
riaba. considerablemente ; pm. esto, al examinar
el desarrollo económico de la pesca conviene
agrupar a los países de acuerdo C011 dichos ob-
jetivos, los cuales obedecía :a no sólo a las es-
tructuras sociales y económicas de los respec-
tivos países, sino que dependían también en al-
to grado de los efectos de la propia guerra.

Uit grupo numeroso de países, principalmen-
te de Europa y 'del Lejano Oriente, sufrieron
darlos Inateriales de consideración como conse-
cuencia de la guerra, y su aparato productivo
perdió tambh'm capacidad por agotamiento. El
objetivo básico de la política económica de post-
gue.rra en dichos países era el de lograr un rá-
pido restablecimiento de la producción y, 'por
consiguiente, de los niveles de vida. Al tratar
de conseguir estos objetivos, los países de este
grupo se vieron enfrentados, casi sin excepción,
con graves problemas de inflación y de mante-
nimiento de sus balances de pago. El hecho de
que bastantes de estos países t mprcadieran pro-
grarna,s ambiciosos de mejoramicni o social vino
también a intensificar sus problc mas.

Un segundo grupo de países, los más de
ellos alejados del teatro de operaciones propia-
mente dicho, inició el período de postguerra con



un aparato productivo muy agrandado, cuyo des-
arrollo había tenido por finalidad la de hacer
'frente a las necesidades del período bélico.

El torcer grupo de paises ocupa una posición
intermedia, habiéndose visto afectado por la
guerra, sobre todo, a través de los cambios que
sufrieron la estructura del comercio internacio-
nal y sus relaciones de intercambio. (loa fre-
cuencia tales países sulil.qan, a la vez, de la es-
casez de algunos productos y la superabundan-
cia de otros, lo que, en la mayoría de, los casos,
iba acompañado de dificultades de balance de
pagos. Sus políticas económicas se encaminaban
a reducir las laecesida,des de iniportacion y, al-
gunas veces, a consoliclar simultAneamente en
nuevos mercados extranjeros y a ensanchar to-
davía Ina,s sus exportaciones. Esta clasificación
de paises en grupos no se propone otro fin que
el de simplificar los hechos, ya que dentro de
cada uno de esos grupos existen grandes dife-
rencias de politica económica, según la impor-
tancia económica asignada a la pesca en cacla
uno de ellos y según el grado en que dependen
de los mercados nacionales de exportación,
o las posibilidades que, tendrían. de abastecer-
los. Habiendo tal diversidad de políticas y de
medidas aplicadas a inclusi rins como la pesca,
de importancia, económica tan secundaria, rela-
tivamente, quizzls sea (HAS aleccionador anali-
zar la evolución de la industria pesquera en va-
rios paites seleccionados, sujetos a diferentes,
pero caracteristicas, influencias económicas y so-
ciales.

CASOS REPRESENTATIVOS íDE 13 m'O-

CRESO PESQ UER BAJODIFEREN-
TES INFLUENCIAS ECONOMICAS

Japón
La producción pesquera del 'Tapón ha 1.eco-

bracio su nniximo nivel prebelico que, en el pe-
riodo 1931-38 alcanzó una cresta de easi 4,5 inai-

llanos de toneladas anuales, lo que representa MI
Flete 111 0111,0 al triple de los vellite i prece-

dentes. Tres factores intervi!fieron para promo-
ver un ritmo de crecimieW o la a rApido.

En primer tArmino, las aguas islefias tuvieron
poblaciones de peces sulwireerite prolíficas. En
segundo lugar, el pescado I constituido la prin-
cipal fuente de pro; (1111.15 animales de una pobla-
ción que aumentó de 55 millones en 1920 a 111lLS

de 70 millones cui 1_ 940. Por último, la produc-
ción agrícola fue inadec'uada para la densidad
demogrAfica, pues gran parte de la superficie
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del país es demasiado Inontaiiosa para permitir
n'u cultivo permanente. .La presión demográitica
y las necesidades alimentarias gravitaron directa
e intensamente sobre las múltiples operaciones
en 'pequefla escala en las aguas litorales, cuya
producción aumentó de cerca de tia millón de
toneladas en 1910 a casi 4 "M'Iones de toneladas
en 1933, o sea, alrededor del 70 por ciento de
los suministros prebélicos de pescado en. el ;lapón
metropolitano. Al 'mismo tiempo, la rApida
dus rializacion (le la economía Itacional había
creado los medios técnicos esenciales y los incen-
tivos económicos necesarios a la expansión mun-
dial de las operaciones que se produjo entre las
dos guerras. La pesca de altura no sólo tenia,
por campo de acción. todo el Pacifico occidental,
sino que se extendió también al Océano Indico
y a las aguas de América Central y del Sur. Em-
barcaciones y equipos aumentaron en número
y eficiencia ; se introdujeron barcos-factoría
para la captura y elaboración del salmón y los
cangrejos ; se aclquirieron bases costeras en va-
rios países ; se construyeron establecimientos
de elaboración, y se organizaron las pesquerías
(«;oloniales », sobre todo en Corea, como fuente
de alimento o de divisas. Una vigorosa, campaña
gubernamental (le exportación a,poy6 estas em-
presas, explorando y aprovechando tolaS
ocasiones posibles en los mercados extranjeros.

La estructura misma de la economía del jap6ri
en esa época influyó de manera importante en la
proliferación de estas empresas q-ue, por supuesto,
reque:'iart inversiones cuantiosas dc capital y
que, en otros muchos países, hubieran parecido
excesivamente especulativas. Esta estructura :fa-
voreció la amalgama de las empresas mAs pe-
quefias y la formación de vastos monopolios
que pudieran distribuir sus riesgos y operar con
lin mínimo de competencia en las pesqueras o
en los mercados nacionales. Así, pues, la in-
dustrialización y expansión de las pesquerías
fué ol,,ra casi exclusiva de cuatro grandes colo-
'malas y sus subsidiarias. li)or ejemplo, antes de
la guerra, una compañía Controlaba el 87 por
ciento de todas las operaciones de arrastre ; el

OS 'por ciento de la elaboración industrial de los
cangrejos en .filbricas de emiservas flotantes
el 40 'por ciento de la pesca de la ballena en alta
mar y el 76 por ciento en la costa; el 50 por ciento
de la producción, de ludo ; el GO por ciento de las
instalaciones de refrigeración y el 20 por ciento
de todas las exportaciones de pescado de mar,
y tenia subsidiarias en la Argentina, :Formosa
(Taiwan), Borneo, :Filipinas, Manchuria y Corea.
A este respecto, el gobierno, de acuerdo con su



política de promover la pesca pelagica, propor-
cionaba vigorosos estímulos en forma, (le cuan-
tiosos subsidios a las compañías grandes ; conce-
diendo y protegiendo derechos de pesca, en las
aguas nacionales ; obteniendo concesiones en el
extranjero on forma de derechos de pesca y bases
terrestres y- tain bien, como se ha dicho, por medio
de una enérgica política de exportación.

A consecuencia de la guerra, se perdieron las
concesiones y las bases terrestres de ultramar,
sobre todo la singularmente importante industria
salmonera de las islas Kuriles y Kamchatkaa.
.La producción se redujo a la mitad, quedando
en unos 2 millones de toneladas en 1945. Las
operaciones de pesca estaban estrictamente con-
troladas por el Mando Supremo de las Fuerzas
Aliadas en el Japón (11.1SFAJ.), y en la epoca in-
mediatamente posterior a los hostilidades, se
hallaban restringidas a las aguas cosieras. Bajo
la, dirección del 111SFAj se elaboró un vasto pro-
grama postbélico de pesca, con el doble objetivo
de rehabilitar las industrias pesqueras y reformar
su estructura, de forma que sus actividades que-
dasen sujetas a un control mas democrático.
A tal fin, se estableció en 1948 un Departamento
Nacional de Posea que ha sido el principal agente
de la rapida restauración y desarrollo que se ha,
producido desde entonces. Aunque había una
fuerte oposición a que se ampliaran las operacio-
nes de pesca en la misma escala de antes de la
guerra, la crítica situación alimentaria en el

,Japón y los decrecientes rendim:ientos de, las
superexplotadas poblaciones icticas de la costra
hicieron que se suavizaran un tanto las restric-
ciones y, sobre todo, que se permitiera al Japón.
participar en la pesca de la ballena en el Antár-
tico y en la pesca del atfin con barcos-nodriza en
el Pacífico. Aunque muy restringidas ert su radio
de acTion las industrias pesqueras alcanzaron
una importancia muy superior a la de antes del
conthcto, lo iS1110 en la economía nacional de
los alimentos que eomo fuente de divisas. Con
el consejo y asistencia de especialistas extranje-
ros, se puso en marcha un vasto programa de
ayuda financiera, educación e investigación. 1.a
:intervención gubernamental ha sido decisiva
no sólo por lo que respecta a la organización y
mejora técnica de la industria misma, sino tain-
bien en lo tocante a crear en el extranjero las
condiciones que permitieran vivificar el COM ex i o

de exportación. El gobierno se ha interesado
talyibia, vivamente, en la explotación de nuevos
re,cursos y en los debates internacionales sobre
inyesth,ación y administración de los recursos
pesqueros.
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El. progreso postbélico ha sido impresionante
en 1952, la producción de pescado se había ele-
vado a más del 130 por ciento sobre SII nivel de,
1945. Ello se debió principalmente a la gran
rapidez con que se reanudó la pesea costera en
su antigua escala, así como a la exPlotación de
nuevas aguas y al alto grado de eficiencia técnica
alcanzado en las operaciones. Mas del 90 por
ciento de la pesca, excluyendo las ballena,s, se
consume en el mercado nacional, donde los pre,-
cios estuvieron controlados hasta 1950, año
después del cual la demanda urbana se debilito
un poco con ciertos desplazamientos de prefe-
rencia que, a su vez, produjeron. una mayor di-
versificación en los productos pesqueros. El
consumo de pescado es mucho mas bajo en los
mercados rurales, los cuales, en consecuencia, se
han convertido en las posibles salidas nacionales
que permitiran ulteriores incrementos de la pro-
ducción. Al :mismo tiempo, el caracter del co-
mercio de exportación varió considerablemente
como reflejo de las trmisTrot m aciones de tipo mun-
dial que, se hall operado en la estructura del eo-
morcio :internacional. Se exporta alrededor del
10 por ciento de la producción: total de peseado,
en contraste con el 20 por ciento que se exporta 1)3
en 1938. Las exportaciones do atiln a los Esta-
dos -Unidos y al Ca,nada, han alcanzado un nivel
nunca logrado, 1,:iero en cambio, el comercio de
salmón. arenque y mariscos ha disminuido con-
siderablemente. En el citarlo decenio, se envia-
ron a Europa casi la mil ad le i I. exportaciones
del Japón, y cerca de la cuarta parte a los Esta-
dos Unidos. Actualmente se exporta a los Esta-
dos Unidos InAs del 55 por cima° y sólo un 7 por
ciento a Europa,. A pesar del menor conlercio
con la (1.11ina, el comercio con el Asia en general
ha crecido y equivale actualmente al 35 por
ciento de las exportaciones de pescado, frente
a cerca del 25 por ciento en: los diez años que co-
mienzan en 1930. También en este caso el g(:)-

bienio ha intervenid() activamente en la cuestión
de acuerdos oficiales y extraoficiales sobre pre-
cios y :regulación de embarques.

En tanto, el gobierno sigue aplicando una
:vigorosa política de sostenimiento y re,gulación
general de las industrias pesqueras. La sobresa-
liente importancia de las poblaciones ícticas
cosieras tiene profundas repercusiones sociales
y económicas para, la gran, población (pie vive
de la pesca, subrayando la necesidad de explotar
racionalmente estos recursos, la reforma estructu-
ral de la industria de modo que los productores
de artículos primarios reciban una parte ade-
cuada de los ingresos y, acleM as, la necesidad de



explotar todos los demás recursos marinos acce-
sibles, aprovechando plenamente la considerable
capacidad técnica de la economía del Japón.
Así, pues, durante algún tiempo, la política se-
guirá requiriendo considerables actividades edu-
cativas, de divulgación y de investigación, así
como negociaciones mundiales, de carácter in-
ternacional en materia de comercio y zonas de
pesca, e inversiones a largo plazo de los fondos
públicos.

Noruega e Islandia

Aunque hay muchas diferencias entre las eco-
nomías de estos dos países, tienen en común
aparte sus problemas de balance de pagos el
hecho de que son los dos países ea donde la pesca
tiene una importancia simia para la economía
nacional. Uno y otro d:isponen (le opimos recur-
sos naturales en forma de poblaciones densas
próximas a las costas, compuestas en su mayor
parte de bacalao y arenque. Ambos países depen-
den en alto grado de dichos recursos y, en uno
y otro, la pesca es una ocupación tradicional,
firmemente arraigada y de considerable impor-
tancia sociopolítica dentro de la comunidad.
Tanto en uno C01110 en otro, el nivel de consumo
nacional de pescado es alto (Islandia, 50 Kg.
por persona ; Noruega 53 Kg. por persona), aun-
que, naturalmente, la menor 'población de Islan-
dia constituye un mercado muy limitado. Sin
embargo, en Islandia las exportaciones de pesca-
do producen el 90 por ciento del total de los in-
gresos de exportación, mientras que en Noruega
producen casi el 25 por ciento.

Así, pues, por tan evidentes :razones, la in-
dustria pesquera de los dos paises requiere una
cuidadosa planificación económica. En el pe-
ríodo de entreguerras la producción pesquera
de Islandia se triplico con creces, pasando de
unas 80.000 toneladas en 1920 a cerca de 260.000
en 1939, y siguió aumentando ininterrumpida-
mente durante la guerra, hasta alcanzar una
cresta de más de 450.000 toneladas en 1944, como
reacción, claro está, a las apremiantes demand
de los países empefiados en el conflicto, sobre
todo, el Reino Unido. En Noruega, antes de la
guerra, la producción creció de unas 650.000 to-
neladas en 1919 a más de 1114 111i11611. en 1939.
Sin. embargo, en este país la industria sufrió gra-
ves destrucciones, perturbaciones y :restricciones
durante la ocupación, y su producción decayó
a unas 650.000 toneladas en 1944.

Al cesar las hostilidades. Islandia disponía
do una capacidad pesquera muy aumentada y
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de cuantiosos créditos de libras esterlinas, que
le permitieron reconstruir y modernizar las :dotas
pesqueras y los establecimientos de elaboración,
terminados los esfuerzos de la pesca incesante
de la época bélica. Por otra parte, disponía de
un mercado abierto a sus capturas, sobre todo
en el Reino Unido, pero indudablemente la re-
gular colocación de una producción tan aumen-
tada acabaría por convertirse en un grave pro-
blema cuando los países importadores restable-
cieran su capacidad pesquera, sobre todo allí
donde surgieran problemas de balance de pagos.
Por tanto, inmediatamente después de la guerra.
Islandia aumentó sus inversiones en instalaciones
de transformación y congelación a fin de buscar
otras salidas a sus exportaciones. En efecto,
desde 1944 a la fecha, la producción ha decaído
algo, para quedar en 360.000 toneladas anuales,
y el hecho de que desde 1945 Islandia haya du-
plicado su capacidad productiva de harina y
aceite de arenque, mientras que las capturas de
ese mismo pescado han fallado en varias ocasio-
nes durante el mismo período (1944, 220.00(1 to-
neladas ; 1953, 70.000 toneladas), nos indiiea
las dificultades especiales con que Islandia, tiene
que luchar.

La suspensión de los de,sembarques directos en
el Reino Unido aceleró la tendencia hacia la di-
versificación de los productos pesqueros en el
intento de abrir otros mercados. La radical re-
ducción de las exportaciones de pescado fresco y
preservado en hielo, sobre todo en el Reino
Unido y Alemania, se ha presentado acompañada
de un incremento en las exportaciones de pescado
congelado a la U.R.S.S. y los Estados Unidos.
Sin embargo, el panorama general del comercio
de exportación de pescado en Islandia, desde
el final de la guerra, revela una serie de mudan-
zas y cambios como reacción a la inestabilidad
de los mercados de exportación, y la preocupa-
ción central del país ha sido emplear de lleno
toda su capacidad productiva de pesca a base
de un sistema más flexible de aprovechamiento.

En 1947, la producción de pescado en 'Noruega
había recobrado el 'nivel de antes de la guerra.
En 1951, había aumentado a más de un millón
de toneladas.

1.:n su mayor parte, la componen el 1.)acalao y
el arenque, pero en tanto que el incremento que
se obtuNTO al terminar la ocupación no era otra
cosa que el restablecimiento de las capturas pre-
bélicas de bacalao y arenque, los aumentos que ha,
habido desde entonces se componen casi exclusi-
vamente de arenque, cuyas capturas han ascen-
dido a una cantidad de casi un millón de tonela-



das anuales. Esta circunstancia pone en primer
plano la :fabricación de harina y aceite de pesca-
do, que absorbe casi todas las capturas de aren-
que y que se ha desarrollado como reacción a la
firme demanda de liostguerra de harina de pesca-
do que hay en Europa y los Estados Unidos.
'Esta circunstancia ha, dado a las pesquerías de
arenque de Noruega una cierta estabilidad que
ha estimulado sobremanera, la modernización
de la industria y su expansión hasta el magnífico
nivel actual de eficiencia. Mientras tanto, los fa-
vorables mercados postbélicos para los produc-
tos frescos, congelados y secos de Noruega han
estimulado mayores inversiones de capital en la
industria del pescado blanco, aunque reciente-
mente, los altos niveles de precios en Noruega
han provocado algunas dificultades.

En ambos países, los gobiernos han ejercido
una influencia decisiva, y es también característi-
co el hecho de que los planes de fomento se han
ejecutado en íntima consulta con la :industria.
La inquietud frecuentemente manifestada por los
pescadores a propósito de la protección de los
recursos icticos se reflejó en la intensificación
de las investigaciones pesqueras realizadas por
el gobierno y en los esfuerzos por negociar de-
rechos exclusivos de pesca para, sus ciudadanos,
en zonas mas extensas. Esto 616mo suscitó el
difícil y complejo problema de conciliar la :in-
dudable dependencia de los pescadores noruegos
e islandeses, con respecto a sus pesquerías coste-
ras, C011 la importancia que las flotas de arras-
treros de altura de los países europeos atribuyen
a las pesqueras adyacentes a las aguas territo-
riales de los dos paises que nos ocupan.

La situación di6 lugar a prolongadas negocia-
ciones y disputas sobre los limites de las aguas
territoriale,s y so lee la pesca dentro de los mis-
mos. En el caso de Noruega, se acudió a la Corte
Internacional de Justicia para llegad. a un arre-
glo ; en el caso de Islandia, 110 se han podido
conciliar las diferencias y el problema sigue en
pie.

En lo tocante a las investigaciones, los dos
paises han figurado de manera prominente en los
incesante,s esfuerzos realizados en la postguerra
por coordinar mejor las actividades de investiga-
ción, sobre todo las que dependen del Consejo
Internacional para la Exploración del Mar
(CIEM) y la Comisión Internacional para la
Pesca en el Norte del Atlántico (CIPNA). No-
ruega ha tenido un éxito singular en las investiga-
ciones sobre el arenque, gracias a las cuales los
pescadores han podido localizar con mayor cer-
teza y prontitud los importantísimos bancos de
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arenques de invierno, lo que sin duda ha contri-
buido mucho al espectacular aumento que ha
registrado la producción de esta especie desde
la guerra, (1947, unas 600.000 toneladas ; 1955/56,
más de I. millón de toneladas).

La reconstrucción y modernización de las flo-
tas pesqueras se cifinplió bajo la estrecha vigi-
lancia de los gobiernos y con aMplios auxilios
financieros. En Noruega, la construcción de
nuevas embarcaciones prosiguió hasta cierto
punto durante las hostilidades ; pero en cambio
los suministros de almrejos se redujeron hasta
casi el 25 por ciento de lo que eran antes de la
guerra. En 1949, se habían repuesto ya las pér-
didas y los daños causados por el conflicto a las
embarcaciones y la flota siguió ampliAndose en
mimero y capacidad con una ligera tendencia
hacia la construcción de embarcaciones más
grandes, incluso los armstreros. La iminfrtación,
centralizada durante la guerra, de materias pri-
mas para, la manufactura de aparejos de pesca
se reanudó al terminar el conflicto y culminó
en el establecimiento de una corporación pUblica,
para este fin en 1904. El equipo (le la flota se ba
modernizado progresivamente con rapidez gra-
cias a la introducción de ecosondas, radio y otros
medios auxiliares para la localización y el envío
de informes sobre los peces. Estas mejoras se han
costeado por medio de préstamos hipotecarios
del Banco Nacional de la :Pesca que, en algunos
casos, cubren hasta el 95 por ciento de los costos
de construcción. También se han facilitado cré-
ditos para la compra de nuevos aparejos y
equipo.

En Islandia la reconstrucción se concentró
:mucho más en los grandes arrastreros de altura,
los cuales en los años 1945-48 duplicaron su mí-
mero y triplicaron su tonelaje, mientras que la
flota motorizada de embarcaciones más pequeñas
redujo ligeramente, su ntlinero pero en cambio
aumentó su capacidad. Los Bancos :Nacionales
y de la Pesca facilitaron buena parte del finan-
ciamiento requerido mediante donativos y prés-
tamos. También el Plan de Retención de Divi-
sas ha prestado su ayuda a los propietarios de
embarcaciones motorizadas. ,Recientemente, el

gobierno ha empezado a prestar ayuda directa y
en la actualidad otorga cuantiosos subsidios a
los armadores y las tripulaciones de los arrastre-
rOS.

La concentración estacional de los desembar-
ques, sobre todo Cu lo que se refiere, al arenque
noruego de invierno, suscitó problemas especiales
de aprovechamiento y colocación, entre ellos
la provisión de medios adecuados para elaborar



capturas vottiminosas en poco tiempo, la ocupa-
ción estacional de la mano de obra y la regula-
rización de los ingresos. En ambos casos, la si-
tuación requirió la formación de poderosas aso-
ciaciones, patrocinadas por el gobierno. y con
amplias facultades en lo relativo a acuerdos de
precios y de comercio. En Noruega, las asocia-
ciones comerciales de pescadores han desempe-
fiado un papel decisivo en la negociación y esta-
bilización de los precios co determinados niveles
C) ue se mantienen mediante 'fondos de iii VC1a661:1
de precios. Algunas asociaciones de exportadores
han centralizado el control del comercio de ex-
portación, poniendo en manos de juntas semi-

oficiales de expertos la negociación de contratos
para la exportación de ciertos productos. De
manera semejante, en Islandia. la junta del
Arenque ha ejercitado una es i riel a intervención
sobre el aprovecharniento y la comercialización
de este pescado.

Las inversiones que so requieren en instalacio-
nes costeras de congelación, salazón, enlatado y
transformación de las grandes capturas estacio-
nales han sido financiadas en gran parte por el
gobierno. En uno y otro país, la capacidad ha
aumentad.° de acuerdo con planes gubernamen-
tales bien definidos. Al mismo tiempo, las insti-
tuciones de investigación tecnológica han facili-
tado un canstante caudal de tisis i rucia y consejo
Noruega se caracteriza por el hecho de que las
fábricas de conservas y harina de pescado se
costean sus propias investigaciones. En Islan-
dia, las investigaciones tecnológicas se financian
C011 un pequefio impuesto sobre las exportaciones
de pescado.

Mientras tanto, la estabilidad de estas pes-
querías sigue dependiendo en extremo de los
mercados de exportación. Los gobiernos se han
esforzado sobremanera para ampliar estos Ulti-
mos y :mantenerse al día en lo tocante a las ne-
cesidades actuales y potenciales de los :mercados
extranjeros. Sobre esta base, los gobiernos y las
industrias de ambos países Se esfuerzan incesan-
temente en ajustar y diversificar sus productos
a fin de hacer frente a todos los cambios previ-
sibles de la demanda. Sin embargo, un :retrai-
miento nportante y considera de en los merca-
dos de exportación de harina de pescado y los
subproductos congelados y curados tendría re-
percusiones muy graves, mientras que se han
presentado algunas dificultades debidas a los
costos de produecion y a la insuficiente flexibili-
dad en los precios. En vista de todo ello la pro-
ducción de los :mercados de Europa oriental tiene
un especial interés.
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El Reino Unido y Alemania

En contraste con. Noruega e Islandia, esti:Ls
dos países son, primordialmente, países consumi-
dores e importadores de pescado que, al mismo
tiempo, han establecido pesquerías en gran
escala, s'runamente industrializadas. Uno y otro
tienen varias características comunes ; los dos
poseen economías 111113.1 intensificadas e industria-
lizadas, en el desarrollo de las cuales el creci-
miento demográfico fué causa de que aumentase
su dependencia 'respecto de los alimentos impor-
tados. Uno de los aspectos de este proceso fue
la evolución de las :industrias nacionales de pes-
ca. Ambos confinan con el mar del Norte que,
antes de la primera guerra mundial, era una de
las más ricas zonas pesqueras del mundo y que
aún tiene grandes poblaciones de arenque. :Los
dos poseían, en forma preeminente, un rico aeervo
de experiencia marinera y disponían de los :medios
técnicos necesarios para emprender la pesen de
gran altura y, a m.edida que las pesquerías del
mar del Norte menguaran en :riqueza, n ay
sus operaciones al Norte del Atlántica) y al Océa-
no .Artico. Ambos son grandes importadores,
y antes de la seguí:lila guerra mundial eran los
:mayores importadores de pescado del mundo.

Tanto el uno como el otro intervinieron en
dos guerras mundiales, en cada una de las cuales
las flotas pesqueras e industrias auxiliares pade-
cieron grandes destrucciones y :restricciones. Y
del Ultimo conflicto surgieron las dos con el :mis-
mo problema : reconstruir y rehabilitar una pesca
en gran escala, que requería cuantiosas inversio-
nes, durante un período especialmente difícil de
escasez de materiales, mano de obra y capital.
Po u' Ultimo, en ambos países, los principales :pro-
blemas actuales son reducir los elevados costos
de producción y mantener o incrementar la de-
manda en los mercados nacionales.

Sin embargo, en los dos países la pesca se des-
arrolló en .períodos diferentes y, hasta cierto
punto, de forma, distinta. Los arrastreros del
'Reino Unido fueron los primeros en explotar
intensivamente el mar del Norte, que hasta los
años posteriores a la primera guerra mundial
produjo la mayor parte de las capturas de pesca-
do blanco. Al mismo tiempo, se estableció una
prospera industria del al'eMple, a base de las
prolíficas apariciones estacionales de este pesca-
do, que encontró un excelente mercado en Ale-
mania y en la Europa oriental antes de la pri-
mera guerra m lincha'. Aunque el .Reino Unido
es una isla con una extensa costa, el predominio
inicial de las pesquerías de arrastreros y de aren-



que del Este favoreció el crecimiento de uno
o dos puertos en la costa oriental que se convir-
tieron y siguen siendo los centros -fundamentales
(le la industria, incluso después de haberse im-
plantado la pesca de gran altura para la cual
su situación geografica dejaba de ser ventajosa.

En 1013, la producción del Reino Unido había
llegado a 1.200.000 toneladas anuales y, a decir
verdad, este nivel no ha sido rebasado, pues la
producción anual de antes y después de la se-
gunda guerra mundial oscila alrededor de
1.000.000 de toneladas. Sin embargo, esta su.-
perticia,1 comparación de las cifras anuales de
1)roducci6n no revela las mutaciones casi revo-
lucionarias que se produjeron durante el período.
En 1913, predominaban, igual que ahora, el
bacalao y el arenque, pero mientras en ese año
las capturas se componían de mas de 000.000
toneladas de arenque y 400.000 de bacalao y
otras especies similares, las capturas de 1955

ascendieron a -unas 105.000 toneladas de aren-
que y 640.000 de bacalao y otras especies simi-
lares. Después de 1914, la industria del arenque
declinó radicalmente, reflejando la contracción.
de los mercados en la Europa continental. La
disminución de los ingresos hizo decrecer las
inversiones en rilleVO equipo, y durante el período
de entreguerras las flotas se deterioraron cons-
tantemente con graves consecuencias económi-
cas y sociales para las comunidades pesqueras,
sobre todo de Escocia, donde no había otras
ocupaciones. Aunque esta tendencia señala la
debilidad de la demanda interior de arenque de
precio bajo, subraya quizás mas el problema del
.rapido aprovechamiento y la preservación de los
grandes suministros estacionales. El Reino Unido
no había perfeccionado la congelación a fondo
ni la transformación, y por otra parte las salazo-
nes -predilectas de los mercados de exportación,
resultaban inaceptables para el gusto de los com-
pradores nacionales, por lo que las ventas del
arenque fresco y ligeramente curado tenían un
estt-echo límite temporal. Al mismo tiempo, había
una vigorosa demanda nacional de pescado
blanco barato, sobre todo en lo que se refiere al
comercio de pescado frito, que vende CC/RA(10,S
va preparadas, a bajo precio, en las zonas indus-
triales y urbanas. Es Inas, los ingresos bajos
de la depresión entre las dos guerras sostuvieron
la demanda de pescado, sobre todo de pescado
frito, como sustitutivo de los productos de la
carne que entonces eran mas caros.

Paralelamente a esta tendencia eeonómicit Se
operó un cambio en el caracter de los reearSOS
pesqueros. En el período de entreguerras, los
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rendimientos del Alar del Norte disminuyeron
paulatinamente por efecto de la grao intensifica-
ción de la pesca. Por otra parte, se redujeron
precisamente los rendintienttts de las varie(tades
mas populares y de mis alto precio v ealidad,
como platija, lenguado, rodaballo, etc., cuya
demanda también disminuyó bajo la presión
de los menores ingresos. La demanda (le alimen-
tos proteicos a bajo precio, unida a la disminu-
ción de los rendimientos del mar (lel Norte, hizo

que se ampliaran las operaciones a las ricas po-
blaciones (le bacalao frente a las costas de Is-
landia, Noruega, la Isla de Bear y la costa (le
Alurmania. .Desde principios del cuarto decenio
las distantes pesquerías de bacalao del Norte
del Atlantico y el Artico empezaron a domi-
nar las industrias pesqueras del Reino Unido,
atrayendo inversiones mas cuantiosas en arras-
treros de mayor calado y mas rapidos. y dando
lugar a la formación de compañíis de arrastreros
y de empresas mercantiles mas poderosas, capa-
ces de manejar capturas más voluminosas. Todo
esto .reforzó el predominio de los puertos princi-
pales, especialmente de los dos puertos del Hum-
ber que en la actualidad manejan casi el 75 por
ciento de los desembargues totales de pescado
blanco. Factor decisivo en el desarrollo de las
industrias del pescado blanco en el Reino Unido
ha sido la relativa regularidad (le los desembar-
ques, por ser las fluctuaciones estacionales mucho
menos acentuadas que en el caso (lel arengue, así
como también la existencia de tina red ferrovia-
ria que permitía distribuir rapidamente el pesca-
do (le un pequeño Jilguero de puertos principales
a todas las regiones del país, preservándolo sim-
plemente con hielo (pie se podía producir a bajo
precio, en grandes eantidades, en los mismos
puertos. Por otra parte, concentrando los des-
embarques y las instalaciones en unos cuantos
puertos se pudieron hacer muchas economías en
la magnitud de las empresa,s auxiliares. En 1939,
la industria pesquera del Peino I7niclo consistía
esencialmente en una moderna iloi a de arrastre-
ros de altura, que capturafba sobre todo bacalao,
una numerosa, y anticuada flota de arrastreros
de litoral y otra flota, igualmente anticuada,
para la captura del arenque con redes de deriva.
Estas dos Ultimas Ilotas se encontraban en una
grave situación, la primera, por la disminueión
(le las capturas, la segunda por la debilidad de los
mercados de exportación.

La producción se redujo gravemente durante
la guerra, pues las mejores unidades (le la ilota
v muchas triptdaciones fueron requisatlas por el
Gobierno, que por otra parte limitó las opera-



(iones a pequefias zonas muy protegidas. La
producción disminuyó en el 75 por ciento, hasta
quedar en unas 250.000 toneladas en 1941, y el
país tuvo que quedar supeditado en alto grado
a las importaciones de Islandia y el Canadá. A
la recuperación postbélica contribuyó .mucho
el hecho de que durante la guerra Se recuperaron
las poblaciones :ícticas del 1N1ar del Norte, gracias
a lo cual la producción volvió a ascender a
500.000 toneladas en 1945, recobrando en 1947
su nivel anterior a las hostilidades. Este nivel
Sc ha mantenido más o menos desde entonces,
poniendo un creciente interés en la producción
de bacalao cle alta mar, a 10edala que los rendi-
mientos del Mar del Norte retrocedían a los ni-
veles de antes de, la guerra y aumentaba el ar-
mero de arrastreros del litoral que se desechaban
Sin ser sustituidos más que en reducido :armero.
.La construcción de arrastreros en la época inme-
diatamente posterior a la guerra se limitó casi
exclusivamente al grupo de arrastremos de al-
tura. La principal tendencia del comercio ha
sido estabilizarse en el nivel de 1947 y la indus-
tria del pescado blanco se ha esforzado sobre todo
en colocar los excedentes inmediatos mediante la,
regulación voluntaria de las capturas de altura,
intensificando la publicidad en el inereado in-
fi.rior, ampliando el uso de la congelación a
fondo y prarnoviendo los mercados de exporta-
ción. para determinados productos. El principal
sostén del comercio sigue siendo el mercado na-
cional de pescado blanco fresco. Las capturas
'postbélicas de arengue han oscilado entre 200.000
y 250.000 toneladas anuales, y el comporta-
miento incierto do las vitales poblaciones de
arenque de Anglia oriental es motivo de profunda
preocupación en la industria. En esta :región
el esfuerzo principal se ha dedicado a reanimar
el comercio de exportación, racionalizar y redu-
cir los costos de las capturas y fomentar la pesca
en todas las épocas del afio. Los problemas de
las escaseces y los excedentes han sido graves
y se está, acrecentando el empleo de la congela-
ción a fondo y la transformación de los productos
en un esfuerzo por dotar a la industria de una
r»ayor estabilidad.

Las inclustria,s pesqueras de Alemania se des-
arrollaron algo más tarde y de manera rliferente.

semejafiza del Reino Unido, Alemania depende
sobre todo del Mar del Norte, el Atlántico Norte
y el Artico, pero en cambio sus circunstancias
geográficas son bastante diversas y han ejercido
una influencia considerable en el carácter de la
:industria. El escaso litoral de Alemania, en re-
lación 0011 la extensión territorial del país hizo
que las operaciones de pesca y todo el sistema
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de distribución del pescado se concentraran en
uno o dos puertos principales. Por tanto, la
práctica de distribuir pescado fresco en hielo
está menos extendida que en el Reino Unido y,
de hecho, hay una vigorosa demanda de pescado
curado, sobre todo arenque. Aunque las expor-
taciones pesqueras de Alemania han crecido
desde la última guerra, nunca han tenido gran
importancia, y por tanto en las tillimas décadas
la producción ha mi :mentado progresiva:mente
sin (pie le afectaran las fluctuaciones de los mer-
cados de exportación que de manda tan marcada
repercutieron en el volutnen de la producción del
'.Reino Unido. Antes de la :primera guerra mun-
dial, Alemania producía de 160.000 a 180.000
toneladas anuales de pescado, en compartioióit
con más de un millón de toneladas en el Reino
Unido r.rermiStacia la primera guerTa mundial,
la producción se mantuvo más o menos en torno
a las 200.000 toneladas, hasta fines del decenio
iniciado en 1920 ; después de esta fecha aumentó
constantemente hasta rebasar las 700.000 tone-
ladas en 1938. Durante la segunda guerra mun-
dial, la producción disminuyo a :menos de 140.000
toneladas en 1940, y llegó a sumar sólo 80.000
toneladas en 1945. 'l'el:tiendo en cuenta el que-
brantado estado en que quedaron casi todas las
industrias, comunicacianes e instalaciones por-
tuarias del pais, se puede considerar que la re-
cuperación desde la nanna guerra b.a sido in uy
rápida y para 1953 sólo en Alemania Occidental
la producción superaba de nuevo la cifra de
700.000 toneladas.

Exceptuando los dos paréntesis bélicos, ha
habido un proceso de constante producción cre-
ciente durante Un periodo en que la del Reino
1. inido había alcanzado ya su nivel actual. Este
hecho en las industrias pesqueras alemanas (Ale-
mania Occidental en 1955), se refleja :muy
claramente en las capturas de tres grupos im-
portantes de especies

Por tanto, la estructura del r esarrollo es menos
compleja que en las pesquerías del Reino Unido,
y refleja una política deliberada de producción
en masa de variedades de bajo precio para las

To7eladas maricas ......

1910 56.000 60.000 3.000

I 938 950.000 216.000 80.000

1954 157.000 343.000 130.000

.1955 ........ 190.000 340.000 146.000

inalida0
y 0,,111,
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cuales existía y existe una intensa demanda en la
economía alemana anterior y posterior a la gue-
rra, con mucha menos discriminación y fluctua-
ción de la que ha caracterizado el mercado clel
Reino Unido. Aunque estas cifras reflejan la
explotación de las pesquerías de altura que coin-
cidió con la principal fase prebélica del desarrollo
pesquero de Alemania, es significativo el hecho
de que, en señalado contraste con el Reino Unido,
Alemania ha utilizado gran parte de su Ilota de
arrastreros para producir arenque, y de que la
gallineta tenga una considerable importancia
comercial. En la fase postbélica, Alemania, a
pesar de las otras dificultades que se le presenta-
ban, tenía, por lo que respecta a la rehabilitación
de su pesquería, una ventaja en el sentido de que
se habían dispersado sus flotas mercantes y que,
por tanto, disponía de un número considerable
de trabajadores altamente calificados para
construir, mantener y explotar las 'flotas pesque-
ras.

En el período postbélico, las políticas guberna-
rnentales relativas a estos hechos tienen ciertos
rasgos comunes, si bien difieren algo en cuanto
al grado de intervención directa ; en cambio,
antes de la guerra, eran muy diferentes entre
sí por su caracter y finalidad. La política pes-
quera del Reino Unido, en el período de entre-
guerras, era sobre todo de regulación y vigilancia
y atendía a la protección de los recursos conti-
nentales y costeros, la seguridad en el mar, las
condiciones de empleo de las tripulaciones, el
manejo de las embarcaciones en alta mar, el
arbitraje en los conflictos, etc., así como a ciertas
irivestigaciones marítimas. Sin embargo, todo
esto estaba en consonancia con la política econó-
mica general y, a la luz del desarrollo que anun-
ciaban, la limitada ayuda financiera concedida
a los pescadores costeros, después de la primera
guerra mundial, y las investigaciones sobre las
condiciones económicas de las industrias del pes-
cado blanco y el arenque, tenían una especial
importancia. El reconocimiento de los especiales
problemas de las pesquerías condujo al estable-
cimiento de la Junta de la Industria del Arenque
en 1935 y la Comisión del Pescado Blanco en
1938, aunque esta última no tuvo tiempo de
empezar a funcionar por haber comenzado la,
guerra. A pesar de las limitadas facultades con-
cedidas a estos organismos, representaban de
todas maneras un cambio notable con respecto
a las anteriores políticas de laissez-faire, y como
eonfirmación ulterior de su tendencia se publicó
una Orden de acuerdo con la Ley de la Industria
de la Pesca Marítima de 1933, restringiendo los
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desembarques procerientes de ciertas aguas dis-
tantes durante los meses de calor.

1Las graves dificultades económicas que amo-
inazaban a la industria se evitaron al estallar
la segunda guerra mundial, época durante la,

cual todo el sistema de proauccion y distribu-
ci6n, aunque muy restringido, quedó bajo un
control estricto. Muchos de esos controles, sobre
todo los de precios, siguieron en vigor durante el
período postbélico de escasez de alimentos. Al
mismo tiempo, se facilitó asistencia financiera
en forma de donativos y empréstitos para cons-
truir y modernizar las embarcaciones de pesca
costera, y se aceleró el desarrollo de la creciente
Ilota de pesca con redes de cerco del mar del
Norte. La manufactura de arrastreros se linrit6
sobre todo a las embarcaciones de altura, y se
financió comm. capitales privados, aunque el go-
bierno fLy11416 concediendo prelaciones para el
uso de materiales y DI edi. os controlados. Se re-
constituyó la junta de la inilustria del Arenque
con facultades mas amplias y recursos financieros
mas abundantes, empezando a promover un
amplio y continuado programa de .racionaliza-
cion de las operaciones y de apert lira de nuevas
salidas en los mercados a base de ariterdos co-
merciales con el extranjero y mayores medios
de aprovechamiento en el pais. ifa prestado
considerable ayuda financiera en la su.stitución
de los barcos anticuados y ha instituido tambiétl
un sistema de precios mínimos que ha estado en
vigor desde entonces.

En 1950, se liberaron los precios del .pescado
blanco, pero surgieron problemas de comercia-
lización y de alza de los costos de producción
que se intensificaron en los meses siguientes. :Los
problemas se complicaron aún mas por la extre-
ma fragmentación local de la industria y por el
gran número de empresas. En 195] se estat)lecio
la Ad.ministración del Pescado :Blanco con facul-
tades y recursos para, reorganizar, regular y fo-
m.entar la industria del pescado blanco, y desde
entonces ha funcionado Sin interrupci614. Ert
1950, se introdujeron subsidios airectos que
estipulaban pago de una determinada suma por
cada « stone » (14 libras) de peso de las capturas
de las embarcaciones costeras, y abonos de CO
pensaci6n para garantizar un mínimo de ingresos
diarios a las embarcaciones cosieras y de altura.
Todas estas medidas han seguido vigentes desde
entonces con reajustes periódicos, el .mas im-
portante de los cuales fué la ampliación de los
pagos por peso a las embarcaciones costeras y
de altura, adormís de los abonos de compensación.
La Administración en SU programa comprende el



manejo de los medios .facilitados por el gobierno
para iliodernizar las flotas de pesca de altura y
costera (muchas unidades de las cuales estaban
tan anticuadas que debían desecharse) mediante
I onativos y préstamos para aytular al financia-
miento (le nuevas embarcaciones y nulquinas.
También se ha ocupado del fomento de mercados
y de la formación 'profesional, y ha financiado
operaciones de carActer eN liiineiìtal. Coinci-
dentemente, el gobierno ha intensificado las in-
vestigaciones sobre tecnología de la elaboración
e ictiobiología marítima. Ha actuado con espe-
cial empeifio 'promoviendo la Comisión Perma-
nente para la Convención sobre la Pesca Excesiva
en el Alar del :Norte, con la cual los países signa-
tarios se han cumprometido a aplicar ciertas
medidas de conservación en las aguas próximas
y distantes de dicho mar. Sc espera que la restau-
ración de las poblaciones ícticas en cantidades
comerciales, en el Mar del "Norte, y un conoci-
miento nutis preciso sobre los movimientos del
I acalao en las zonas lejanas de pesca contribuyan
eficazmente a reducir los costos de la pesca.

En Alemania, antes de la segunda guerra mun-
dial, las pesquerías estaban sujetas a una in-
tervención gubernamental mucho nuls directa.
En vista de los habituales problemas de disminu-
ción de :rendimientos, ingresos antieconómicos y
envejecimiento de la flota, el gobierno decidió
en 1930 reemplazar sistemAticamente las embar-
caciones que ya no fueran capaces de costear su
propio sostenimiento. En consecuencia, se apro-
bó un plan cuatrienal para modernizar la flota e
introducir nuevas embarcaciones de funciona-
miento menos costoso. Paralelamente al pro-
grama de («Iesecho y construcción », el gobierno
investigó las condiciones del mercado, exploró
el futuro de la oferta, y la demanda y estableció
precios fijos para las principales especies comer-
ciales.

A fines de la segunda guerra mundial, el Clo-
'cierno se encontró con que no sólo debía recons-
truir las instalaciones costeras y las flotas, que
habían sufrido pérdidas del 75 por ciento, sino
(pie, también tenía que resolver los problemas
creados por la división de Alemania y las consi-
pnientes repercusiones sobre los mercados. Gran
parte de la :reconstrucción se llevó a cabo con
fondos públicos, Los ,ii.andes centros de desem-
barque de Bremerhaven, Cuxhaven y Hamburgo
Sc reconstrUyer011 según planes modernos y se
facilitó considerable asistencia financiera para la
construcción de nuevas embarcaciones, CD espe,
cial de arrastreros de gran tamaño, de los cuales
se han construido 100 desde que cesaron las hos-
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tilidades. Todo el sistema de comercialización
se sometió a una rigurosa vigilancia y se estati-
!izaron los precios mediante sistemas de nivela-
ción. Mientras tanto, para satisfacer la fuerte
demanda de pescado barato, sobre todo de aren-
que elaborado, Alemania ha seguido haciendo
importaciones bastante grandes que ascienden
d 75 por ciento imi,s o menos del nivel prebélico.

Por tanto, Alemania sigue tendiendo a la ex-
pansión, aunque actualmente hay dos problemas
principales que son motivo de preocupación ge-
neral, a saber: el alza de los costos de producción
y la distribución del pescado en los nuís distantes
mercados del interior.

En el Reino Unido, eon la posilde excepción
del arenque, la tendencia es unís bien hacia una
estabilización y racionalización del comercio
compatibles con la capaciclad pesquera. Gobier-
no e industria se preoeupall también muy seria-
mente, por el alza de los costos y por la manera
en que éstos se podrían conciliar con los bajos
precios imperantes durante los períodos de .utucha
oferta y con una política liberal (le importación.
Hasta ahora, el sector principal, o sea la indus-
tria de pesca con arrastremos de altura, ha salido
(l el paso sin ninguna asiste] icia financiera y si se
logra encontrar medios y recursos para absorber
o evitar los excedentes temporales, probable-
mente estará en condiciones (le seguir -funcio-
nando sobre una base eomereial. Sin embargo,
los productores costeros o de aguas litorales si-
guen reei bien d o considerable ayuda para construir
y explotar sus embarcaciones. Puede ocurrir
que la sustitución (le las -unidades viejas por
otras Buls económicas, posiblemente con una
cierta, reducción de la c'apac'idad total, produzca
ingresos mis elevados y sostenidos, pero mien-
tras tanto, cada día es ro iís difícil sostener una,
cantidad adecuada de mano de obra en condicio-
nes de empleo total.

Estados Unidos y Canadá

Aunque hay importantes diferencias entre
las pesquerías de estos dos países, los Estados
'Unidos y el Canathti tienen en común, por su-
puesto, sus eeonomías de moneda fuerte y una
situación geor:I,lica que los libró de las repercu-
siones físicas de las operaciones .militares y de la
destrucción y estragos provocados por las dos
guerras mundiales. Por tanto, los efectos de los
conflictos quedaron reflejados en la requisa
de la imano de obra y las embarcaciones pesque-



ras, las escaseces de materiales e instalaciones,
la alteración de la estructura del comercio, el
control de precios, etc., y no en perdidas graves
de capacidad productiva ni en la exclusión de
.pesqueras tradicionales que sufrieron los paises
europeos. .A ello se debe que en las nItimas dé-
caílas mantuvieran o elevaran los niveles de pro-
(luccion yr comercio sin interrupciones violentas
ell la continuidad (le las operaciones por .motivos
I élicos.

'Las pesquerías de antbos paises poseen ciertas
°cumules características basicas de orden natu-
ral. Una y otra naciion ocupan grandes masas
continentales con litorales sobre los dos océanos,

Aflámtico y el Pacifico ; CII ambas costas,
euentan con abundantes poblaciones de impor-
tancia comercial de priiiner orden : bacalao, egle-
fino, arenque, lacha, gallineta, langosta y ca-
marón en el Atlantico y sattnon, hipogloso, aren-
que, caballa y attlit en el Pacífico. En ambos
casos, la medida en quo estos recursos se han
podido explotar con provecito ha estado supe-
ditada a los medios disponibles para transportar
los suministros a gran distancia,, lo cual a su vez
ha hecho poner gran interés en los problemas
de la elaboración industrial y la distribución
desde los ',limeros momentos del desarrollo de
la industria. En los dos países, pero especial-
mente en los Estados Unidos, aunque las pes-
(pnirias han alcanzado en muchos sectores un
altísimo grado de eficiencia técnica, no tienen
una importancia sobresaliente dentro de la eco-
nomía en general, aunque sí la tienen, y grande,
localmente, en los aspectos, social, político y
econéyaneo de ciertas zonas donde estart firme-
mente establecidas como industria que sostiene
una considerable inversión de capital. En con-
junto, el consumo del pescado es bajo en uno
y otro país, pero naturalmente la absorción total
de los Estados Unidos, por razón de la población
v la intensidad de su distribución, es alta en re-
lación con los suntinistros, mientras que en el
Canadá, sucede lo contrario. Aquí percibimos
una diferencia fundamental entre las dos indus-
trias, a saber, que la mayor parte de la produc-
ción pesquera de los Estados Unidos se dirige
al niel:cado interinr, el cual, admitas, absorbe
.(in gran volumen de productos 'pesqueros de im-
portación, mientras que las pesquerías canadien-
ses dependen en grado sumo (le las exportaciones.
Otras diferencias responden a diferentes niveles
y períodos de progreso económico y se manifesta-
ran en el curso de una sucinta re,sefia sobre la
l-..orina en que ha evolucionado la pesca en los
(los países.
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En los Estados Unidos, la producción de pes-
cado aumento con bastante firmeza, desde cerea
(le i millón de toneladas en 1921, a -poeo mas de
2 millones de toneladas en 1930, nivel este .niti uno
que se ha mantenido con escasas fluctuaciones.
Esta tendencia traduce tto tanto la presion
espontanea de la demanda -- puesto que el con-
sumo de pescado por persona es en los Estados
Unidos bastante bajo y equivale a cerca de 10
kilogramos, peso vivo, anuales ---, como la gra-
dual expansión y consolidación del mercado
nacional a base del aumento (le los medios (le
elaboración y distribución. Al mismo tiempo,
hubo algunos cambios nota.bles en la explotación
de ciertas poblaciones que demostraron la extra-
ordinaria ,flexibilidad de la industria y los rapidos
ajustes que permite la extraordinaria capacidad
técnica del país. Dichos cambios se pueden to-
mar igualmente como indicadores del muy espe-
cializado caracter que tienen los mercados surti-
dos por las pesquerías estadounidenses. Por
ejemplo, la captura de camarón del Atlantico
aumento de poco menos de 50.000 toneladas
en 1929 a unas 120.000 toneladas en 1954. En
efecto, en los illtimos años, el valor de las captu-
ras de camarón lta sido mas alto que el do IRS

de cualquiera otra especie.
Esto nos revela la importancia de los productos

pesqueros como artículos alimenticios comple-
mentarios o incluso de lujo, sobre los que pueden
cargarse los costos de atracción del consumid.or,
es decir, la forma de prepararlos y envasarlos,
que cuando se trata de artículos de primera ne-
cesidad mas baratos. La captura (le la gallineta,
que anteriormente se consideraba virtualmente
(y en muchos países se sigue considerando) como
pescado de desecho, subió de menos de 100 tone-
ladas antes de 1930, a casi 70.000 toneladas en
1953. En este caso, la introducción del corte en
filetes y de la congelación a fondo permitió ofre-
cer este pescado a la venta en forma mucho mas
atractiva, con marcas debidamente eufónicas.
La captura de ati'm y bonito aumentó de 45.000
toneladas en 1930, a cerca de 140.000 toneladas
en 1953 ; este incremento es reflejo (le la creciente
popularidad de dichos pescados, popularidad
que a su vez ha dado origen a algunos de los
mejoramientos técnicos mas espectaculares, co-
mo por ejemplo, la construccio.n de clipers atune-
ros de altura, espléndidamente equipados, e

instalaciones modernas do conservación suma-
mente industrializadas.

Las capturas de lacha fluctuaron considera-
blemente entre 100.000 y 350.000 toneladas
anuales, hasta fines de, la segunda guerra 1111111-



dial, pasada la cual attmentaron progresivamente
hasta 770.000 toneladas en 1.953, o sea casi el 40
por cielito de toda la captura de los Estados
Unidos. Este pescado no se come, pero es la
principal fuente de harina de -pescado en los
Estados Unidos. La demanda de este producto
se ha mantenido .firmemente por obra de los
programas de alimentación del ganado.

En contraste, y como ejemplo de los azares
imprevisibles a que está, expuesta la industria
liesquera, las eapturas de sitrdina de California
dismin.uyeron de 680.000 toneladas en 1936 a
unas 4.300 toneladas en 1953. Durante ese pe-
ricido, los grandes bancos sardbAerOS desapare-
cieron .virtualmente y han seguido escapando
a las investigaciones mas intensas, aunque
manicuro han empezado a dar señales de una
probable reaparición. Mientras tanto, las cap-
turas de salmón (t pink » (Oncorhyncus gorbuscha)
y salmón « red » (O. nerk(:i Ver/ca) han sido igua-
les a la nuitad. o a la tercera parte de los niveles
de preguerra.

Se ha hecho mención de la importancia, de la
elabiwacion industrial y de la flexibilidad adqui-
rida con la instalación de medios de preserva,-
clon y alinacenainiento. En términos aproxima-
dos, se vende más de la tercera parte de los
suministros totales en forma fresca o congelada,
y el resto se divide en partes 11111S O inenos iguales
entre las conservas y la fabricación de harina y
aceite. Sin embargo, estas proporciones pueden
variar considerablemente -- del 10 al 20 por
ciento ---- y, en todo momento, la reducción de
las capturas de una especie tiende a compensarse
con el aumento de las capturas de otra. En esta
situación, el criterio sobre los efectos de los su-
ministros importados de pescado es algo confuso.
Los productores, que generalmente tienen que
hacer frente a elevados costos de funcionamiento,
temen que se socaven las estructuras de precios
que, a su juicio, amenazan ya la estabilidad eco-
nómica de sus empresas. Por su parte, los elabo-
radores y distribuidores, aunque avidos de ase-
gurar la continuidad de los suministros de pm-
duccion nacional, se preocupan también por
utilizar íntegramente su capacidad proauctiva
y por los precarios márgenes de los mercados
de productos alimenticios que ofrecen una gran
competencia.

Las importaciones de pescado y sus productos
de los Estados Unidos se han duplicado con cre-
ces, subiendo de poco 11115,S de 200.000 toneladas
en 1938, a casi 500.000 toneladas a partir de
1950. Los incrementos de ciertos artículos han
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sido todavía mayores, como lo demuestran las
siguientes cifras

Estas cifras revelan la tendencia ya observa-
da en la producción y elaboración .nacional. Por
ejemplo, en las importaciones de pescado fresco
y congelado figuran cantidades muy aumentadas
de filetes de pescado de fondo, sobre todo del
Canacia y de Islandia, y de atún del Japón. En
los mariscos van incluidas grandes cantidades
de camarón de México, langosta del Canaria, v
otros países, y ostras de trasplante del Japón.
En el caso del pescado en lata, los principales
incrementos correspondieron al atún del Japón,
el salmón del Canadd y el atún y el bonito del
Perú. El aumento de las importaciones de harina
de pescado se debe, principalmente, a la elevada
demanda de los Estados Unidos, y a los mayores
suministros del Canadá, Noruega, Angola y la
Unión Sudafricana. Las exportaciones de pesca-
do y sus productos de los Estados Unidos, regis-
tran, en conjunto, un incremento que en gran
parte se debe a lo mucho que ha subido el volu-
men de aceite de pescado exportado a la Alema-
nia Occidental (1.200 a 48.600 toneladas en 1953).
Las exportaciones de pescado en conserva des-
cendieron de 40.000 toneladas en 1938, a 21.000
en 1953.

En general, la producción del Callada, desde la
primera guerra mundial, ha crecido mas lenta-
mente y en menor escala. A este respecto, con-
viene ocuparse por separado de Terranova y
CanadA, en vista de que la primera no se incor-
poro a la segunda sino en 1949, y de que tienen
situaciones diferentes que repercuten en los
niveles de producción. En el Canadá, la produc-
ción subió de, 375.000 toneladas (peso desem-
barcado en 1920) a unas 550.000 toneladas en
1928, para disminuir un poco durante la depre-
sión y luego volver a subir a unas 550.000 en
1940.

El volumen osciló en torno a este nivel durante
la segunda guerra mundial, terminada la cual
aumentó a nuls de 675.000 toneladas en 1950,
para retroceder de nuevo a unas 000.000. Las

ARTÍCULOS 1938 1052

Tonelada métricas

Fresco y congelado

nviscos (frescos, congelados
y secos)

:56.000

11.000

.174.000

46.000

Pescado en conserva 21.000 59.000

Thuinas de pescado 36.000 120.000



capturas de las distintas especies muestran pocas
alteraciones de importancia capaces de influir en.
la produccion total, exceptuando el caso del aren-
que, cuya producción fué de unas 90.000 tone-
ladas en 1920, subió a 250.000 en 1948 y pasó a
200.000 en 1053. ta tendencia en Terranova es
muy diferente, pues la producción, desde un
máximo de casi 440.000 toneladas en 1918 bajó,
después ele la segunda ;:orerra mundial, tras un
breve período de copiosas capturas, a menos de
190.000 toneladas en 1953. La mayor parte de
este descenso se dejó sentir en la disminución
de las capturas de bacalao, el producto básico de
las pesquerías de Terranova.

Estas cifras son reflejo (le las profundas dife-
rencias que existen en toda la estructura y el des-
arrollo de las pesquerías de una y otra costa.
En la costa del Pacífico, las concentraciones (le
salmón y arenque se Irtin prestado a una ind us-
trializaci6n moderna, a saber : enlatado, conge-
lación y fabricación de harina y aceite y a una
centralización de las instalaciones de almacena-
miento y distribución, lo que ha exigido y atraído
mayores inversiones. En este caso, la base de
esas industrias fué el bien establecido comercio
de exportación de salmón. en conserva que, por
otra parte, ha sufrido una cierta perturbación
desde la ultima guerra, debido a los problemas
del pago de los paises exportadores, sobre todo
del Reino Unido. Por tanto, la abundancia
natural de un pescado de precio alto como
es el salmón vino a ser un incentivo evidente
ett pro del progreso técnico de las pesquerías
de la costa del :Pacífico, las cuales florecieron.
bajo el impulso de la demanda de guerra y
de la inmediata postguerra. Se ha calculado
que el numero de pescadores subió un 25 por
ciento de 1938 a 1955, mientras que la in-
versión pm. obrero en la industria primaria
aumento a más del doble. Esto significa sobre,
todo que se han puesto en servicio embarcacio-
nes mayores y 111A8 'potentes, dotadas de equipo
itioderno de navegación y localización. No
hay cifras comparables sobre las industrias de
elaboración y distribución, pero es evidente que
también éstas han seguido consolidando y tueca-
nizamlo sus operaciones. En 1055, los trabajado-
res de las fabricas fueron, según informes, menos
de 4.000 frente a 0.000 en 1945, si bien, por otra
parle, la producción se ha mantenido y su valor
subió desde menos de 45 millones de dólares ca-
nadienses (.it 1045, hasta cerca de 70 millones en
1954.

Sin embargo, en la costa del Atlántico, la pro-
duccion está mucho mas dispersa y tiene como
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base un gran número de operaciones en pequeña
escala, dirigidas desde remotos y esparcidos
centros pesqueros, incluso una serie de islas,
donde la falta de buenas comunicaciones ha des-
alentado la centralización y reforzado las rigi-
deces de la estructura social y económica. 'Du-
rante muchos años, las operaciones se han 'rea-
lizado de acuerdo con un sencillo patrón tradi-
cional, y la comercialización se 1-rrt hecho sobre
todo a base de productos salados Oil seco que so
'preparan localmente, en plan de g industria do-
méstica ». En tales condiciones, con escasas
oportunidades de otra ocupación, los pescadores
han pasado periódicamente por épocas muy
difíciles al debilitarse los mercados, empobre-
ciéndose de manera que no podían hacer inver-
siones en instalaciones reductoras de los costos
y en técnicas que les permitieran reforzar su si-
tuación en los mercados de competencia. .Estos
problemas Sc han presentado en su :forma más
aguda sobre todo en Terranova.

El descenso de la producción que acabamos
de 'mencionar contrasta con la abundancia de los
recursos en las aguas de estas costas, que son
explotados por grandes embarcaciones para pesca
con líneas y arrastreros de países tan distantes
como España, Portugal, Francia y el Reino
Unido.

Sin CM bargo, en las provincias del Atlántico,
excluyendo Terranova, se han hecho algunas
mejoras notables desde la última guerra. La
flota de embarcaciones marineras de gran ta-
maño en la costa del Atlántico, ha crecido sin
interrupción, y la moderna capacidad industrial
de elaboración del pescado ha aumentado como
reacción a la demanda de filetes congelados en
América del Norte. Incluso para la pesca con
botes pequeños se hart hecho muchas mejoras,
habiéndose triplicado el valor de las embarca-
ciones, a más de 20 millones de dólares canadien-
ses, entre 1945-54. El número de fábricas con-
serveras ha aumentado, y el enlatado doméstico
ha sido reemplazado por métodos fabriles, mien-
tras las curas tradicionales en salazón y escabeche
ceden cada vez más el terreno a los productos he-
lados y congelados.

Incluso en Terranova, donde los problemas
son más complejos, porque no sólo entrañan la
modernización y concentración de las operacio-
nes, la diversificación de los productos, etc.,
sino también traslados de población en escala
considerable y otros medios de ocupación, se han
operado algunos cambios de importancia. Se
han superado muchas dificultades técnicas, se
ha reducido la producción ele bacalao salado, y



el número de trabajadores ocupados en su pre-
.pa,ración ha diSminufdo de 25.000 en 1945, a
14.000 ei 1954. Sin embargo, la producción de
baealao salado sigue siendo una industria de :im-
portancia fundamental en la economía de Te-
rranova, la cual, por su anticuada estructura, ya

imede competir con éxito con sus rivales, in-
elusi ve con otras provincias del Callada,. Su pér-
dida reduciría todavía mas una diversificación
que tan 'importante es para el (llanada en cuanto

ex.portador de pescado.
El volumen de las exportaciones aumentó

de menos de 170.000 toneladas en 1938, a mas
de 270.000 en :1953. Gran parte de esta cantidad
corresponde a la mayor exportación de productos
frescos y congehtdos que, de casi 50.000 toneladas
en 1938 se elevo a unas 120.000 en 1953, v de
I escado curado que paso de 43.000 toneladas en
1938, a 74.000 on 195:3, (las exportaciones de
',Fetranova estan incluhilas en el último ano).
Estos incrementos refiejan una creciente depen-
dencia respecto al !neceado (le los Estados Unidos
en comparación con los de los países europeos
de moneda débil, a los cuales encauzaba el Ca-
llada IfIla gran parte de su comercio prebélico
de pescado. En la actualidad, los Estados Uni-
dos absorben mas o menos el 70 por ciento de las
r imrtaciOneti t °tales de pescado del Canadá,
que a su vez equivalen a dos tercios de las captu-
ras totales. En 1951, éstas comprend fan 50.000
toneladas solo de harina de pescado, representando
más de 200.000 toneladas de materia prima. Sin
embargo, el acentuado descenso que hubo poste-
riormente a 1950 puso de relieve las incertidum bres
de los 'mercados de exportación y las difieultades
del (lamida, fuera de la zona de moneda fuerte,
en competencia con otros exportadores.

En relación con el desenvolvimiento de la
pesen en estos países, andios gobiernos han favo-
recido programas en gran escala, aunque con im-
port, antes diferencias qtle se deben a la diversidad
de las necesidades de las industrias. Ambos
paises tienen gobiernos :federales euyos progra-
mas se proponen complementar las actividades
de los ,,obiernos estatales y 1)1'06 aciales y em-
.prender otros de alcance nacional.

1.+3it los Estados Unidos la pesca ha progre-
sado sin ayuda financiera ni intervención directa
por parte del gobierno, recurriendo a los am-
plios recursos y a la experiencia técnica y co-
mercial de la industria privada. Los controles
de la época de la guerra se suavizaron rápida-
mente y el gobierno concentró sus esfuerzos
en sus fuiteiones directivas, reguladoras, repre-
sentativas y de :investigación, tanto en el plano
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federal como en el estatal. El radio de acción
de estas funciones ha sido amplio, sobre todo en
el campo de la pesca de exploración biológica y
de las investigaciones de mercados. Desde la
guerra, se ha concedido una importancia mucho
'mayor a los recursos, en cuanto base de tina
moderna industria de alimentos que tiene gran-
des capitales invertidos en embarcaciones e ins-
talaciones especiales de elaboración y distribu-
ción. Dondequiera que estén Cil juego semejan-
tes concentraciones de capital, las inestabilidades
que representan las fluctuaciones de los recursos
resultan costosas, y por eso la industria misma
ha apoyado vigorosamente al gobierno en sus
programas intensivos de investigación en ambas
costas. Al mismo tiempo, cono reacción a la
situación de intensa competencia que it»pera
en los mercados, desde la segunda guerra num-
dial se han desarrollado servicios .muy eficientes
de información comercial que se ocupan de co-
municar lo relativo a capturas, aprovechamiento,
poblaciones, precios, etc. y pronósticos sobre
la demanda. En 1954, el programa recibió un
gran ímpetu al aprobarse la Ley Saltonstall-
Kennedy, según la cual el 30 por cielito de 108
derechos de aduana sobre las importaciones de
pescado sujetas a un tope maximo anual de
3.000.000 de dólares se asignó durante tres
afios a las actividades siguientes : un servicio
docente,, expansión de las investigaciones tecno-
lógicas, biológicas y otros servicios e investiga-
ciones afines, y al fomento de mercados para los
productos nacionales de la pesca. En estrecha
colaboración con universidades y otras institu-
ciones se ha iniciado una, amplia serie de proyec-
tos relativos no sólo a la intensificación de las
investigaciones establecidas, sino también a la
preparación Cle programas especiales de educa-
ción del consumidor, alimentación escolar, etc.
En contraste con la agricultura, no se otorgan
subsidios de ninguna especie ni se aplican medi-
das de estabilización de precios, aunque en este
aspecto cabe advertir que el fortalecimiento de
las asociaciones de pescadores ha hecho que,
sobre los precios, aumente la influencia de las
negociaciones y contratos colectivos. El objeto
general de la política es proteger y estimular,
Jo' medio de la actuación nacional o internacio-
nal, la mejor ordenación de los recursos natura-
les mediante investigaciones y regulaciones
apropiadas, de manera que los intereses de la,
pesca estén adecuadamente representados en el
rdano de la fornutlacién de políticas, sobre todo
en lo tocante a las importaciones, y que a través
de sus servicios de consulta, se pueda ayudar a



las :industrias pesqueras a producir y comerciar
dentro de las estructuras de libre competencia
de las que formen parte.

En el Canadá, cuya economía depende también
de la iniciativa privada en competencia, el go-
bierno ha juzgado necesario intervenir más di-
rectamente para hacer frente a las dificultades
económicas y problemas concomitantes de ca-
rácter social planteados en ciertos sectores, sobre
todo en las provincias orientales. Los altos precios
interiores y las escaseces en los mercados de ex-
portación produjeron cierta mejora temporal
de los ingresos durante la segunda guerra mun-
dial e inmediatamente después de ésta, pero no
en grado suficiente para dar lugar a cambios
permanentes en las estructuras económico-socia-
les de las dispersas comunidades pesqueras del
litoral atlántico. En la legislación sobre susten-
tación de prCelOS, aprobada en 104-4 y promulga-
da en 104-7, se planteaba ya hasta cierto punto
el programa más amplio de asistencia social y
desarrollo económico que el Canadá, está llevando
a la práctica en la actualidad. Sin embargo,
dicha legislación, que originalmente tenía C01110
fin poner remedio a las bajas repentinas de los
precios del pescado, ha tendido a convertirse en
un medio de complementar los ingresos de ciertos
sectores de la población pesquera. Por tanto,
se introdujeron medidas más directas para esti-
mular la modernización de las pesquerías de la
costa del Atlántico. Junto con préstamos pro-
vinciales a bajo tipo de interés y otras ayudas a
la construcción, se introdujo y administró un
subsidio federal para la construcción de nuevas
embarcaciones. Los gobiernos provinciales pro-
porcionaron ayuda para instalar establecimientos
de elaboración con el objeto de contribuir al paso
de las artesanías a los métodos de producción
fabril. Se ha conseguido un cierto buen éxito
en algunos sectores importantes de las pesque-
rías de la costa atlántica, pero la industria aún
esté atrasada y, en 1949, el Gobierno federal
anunció una politica, de colaboración con la
administración provincial para elaborar y llevar
a la práctica un programa positivo de moderniza-
ción. Mucho se ha hecho en cuestión de análisis
de los problemas concretos específicos y prepara-
ción de planes pormenorizados para resolverlos
algunos proyectos están ya en marcha. En Te-
rranova, como se ha dicho, los problemas son
mucho más difíciles, pero se les hace frente de
acuerdo con un plan detallado y con ayuda de
una Administración de Fomento Pesquero nom-
brada especialmente para el caso.

En la costa del Pacífico, casi todas las pesque-
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rías se desarrollaron espontáneamente y con
autofinanciamento, y la modernización y centra-
lización de las operaciones de elaboración y co-
mercialización fomentó el establecimiento de
fuertes asociaciones de pescadores y trabajado-
res 'para cuidar de los intereses de sus miembros.
Sin embargo, estas asociaciones han participado
en los beneficios del seguro especial de embarca-
ciones y aparejos implantado por el gobierno
en 1953. También se han beneficiado del amplio
programa de investigaciones biológicas y tecno-
lógicas coordinado y dirigido por la junta de
Investigaciones Pesqueras. Seguramente segui-
rán aprovechándose de la continua investigación
y conservación de las poblaciones de salmones,
así como del perfeccionamiento de la tecnología
de la conservación y la congelación ; sobre todo,
les sirvieron de gran ayuda las grandes obras
públicas realizadas de acuerdo con el proyecto
norteamericano-canadiense de una desviación
que facilitara las migraciones anuales del salmón
en Hell's Gate.

En los mercados nacionales se están haciendo
mayores esfuerzos por difundir el consumo de
los productos de la pesca y reducir en parte la
dependencia respecto de las exportaciones. Los
agregados comerciales en el extranjero prestan
valiosos servicios al comercio a través de sus
constantes investigaciones sobre las tendencias
actuales de los mercados y las posibles salidas
a la exportación.

En general, la política del Canadá reconoce la
inherente inestabilidad y falta de flexibilidad
que colocan a la industria pesquera en posición
de cierta desventaja dentro de una economía que
se desarrolla con gran rapidez, y ello ha dado
origen a una serie de medidas cuya finalidad es,
por una parte, fomentar un desarrollo más rápi-
do, y por otra, otorgar una ayuda temporal que
proteja la seguridad social y económica de las
comunidades pesqueras más pobres.

Los Estados Unidos y el Canadá, tienen in-
tereses comunes no sólo en los ríos que riegan sus
territorios y en la pesquerías de los Grandes La-
gos, sino también en las poblaciones ícticas de los
oceános Pacífico y Atlántico. Ambos países
participaron activamente en el establecimiento
de la Convención sobre la Pesca en el Norte del
Pacífico, la Comisión Internacional para la Pesca
del Hipogloso en el Pacífico, la Comisión Inter-
nacional para la Pesca del Salmón en el Pacífico
y la Comision Internacional para la Pesca en
el Noroeste del Atlántico, que coordinan las
investigaciones y administran los programas
conjuntos de conservación.



La Unión Sudafricana y el Africa Sud-
occidental

'Las pesquerías de la Unión Sudafricana y del
Africa Sudoccidental se distinguen por los pro-
gresos sumamente rápidos que alcanzaron en la
déeada posterior a la guerra, sobre todo después
de 1947. En 1938, las capturas de Africa del Sur
ascendieron a 64.000 toneladas métricas, contra
95.000 toneladas en 1947 y 400.000 en 1952,
mientras que las del Afriea Sudoccidental su-
bieron de un nivel anual de menos de 10.000 to-
neladas en 1938 y 1947, a cerca de 275M00 tone-
ladas en 1953. A manera de precaución, el Go-
bierno ha instituido una política de conserva-
ción que limita las capturas anuales de sardina
y jurel. Esta política, común a la Unión Sud-
africana y al Africa Sadoccidental, excluye
hasta que las .investigaciones científicas de-
muestren que las poblaciones de estas especies
se pueden explotar con mayor intensidad -- todo
incremento ulterior en la producción anual que
se ha mantenido ea el mismo nivel desde 1950.

La estructura prebélica de las industrias pes-
queras de la Unión Sudafricana comprendía las
siguientes ramas principales : (a) una flota de
arrastreros de altura, compuesta por 20 arras-
treros de propiedad de dos compañías, con base
en cuatro puertos comerciales, que desembarca-
ban anualmente de 15 a 20.000 toneladas de
pescado y que constituían el grueso de los sumi-
nistros de pescado fresco y refrigerado para el
mercado interior, así como para la exportación
a las Rhodesias ; (b) una flota pelágica para
la pesca de sierra, con base en Ciudad del
Cabo, pero que opera también en aguas del
Africa Sudoccidental, que suministraba un.
producto en salazón a los mercados interiores
y a la exportación, sobre todo a la isla Mauricio

una industria de pesca de la langosta, que no
sólo entregaba sus capturas a las fábricas de
conservas que, desde principios de siglo, exporta-
ban la mayor parte de su producción especial-
mente al mercado francés, sino también a los
fabricantes que desde 1930 exportaban las colas
congeladas de la langosta a los Estados Unidos

y una industria de pesca costera que utilizaba
líneas a mano, chinchorros y otros varios tipos
de aparejos que a veces se manejaban desde la
playa, pero casi siempre por medio de pequeños
botes que hacían salidas cotidianas. Aparte las
embarcaciones motorizadas de costa, en los prin-
cipales puertos, la mecanización de los centros
relativamente aislados de pesca litoral se llevó
a cabo, rápidamente, durante los años del cuarto
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decenio, a poco de haberse iniciado un programa
.gubernamental de construcción de puertos pes-
queros en varias de esas localidades.

Al estallar la guerra mundial, la flota de arras-
treros sufrió bajas considerables por efecto de las
requisas, pero los restantes se emplearon en un
vigoroso esfuerzo para mantener los desembar-
ques anuales. La guerra creó también una de-
manda de aceites vitamínicos de hígado de pes-
cado, lo que dió origen a la pesca del tiburón
para surtir la industria de producción y extrac-
ción de aceite que, además, utilizaba también
los hígados de las capturas hechas por los arras-
tre,ros. I,as dificultades (lel transporte marítimo
y los factores creados por las hostilidades, :re-
dujeron las importaciones de pescado enlatado
y curado, y al crecer la demanda interior las in-
dustrias conserveras, que ya para, entonces pre-
paraban su langosta en conserva para el Ministe-
rio de la Alimentación del Reino Unido, comen-
zaron a dedicarse a otros tipos de pescado.

Durante las décadas iniciadas en 1920 y 1930
varias comisiones del gobierno señalaron la gran
pobreza de los pescadores costeros, y la posibili-
dad de que, pasado el auge producido por el con-
flicto, recayeran en los niveles de antes de la
guerra. Para hacer frente a esta situación, y con
el deseo de aprovechar poblaciones ícticas no
explotadas y aumentar el suministro de pescado,
se creó en 1944 la Corporación de Fomento de la
Pesca.

Aunque creada por ley del Parlamento y con
acciones de capital proporcionadas por el go-
láerno, la Corporación se administra como una
empresa comercial cualquiera. Sus acciones son
de dos tipos: el primero sirve para construir vi-
viendas y proporcionar otros servicios sociales,
y ayudar económicamente a los pescadores en la
adquisición de embarcaciones y aparejos ; el
segundo tiene por objeto fomentar las activida-
des industriales y comerciales.

La Corporación ha construido proyectos de vi-
viendas -- algunos de los cuales vendió poste-
riormente a compañías particulares de pesca
para todos los grupos de pescadores de varias
localidades. Introdujo además un proyecto para
ayudar a los pescadores a construir embarcacio-
nes e instalar máquinas. En una o dos localida-
des, se han creado cooperativas. Se han finan-
ciado investigaciones tecnológicas y biológicas,
y en 1946 la Corporación desempeñó un papel
sobresaliente en la organización de un Instituto
de Investigaciones sobre la Industria Pesquera,
financiado en parte por el gobierno y en parte
por prácticamente todas las compañías particula-



res de la pesca, al objeto de hacer estudios tecno-
lógicos conjuntos. Para que la :Dirección de
Pesca del Departamento de Comercio de la Unión
Sudafricana y la Sección de Pesca de la Admi-
nistración ciel .Africa Sudoccidental pudieran
realizar más fácilmente, el importantísimo pro-
grama conjunto de investigaciones sobre la sar-
dina, la Corporación suministra el capital nece-
sario para pagar tres barcos experimentales y
otros medios además de los que están ya funcio-
nando bajo la dirección de los organismos gu-
bernamentales interesados. Un impuesto sobre
las capturas permitirá que la Corporación costee
estas inversiones en investigaciones biológicas.

La aplicación de normas técnicas a los produc-
tos de la pesca destinados a la exportación, em-
prendida originalmente por el Instituto de In-
vestigaciones sobre la Industria Pesquera, ha
estado, desde marzo de 1953, a cargo de un ser-
vicio de inspección de la Oficina de Normas.

Después de una relativa estabilización durante
los años de la guerra en lo que respecta a cons-
trucción y mejoramiento de los puertos de pesca
costera, el programa se volvió a reanudar, pero
en vista de las reducciones hechas en los gastos
del gobierno, fue decreciendo a partir de 1950.

Como la política general del gobierno consiste
en estimular, orientar, vigilar y asistir a la ini-
ciativa privada, la industria pesquera ha sentido
la intervención gubernamental, sobre todo en
función de políticas de conservación que hmitan
las cantidades de langosta, sardina y jurel que
se pueden obtener durante una temporada de-
terminada, junto con ciertas ordenanzas sobre
las dimensiones mínimas de las mallas de las
redes de arrastre y el límite minimo de tamaño
para diferentes especies de peces comerciales,
así como las temperadas de veda en diferentes
zonas para determinadas especies. AdemAs, a
través de la Oficina de Normas, el gobierno im-
pone a los productores ciertas normas obligato-
rias de calidad, y por otra parte ha proseguido
aplicando después de la guerra la política de
control, en general, de los precios, que incluyó
hasta 1956 también el pescado fresco. El precio
nacional de la harina de pescado se ha mantenido
en un nivel mAs bajo que el precio de ultramar,
con la obligación para los productores de satis-
facer la demanda interior antes de exportar.

Aunque el Estado no participa efectivamente
en la producción de pescado, se ha venido ha-
ciendo cargo, a través de la Corporación de Fo-
mento de la Pesca, de cierto porcentaje de ca-
pital en acciones de algunas compañías. La
Corporación tiene solamente un voto y un
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control minoritarios en estas compañías asocia-
das, ya que la mayor parte de las inversiones
en la industria de la pesca, ya se trate de las
compañías íntimamente asociadas con la Corpo-
ración o de las que no tienen relación financiera
con ella, proceden de fuentes privadas. El hecho
de que la industria pesquera de la Unión Sudafri-
cana y el Africa Sudoccidental, hayan contado
con capital particular disponible en momentos
en que los otros sectores de la economía nacional
estaban en auge y competían por capital, refleja
las prósperas condiciones de que ha venido dis-
frutando en los -últimos años.

Si bien la política gubernamental de ayudar
a las investigaciones y suministrar capital a tra-
vés de la Corporación, para mejorar los puertos
pesqueros, etc., ha contribuido en forma deci-
siva a la prosperidad de la industria, la clave
de este auge la hallaremos en la disponibilidad
de mercados, no sólo en el país, sino también
en el extranjero.

En un principio, las escaseces de la guerra y
la creación de demanda para los nuevos productos
de la pesca, permitieron a los pescadores y pro-
ductores d.e la Unión Sudafricana ampliar la ex-
periencia que ya tenían a otros nuevos campos.
Al suspenderse las restricciones de importación
:impuestas durante la guerra, los controles de
divisas que entraron en vigor en 1948 impidieron.
que el país se inundara de productos enlatados
del extranjero. La devaluación de la libra de la
Unión Sudafricana, en septiembre de 1949, fue
beneficiosa de diversos modos para los produc-
tores nacionales ; las importaciones de América
del Norte si es que se disponía de ellas -- cada
vez resultaban mas caras, mientras que, por otro
lado, aumentaban considerablemente los ingre-
sos percibidos por la Unión Sudafricana y el
Africa Sudoccidental por concepto de exporta-
ciones a los mercados estadounidenses. Las
dificultades de divisas reforzaron la situación
de competencia de los exportadores de la Unión
Sudafricana, con respecto a los productores de
los mercados de moneda débil. La desaparición
de la sardina de California eliminó de los merca-
dos internacionales una fuente importante de
pescado en lata, en la época en que otro exporta-
dor importante, el Japón, empezaba apenas a
rehabilitar sus pesquerías después de la guerra.

La expansión postbélica de la Unión Sudafri-
cana, así como la apertura de los mercados euro-
peo y norteamericano de harina de pescado,
destinada a la alimentación del ganado, es la,

clave del establecimiento de las grandes fábricas
de transformación en la costa occidental de la



Unión Sudafricana y en el Africa Sudoccidental,
y la producción se ha mantenido a pesar de las
bajas que han sufrido los precios del producto
asociado, o sea, los aceites de carne de pescado.

PROGRAMAS ACTUALES DE FOMEN-
TO Y PERSPECTIVAS

Al analizar los actuales programas y perspec-
tivas de las pesquerías, es útil distinguir entre
los de las economías más adelantadas, que han
sido objeto de un constante proceso de reajus-
te, y los de economías insuficientemente des-
arrolladas, en los que no se han registrado
grandes cambios durante largos períodos. El
grado de desenvolvimiento técnico puede no
constituir por sí solo el criterio más útil y en
algunos casos, v.gr. en algunas operaciones cos-
teras, las diferencias pueden no manifestarse
muy claramente, pero la distinción más fun-
damental estriba entre las situaciones relativa-
mente flexibles y las de estancamiento virtual.

La situación en las pesquerías desarro-
lladas
Costes de prodveci6n. El funcionamiento de los

pesqueros y de los establecimientos y servicios
costeros lleva consigo una amplia gama de fac-
tores de costes. Algunos de éstos son específi-
cos de las pesquerías, pero en su mayor parte
son comunes a diversas industrias, entre las cua-
les no ocupa un lugar importante la pesquera.
Casi sin excepción, estos costes han venido au-
mentando constantemente a partir de la segun-
da guerra mundial y las economías efectuadas
en determinados costes sólo han repercutido de
modo limitado en los costos totales de produc-
ción y comercialización de abastecimientos pes-
queros.

Los costos de construcción de embarcaciones
han aumentado en gran medida en muchos lu-
gares con el aumento registrado en la postgue-
rra en el costo de la mano de obra y de los ma-
teriales, sobre todo acero, madera y maquina-
ria. El espectacular aumento del costo de la
cordelería, sobre todo sisal y abacá, repercutió
agudamente en las pesquerías, donde el consu-
mo de estos productos es cuantioso. Existe la
perspectiva de que los costos de la cordelería
se reduzcan con la gradual introducción de fi-
bras sintéticas, pero las inversiones iniciales ne-
cesarias son elevadas. Análogamente, el costo
de carbón, aceite, ludo, provisiones y materia-
les para el casco y la sala de máquinas han au-
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mentado, contribu.yendo sensiblemente en la ma-
yoría de los casos a los costos, sobre todo en la
pesca al arrastre. Al costo de capital de las ins-
talaciones portuarias y muelles, las industrias
de la pesca sólo aportan por lo general una pe-
quena parte, salvo en lo que respecta a los es-
tablecimientos de elaboración en gran escala,
pero el aumento del costo de mantenimiento y
funcionamiento se ha reflejado en la elevación
de los derechos de muelle y anejos en muchos
lugares.

En general, los costos de manipulación, ela-
boración y comercialización han seguido subien-
do en todas partes y, en el caso de los produc-
tos pesqueros, hay casi siempre costos adiciona-
les debido a su carácter perecedero. A los fletes,
en particular, corresponde actualmente una ma-
yor proporción del costo de los productos pes-
queros. Por otra parte, las mejoras de calidad
logradas durante la postguerra que, según se
espera, harán mejorar a la larga la situación
del mercado, se han traducido mientras tanto
en un aumento de los costos ; por ejemplo, en
lo que atafie a la sustitución por materiales más
higiénicos, como el aluminio y los plásticos, y
a los gastos generales de inspección y clasifica-
ción.

Por último, los crecientes costos de mano de
obra se reflejan en todas las fases de la produc-
ción y distribución de pescado, debiéndose no
solamente al aumento general de los tipos de
remuneración, sino también a los esfuerzos des-
plegados durante la postguerra para mejorar las
condiciones de trabajo en algunas industrias, re-
glamentando las horas de trabajo, pagando ho-
ras extraordinarias, estableciendo escalas mí-
nimas de sueldos y otras garantías contra la
pérdida de ingresos por fluctuaciones en el vo-
lumen de operaciones.

Por tanto, en Europa y en América del Nor-
te el problema de la elevación de costos de pro-
ducción ha adquirido importancia decisiva, con
notables efectos sobre la estructura de las in-
dustrias. Se han adoptado muchas medidas tan-
to en el plano oficial como en el privado con el
fin de reducir los costos. Las que han tenido
más -éxito son las que han llevado consigo algún
tipo de organización colectiva. Las asociaciones
de productores han logrado economías muy con-
siderables en el abastecimiento de combustible,
hielo, cordelería, provisiones, material de desem-
barque, envases, equipo de pesca, etc., y en la
habilitación de servicios de reparación, mante-
nimiento y otros. Análogamente, en menor es-
cala, las cooperativas de pescadores han oiga-



nizado el abastecimiento colectivo sobre base no
lucrativa. Los gobiernos han alentado tales me-
didas, sobre todo mediante la creación de co-
operativas, que en la mayoría de los países gozan
de ciertos privilegios y a veces de ayuda econó-
mica para su establecimiento y administración.
En muchos casos, los gobiernos han hecho con-
cesiones especiales a la industria pesquera, v.gr.
exención de impuestos sobre combustible y de-
terminados abastecimientos importados, tarifas
especiales de flete, etc. y a veces, como, por
ejemplo, en Islandia y en el Reino Unido, pa-
gan subsidios directos para compensar los ele-
vados costes en los sectores menos lucrativos
de la industria.

Inversiones. Se ha aludido ya a ciertos obstá-
culos notorios que se oponen a que se efectúen
inversiones en las empresas pesqueras. A este
respecto se han mencionado los riesgos anejos
a la incertidumbre de las capturas y a la exce-
siva facilidad de corrupción del producto y
a la ausencia del derecho de propiedad sobre
estos recursos, salvo en casos especiales. No es,
pues, sorprendente comprobar que la mayor par-
te de las inversiones hechas en la pesca han
procedido de un número relativamente reduci-
do de personas con experiencia particular en el
ramo, y en la mayoría de los casos se han efec-
tuado a base de ahorros acumulados durante
temporadas pesqueras lucrativas. Muchas pes-
querías sumamente desarrolladas se caracteri-
zan todavía por ser obra de un crecidísimo nu-
mero de pequeñas empresas de propietarios in-
dividuales, muchas de ellas administradas por
patrones de pesca, cuya labor se ha visto coro-
nada por el éxito, o por sus familias. Hasta fe-
cha relativamente reciente, la necesidad de dis-
poner de un gran capital y la adopción de la in-
tegración vertical no han fomentado la crea-
ción de grandes compañías públicas, sobre todo
en los sectores más poderosos y prósperos de la
industria. Aparte de estos hechos, el volumen
de inversiones hechas en las industrias pesque-
ras entre las dos guerras mundiales fué redu-
cido, con las consecuencias que se indican en la
sección dedicada a la política pesquera antes
de la segunda guerra mundial.

El alza general de precios de los productos
alimenticios durante la segunda guerra mnndial,
y sobre todo inmediatamente después de ésta,
aumentó los beneficios en muchas industrias pes-
queras, atrayendo hasta cierto punto más ca-
pital. Este se necesitaba con urgencia para com-
pensar el insuficiente mantenimiento y mejora-
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miento de equipo de capital, tanto antes de la
guerra como durante esta. En el caso de los pro-
ductores, elaboradores y comerciantes más po-
derosos y arraigados, v.gr. los dedicados al ba-
calao de aguas distantes, al atún, al salmón, a
los productos enlatados y congelados, etc., gran
parte de la modernización y reconstrucción se
logró a base de recursos privados y de présta-
mos bancarios para los cuales ofrecía garantías
suficientes el mayor valor del activo de pre-
guerra, sobre todo en los Estados Unidos, el
Callada occidental y el Reino Unido.

En las pesquerías más desarrolladas, la mo-
dernización de equipo e instalaciones y el es-
tablecimiento de nuevas empresas de gran por-
te han dependido del crédito y de la subven-
ción estatal. Sc aplica esto particularmente a
la construcción de embarcaciones, para la cual
se han ampliado viejos programas de crédito o
se han introducido otros nuevos en el Canadá,
Bélgica, Países Bajos, Francia, Alemania, No-
ruega, Suecia, ,Japón, Reino Unido, Italia y Di-
namarca. Hasta cierto punto, el hecho de de-
pender del crédito ha permitido cierto grado
de racionalización, al restringirse las inversio-
nes a embarcaciones de diseño autorizado y fun-
cionamiento económico. En la mayoría de los
casos, los programas comprenden algún tipo de
subsidio, ya sea en forma de intereses bajos o
de subvención directa. En muchos casos, estos
programas persiguen el objetivo adicional de
fomentar la adquisición de embarcaciones y apa-
rejos por parte de los pescadores y de aumentar
así la independencia económica y la seguridad
social de éstos.

La mayoría de los medios de elaboración y
distribución Cie la postguerra han sido financia-
dos privadamente, salvo en casos especiales, co-
mo en Noruega e Islandia, donde el Estado ha,
costeado la construcción de grandes instalacio-
nes de elaboración para absorber los desembar-
ques estacionales efectuados por gran número
de pequeñas empresas. Esto se aplica también
a las fabricas de hielo y- a las instalaciones de
almacenamiento en frío, y en diversos países las
instalaciones portuarias y el transporte son de
propiedad pública de alguna clase.

Aun hoy es demasiado pronto para evaluar
los resultados a la larga de las políticas de in-
versiones de la postguerra. Indudablemente se
han reportado beneficios inmediatos a un gran
número de empresas, consecuencia de lo cual
es que las industrias estén mucho mejor equi-
padas y sean más eficientes. Sin embargo, el
éxito dependerá en último termino de un pro-



ceso de inversión selectiva y de la consiguiente
racionalización de la producción y de la comer-
cialización, dependientes en gran medida de lo
que ocurra en otras direcciones, sobre todo del
conocimiento y pronóstico exactos del compor-
tamiento de las poblaciones de peces de im-
portancia comercial y de la creación de mer-
cados más estables.

Investigación de los recursos y ad mi nistración
de su explotación. En el período transcurrido des-
de la segunda guerra mundial se ha registrado
un notable adelanto en la biología de la pesca
ha sido virtualmente la repentina floración de
una planta cuya semilla se había sembrado en
la segunda mitad del siglo XIX. Durante más
de cincuenta años muchas naciones habían ve-
nido acopiando datos sobre los peces de impor-
tancia económica, sobre las aguas en que vi-
ven y sobre las capturas de que son objeto.
Se han descrito los principales aspectos bioló-
gicos de las especies importantes, advirtiéndose
que ciertas características importantes de las
pesquerías tenían su origen en fenómenos bio-
lógicos ; se reconoció en particular que las fluc-
tuaciones que se registraban en las capturas se
debían en gran parte a variaciones en la abun-
dancia real de las poblaciones de peces. Sin em-
bargo, pese a la prueba suministrarla por el
Mar del Norte de que la disminución de las ac-
tividades pesqueras durante la primera guerra
mundial había permitido que se repusieran las
poblaciones y que la reanudación de tales ac-
tividades volvió a reducirlas, no había quedado
establecido plenamente antes de la segunda gue-
rra mundial que las características de una po-
blación de peces, y sobre todo, su abundancia,
podían verse afectadas por las características
de las operaciones pesqueras de que eran ob-
jeto. La repetición de esta experiencia durante
y después de la segunda guerra mundial coin-
cidió con otras experiencias y con la evolución
positiva de sectores importantes de la teoría de
la pesca, aportando la convicción cle que las
actividades humanas podían influir en medida
importante. sobre las poblaciones naturales de
peces. La difusión de este convencimiento ha
tenido dos consecuencias importantes. En pri-
mer lugar, los gobiernos advierten ahora la im-
portancia que tiene el disponer de datos más co-
piosos y exactos sobre los recursos explotados
por sus flotas pesqueras o accesibles a éstas
en segundo lugar, es cosa aceptada que se im-
pone la colaboración internacional positiva tanto
en lo que respecta a la investigación de los re-
cursos como en la fijación y aplicación de con-
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troles sobre actividades pesqueras. Esta última
consecuencia se manifiesta en la creación de di-
versos consejos y comisiones internacionales de
pesca y -- hecho que reviste mayor importan-
cia aún -- en la naturaleza y alcance de las
actividades dasarrolladas por estas entidades.
El examen de los informes de las reuniones ce-
lebradas por tales organismos y del volumen
cada vez mayor de bibliografía pesquera revela
que la ciencia de la pesca va desarrollándose
con vigor considerable, no siendo exceso de op-
timismo afirmar que hay signos de que esta
ciencia permitirá cierta regulación efectiva y
útil en un sector en que hasta ahora se conside-
raba imposible.

Problemas del comercio interior e internacio-
nal. Casi sin excepción, las industrias pesqueras
adelantadas se han venido enfrentando con di-
ficultades de comercialización cada vez mayo-
res desde que desaparecieron las escaseces de
alimentos registradas ininediatamente después
de la guerra en Europa y en América del Norte.
Es cierto que el racionamiento subsistió durante
algunos años y que los precios del pescarlo fue-
ron objeto de intervención en algunos países,
sobre todo en el Reino Unido, pero aún antes
de que se levantaran estas restricciones, el con-
sumo de pescado iba ya descendiendo con respecto
al nivel involuntariamente alto que prevaleció du-
rante los períodos de escasez de carne. Sin em-
bargo, no sólo fue el descenso en la demanda
global de pescado, sino la discriminación por
parte de los consumidores lo que impuso cier-
tos reajustes en la estructura de la producción
y el comercio de dicho artículo, y algunas in-
dustrias se han encontrado en peores condicio-
nes que otras para diversificar su producción.
En Europa, particularmente, este hecho ha ejer-
cido importante influencia sobre programas re-
cientes. Para mantener la demanda en merca-
dos competidores de productos alimenticios ha
sido preciso mejorar la calidad y presentación
de los productos pesqueros y atender la cre-
ciente preferencia por platos de fácil prepara-
ción, sobre todo en comunidades donde el por-
centaje de las amas de casa que trabajan es ele-
vado. Sin embargo, más del cincuenta por cien-
to de las capturas en Europa occidental tienen
de 10 a 15 días en el momento de ser desembar-
cadas, y el problema de mantener la calidad en
esta fase es agudo. Gran parte de la captura se
distribuye aún fresca, habiéndose introducido
algunas mejoras de alcance limitado en forma
de envases perfeccionados y mayor eficiencia
de transporte. Actualmente han conquistarlo de-



cididamente la preferencia de los consumidores
los filetes de pescado cuyo origen fue el deseo
de efectuar economías en la distribución de su-
ministros a granel de pescado de fondo. Revis-
ten particular importancia en el ramo de la re-
frigeración, que ha ido desarrollándose lenta-
mente en Europa a partir de la guerra y que
va conquistando gradualmente aceptación por
su calidad, atractivo y variedad de la prepara-
ción. En contraste con América del Norte, la,
evolución ha sido lenta en Europa, a causa de
la falta de medios de almacenamiento en frío
y de refrigeración en el comercio al por mayor
y al por menor y, al menos en parte, a la resis-
tencia de los consumidores frente a los produc-
tos congelados, resistencia que se va superando
paulatinamente. Sin embargo, el problema, de
mejorar la calidad de las capturas hechas a
grandes distancias sigue siendo agudo y es ob-
jeto de no pocas investigaciones y experimentos.

..Por el contrario, las pesquerías de aguas pró-
ximas, al permitir la utilización rápida de las
capturas, han podido mantener un comercio re-
lativamente lucrativo de variedades que son ob-
jeto de demanda bastante constante, v.gr. pla-
tija, lenguado y rodaballo.

En América del Norte, los problemas téc-
nicos de comercialización han revestido mucha
menor dificultad que en Europa y, con ayuda
de las técnicas de venta sumamente desarro-
lladas del comercio de distribución, se ha comer-
cializado una amplísima gama de productos que
comprende desde preparados frescos a prepara-
dos precondimentados, desde pescado entero a
barritas de pescado. Sin embargo, la competen-
cia en los mercados de productos alimenticios
es intensa, el consumo de pescado es tradicio-
nalmente bastante bajo y el comercio ha tenido
que desplegar gran flexibilidad tanto para crear
como para atender la demanda.

En el plano internacional, los problemas plan-
teados por la discriminación por parte de los
consumidores se agravan con dificultades de la
balanza de pagos cuyo efecto ha sido, no sólo
restringir en algunos casos, sino también ad-
mitir importaciones en mercados competidores
en pro de la liberalización del comercio preco-
nizada por el AGAAC o prometida por los Es-
tados pertenecientes a la OECE.

En la mayoría de los programas oficiales de
pesca de Europa y América del Norte se ha he-
cho gran hincapié en la resolución de las difi-
cultades de comercialización mediante el fo-
mento de mercados, la regulación y reorganiza-
ción y el sostenimiento o la regulación de precios.
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En Noruega, los Países Bajos, Alemania, Sue-
cia y el Reino Unido se han creado entidades
de fomento, juntas de comercialización, asocia-
ciones de ventas u organismos análogos patro-
cinados por el Estado con funciones concretas
en lo que respecta a la venta y distribución de
productos pesqueros, y en todos los casos rigen
disposiciones de nivelación o sustentación de
precios o de precios mínimos para determina-
das especies de particular importancia. En la
mayoría de los países del noroeste de Europa y
en América del Norte se han promovido pro-
gramas de educación del consumidor, de pu-
blicidad y de alimentación escolar. Se ha rati-
ficado una continua serie de acuerdos comercia-
les bilaterales, sobre todo en los illtimos arios,
entre los países exportadores del noroeste de
Europa y la U.R.S.S. y Europa oriental, con el
propósito de crear mayores mercados de ex-
portación. En el .plano internacional, la OECE
ha estudiado los problemas de comercialización
del pescado en Europa occidental, lo que ha
tenido por consecuencia la adopción de algu-
nas medidas de liberalización. Sin embargo, las
dificultades de los productores nacionales en los
principales mercados de consumo se reflejan en
el hecho de que subsiste una amplia y com-
pleja serie de cupos y tarifas. Los problemas.
que lleva consigo el 'elevar el consumo a nive-
les económicos de precios y el absorber los ex-
cedentes estacionales, tanto en el comercio in-
terior como en el internacional, siguen domi-
nando la situación en casi todos los países pes-
queros adelantados.

Sin embargo, en las observaciones anteriores
hay que hacer una notable excepción que se apli-
ca al consumo humano de productos pesque-
ros. El mercado de postguerra de harinas de pes-
cado ha seguido firme y, al parecer, no se ha
visto afectado por el espectacular aumento re-
gistrado en este sector de la producción post-
bélica. En los países en que se destinan gran-
des cantidades de pescado al exclusivo objeto
de fabricar harina, sobre todo en Noruega, el
mercado de este producto constituye un ele-
mento estable en las inciertas condiciones an-
tes expuestas.

Perspectivas. No se preven grandes cambios
inmediatos o repentinos en las pesquerías muy
desarrolladas, sino más bien la continuación de
la tendencia a la racionalización de las opera-
ciones a base de una eficiencia técnica cada vez
mayor, de una apreciación más exacta de las
perspectivas de inversiones y de un conoci-
miento más amplio de los recursos. La perfec-



ción de las técnicas de localización y captura
y el perfeccionamiento del diseño y propulsión
de las embarcaciones aumentará, sin duda la
rapidez, eficacia y economía de las operaciones
pesqueras. Los progresos ya logrados en las téc-
nicas de elaboración de productos alimenticios
anuncian la posibilidad bastante próxima de
conservar los productos pesqueros por tiempo
más prolongado y en formas 1116S variadas. Es-
to se traducirá seguramente en una estabilidad
mucho mayor del comercio y permitirá efectuar
inversiones más cuantiosas en la comercializa-
ción del pescado en los casos en que uno de los
principales problemas estribe en las fluctuacio-
nes de los abastecimientos. A este respecto pa-
rece inevitable que, por forzosidad económica,
el comercio de pescado fresco vaya cediendo te-
rreno gradualmente en Europa, al igual que en
América del Norte, a los productos congelados
a baja temperatura y que el consumo responda
a una serie más amplia de productos pesqueros
de fácil preparación.

Esta evolución supondrá mayor concentra-
ción y centralización de las operaciones, más
mecanización y un aprovechamiento más eficaz
de la mano de obra. En algunos países, este
proceso se intensificará a causa de la escasez
de mano de obra ya manifiesta. Por tanto, la
tendencia natural será que los consorcios más
poderosos consoliden su posición y extiendan
sus intereses, probablemente a expensas de em-
presas menores, salvo en los casos en que éstas
se dediquen al comercio en pequefia escala lo-
calizado o especializado o cuenten con la pro-
tección y ayuda del Estado por razones econó-
micas y sociales de orden general. Durante al-
gún tiempo subsistirán los programas oficiales
de ayuda y socorro económico a los sectores
más débiles de la industria hasta que estos úl-
timos puedan quedar absorbidos por otras ac-
tividades económicas o sus operaciones se aco-
moden a la moderna práctica industrial. Los
esfuerzos inmediatos se orientarán a consolidar
la producción y la comercialización al nivel ac-
tual, con cierta reducción debida a la baja de
material anticuado no repuesto posiblemen-
te en las pesquerías del Mar del Norte y en cier-
tas pesquerías costeras -- y algunos aumentos
debidos a la demanda de harinas de pescado.

Pesquerías insuficientemente desarrolla-
das
En contraposición a las situaciones antes ex-

puestas, la reinante en las pesquerías insuficien-
temente desarrolladas presenta poquísimos cam-
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bi os durante un período muy ,prolongado. Tie-
nen pocas características en común con la agri-
cultura, que indican simplemente condiciones
de insuficiente desarrollo económico general y
que se conocen lo bastante para no exigir aquí
largos comentarios, salvo el notar que la po-
breza, la ignorancia y los puntos débiles de la
estructura son factores sumamente poderosos en
lo que respecta a la pesca. El propósito de este
breve análisis es hacer referencia a los cambios
que se han registrado y que podrían registraí..sc
en un futuro previsible.

_Métodos dc producción. Casi en todas partes,
las operaciones pesqueras, por complicarlas que
sean y por mucha habilidad que requieran, se
realizan en estrechas fajas de aguas próximas
al litoral y en ellas se emplean equipo sencillo
y materiales locales. Además, las operaciones se
esparcen por largos trechos de aguas costeras
e interiores, lo que supone grandes poblaciones
de pescadores en comunidades numerosas, pero
aisladas. Por tanto, el problema de capacitar
a los pescadores en la aplicación de métodos y
equipo perfeccionados sólo puede abordarse a
base de proyectos experimentales localizados
cuando son favorables otros factores como la
demanda y las comunicaciones. En particular,
la mecanización de las operaciones marinas que
tiene por consecuencia salidas más rápidas, ma-
yor radio de acción, mayor duración de la
pesca y capturas más cuantiosas, ha resultado
ser uno de los medios más fáciles de adelanto,
habiéndose logrado algunos éxitos locales en di-
versos países, sobre todo en Bombay, Hong Kong
y Singapur. Sin embargo, los problemas que
plantea la adaptación de las embarcaciones lo-
cales, la introducción de otras nuevas y la ins-
talación de motores adecuados suelen ir ínti-
mamente unidos a los de la capacitación de los
propios pescadores. Si se quieren generalizar los
beneficios que reporta el perfeccionamiento de
los métodos empleados, habrán de aprontarse
extensos medios de capacitación profesional, y
en la actualidad son pocos los países que pue-
den habilitarlos. No obstante, a partir de la gue-
rra, se han logrado algunos adelantos notables.

Es evidente que la financiación de estas me-
joras se halla fuera del alcance de los pescado-
res locales y, aparte unos cuantos del ramo, v.
gr. en Filipinas y en Indonesia, donde se pro-
cedió antes a la mecanización, ha dependido
de créditos y subsidios estatales. Por otro lado,
la mayor parte de dicho financiamiento se ha
efectuado en escala localizada, v.gr. en la In-
cija, el Pakistán, Ceilán, Hong Kong, Singapur,



Costa de Oro. Barbara, y las cantidades son
muy escasas con relación a las necesidades, su-
mamente extendidas. En muchos casos, el pa-
pel de los subsidios es grande y aún queda por
ver si es posible amortizar los préstamos y
cosa mas importante si con el aumento de
ingresos se pueden reponer embarcaciones, mo-
tores y aparejos. Sin embargo, el hecho de que
C11 la mayoría de los programas estatales de post-
guerra relativos a- pesquerías insuficientemente
desaffolladas se prevea la provisión de crédi-
tos, aunque sea en pequeña medida, representa
una significativa innovación de la política pes-
quera.

Demanda. Los primeros programas de pesca
de la postguerra en estas zonas estaban infor-
mados por el deseo de potenciar la producción
pesquera de conformidad con ciertas metas de
nutrición. El factor demanda se pasaba por
alto o al menos se desatendía, y este desequili-
brio ha predominado hasta cierto punto, fomen-
tado en cierta medida por tal enfocamiento par-
cial, que se pone de manifiesto en los cuadros
de personal de los servicios pesqueros estatales.
Sin embargo, los pequeños cambios y los len-
tos progresos logrados en los procesos de la
producción fueron dirigiendo gradualmente la
atención al hecho de que los medios y cauces
tradicionales de distribución de pescado son 'in-
suficientes y completamente inadecuados para
una acrecentada corriente de producción en la
mayoría de las zonas. Ademas, las necesidades
nutricionales no constituyen un índice fidedigno
de la demanda de los consumidores, la cual se
halla limitada, fundamentalmente por la po-
breza, pero también por el desconocimiento de
los prejuicios y las prohibiciones religiosas.

El problema de la demanda presenta, pues,
dos aspectos principales : primero, la reforma
de la estructura y de los procedimientos del co_
mercio pesquero mismo para acrecentar las dis-
ponibilidades a costo reducido, y en segundo lu-
o-ar, la movilización de la demanda mediante
la adopción de las oportunas medidas de carac-
ter educativo. En el caso de la comercialización,
el factor decisivo lo constituyen la irregulari-
dad y caracter extraordinariamente perecedero
de los abastecimientos de pescado, agravado en
muchas zonas por problemas de clima y dis-
tancia. Por la falta de medios para mantener,
conservar y transportar el artículo, este comercio
ofrece una alta dosis de especulación y los comer-
ciantes se han protegido tradicionalmente ope-
ran:lo con los graules inadsenes que cabe im-
poner cuando el comerciante controla los su-
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ministros y abastece un mercado restringido.
En particular, la fragmentación y difusión de
la producción primaria, y con frecuencia del
comercio al por menor, han permitido a los co-
merciantes adquirir un monopolio virtual en
sus respectivas zonas, fomentando también la
formación de largas y tortuosas cadenas de dis-
tribución.

La mayoría de los gobiernos advierten ahora
la limitación que a todo plan de fomento pes-
quero imponen tan rígidas estructuras monopo-
lísticos, pero hasta la fecha se ha hecho muy po-
co para determinar exactamente las funciones
de los intermediarios en el comercio del pescado
o los factores que fomentan estructuras tan po-
co flexibles. Muchos gobiernos han recurrido a
la organización cooperativa como medio de re-
ducir el poder de los comerciantes y de mejorar
los ingresos de los pescadores con el fin de indu-
cirles a aumentar la producción. Es sobrema-
nera difícil evaluar el éxito logrado hasta la
fecha por el movimiento en las pesquerías insu-
ficientemente desarrolladas, pero, salvo conta-
das excepciones notables, parece que el prin-
cipal resultado ha sido sustituir al comerciante
privado sin influir en la estructura del comer-
cio. En los lugares en que tales organizaciones
han tenido éxito, como, por ejemplo, en Bom-
bay y en Hong Kong, han intervenido otros
factores de comercialización favorables, sobre
todo la presión de la demanda en grandes co-
lectividades urbanas. No obstante, el movimien-
to ha arraigado políticamente con no poca fuer-
za y ya funciona un número relativamente grande
de organizaciones cooperativas de comercializa-
ción del pescado, sobre todo en la India, Ceilan,
Birmania, Indonesia y en algunos territorios de-
pendientes. Su lado débil estmí principalmente
en la esfera de la administración y gestión co-
mercial y en la mala preparación de muchos
pescadores para participar directamente en ta-
les actividades.

En lo que respecta a medios, los gobiernos
han podido hacer algo mas, habilitando fabricas
de hielo, almacenes refrigerados, secaderos, lo-
cales para la venta al por mayor y al por menor,
etc., pero también en escala muy limitada en
unos cuantos centros pesqueros seleccionados.

En la esfera de la educación y la capacita-
ción, casi nada importante se ha conseguido has-
ta la fecha en lo que respecta a la educación
de los consumidores y a la capacitación profe-
sional. Se han realizado algunas campañas lo-
cales cuya dirección ha corrido a cargo del Pro-
grama Ampliado de Asistencia Técnica, v.gr.,



en Chile y en México. En las zonas insuficiente-
mente desarrolladas, consideradas en conjunto,
se han desplegado pocos esfuerzos para incre-
mentar el consumo mediante la educación en
tal F:entido de escolares y adultos, programas
de alimentación y nutrición de colectividades,
etc., y en muchos casos tales esfuerzos serían
prematuros hasta asegurar el abastecimiento re-
gular de pescado. En algunos países se ha capa-
citado a cierto número de funcionarios en los
sistemas de elaboración y distrilmeA6n del pes-
cado, pero hasta la fecha tal capacitación no se
ha transferido a la propia industria.

Por tanto, en términos generales son pocos
los esfuerzos coronados por el éxito que se han
desplegado después del conflicto bélico para su-
primir la barrera entre pescadores y COnSlittli -
dores, y acaso sea éste uno de los principales
puntos débiles de los programas estatales pes-
queros de la postguerra, debido en parte, sin
duda, a la escasez de personal capacitado y a
la medida en que dependen de los adelantos
logrados en otras esferas, v.gr., transportes, sa-
nidad, edueación y desarrollo hutustrial en ge-
neral.

Recursos. En el periodo inmediatamente pos-
terior a la segunda guerra mundial se atendió
en medida considerable a la necesidad de reha-
bilitar las industrias pesqueras de los países in-
suficientemente desarrollados que habían sufri-
do daños de guerra y a la posibilidad de lograr
un aumento de producción en las pesquerías
en general en todos los países insuficientemente
desarrollados. La intensidad del interés obede-
cía, por una parte, al hecho de que el pescado
constituía un alimento básico de los países de
Asia y, por otra, al criterio de que la población
de los países insuficientemente desarrollados de-
bía disponer de mayor cantidad de proteínas
animales, y de que el pescado era uno de los
recursos mas asequibles y su industria, una de
las de más fácil desarrollo. Mientras se adop-
taban algunas medidas para la rehabilitación y
desarrollo industriales inmediatos, sobre todo con
las operaciones de rehabilitación pesquera en
masa emprendida por la UNRRA, interesaban
también considerablemente las cuestiones y pro-
blemas planteados por los recursos. Se dirigió
la atención a las vastas zonas, océarticas del He-
misferio Austral, y a los grandes y complejos
sistemas de aguas continentales de Asia, Afri-
ca y América Latina. Se afirmó que éstos ence-
rraban grandes recursos pesqueros sin explotar,
pero que ello exigía la exploración de tales zo-
nas y la investigación de los recursos. Fué una
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coincidencia histórica el que en dicho momento
la ciencia de la pesca estuviera representada
casi exclusivamente por biólogos, debiéndose
probablemente a esto el que en los programas
pesqueros estatales se hiciera considerable hin-
capié en la investigación de los recursos. En
muchos países, la principal manifestación del
interés oficial por esta industria fue el estable-
cimiento de laboratorios de investigación, y tal
vez no sea inexacto decir que la labor de estas
instituciones se viò entorpecida por el hecho ele
crearse sin el necesario contacto (facilitado por
la administración) con la industria. Tal contac-
to es indispensable para la ciencia aplicada de
la pesca como fuente de información acerca de
la industria y sus operaciones y como garantía
ele que la investigación ha de orientarse a las
necesidades de la industria existente. Sin em-
bargo, tanto en el plano nacional como en el in-
ternacional ha habido una ampliación constan-
te del objetivo de los programas pesqueros. Por
ejempo, en el desempeño de sus funciones, el
Consejo de Pesca del Indopacífico abarca todas
las fases de la industria, moviliza todas las ma-
terias de investigación y se relaciona con am-
plios programas de fomento. Dicho Consejo y
otros organismos análogos han atendido a los
problemas del acopio de datos estadísticos, del
mejoramiento de embarcaciones y aparejos, del
desarrollo y mejoramiento de la comercialización
y a los de índole económico-social de las indus-
trias pesqueras, al aumento del consumo de pes-
cado y a otras muchas cuestiones análogas.
Se han organizado cursos de capacitación para
funcionarios en la ciencia de la pesca en general
y en aspectos particulares de ésta. Por estos
medios van equilibrándose los programas pesque-
ros de estos países, con el resultado de que las
investigaciones sobre recursos van ocupando
el lugar que les corresponde.

Los recursos pesqueros enclavados dentro de
los confines de los países insuficientemente des-
arrollados y asequibles a estos son sin duda
considerables. Aunque en las aguas continenta-
les se efectúan capturas muy cuantiosas, es evi-
dente que pueden incrementarse en gran me-
dida. Actualmente se despliega considerable ac-
tividad en la investigación de estos recursos y en
el fomento de su explotación. Estas actividades
se refieren a los sistemas .fluviales abiertos, la-
gos y sistemas de riego ocupados por pobla-
ciones naturales de peces, a tierras agrícolas re-
garlas, y a los sistemas cerrados de estanques,
presas, etc. En las aguas marinas hay impor-
tantes poblaciones de peces objeto de explotación



constante que requieren intensa investigación,
siguiendo los métodos desarrollados en los paí-
ses septentrionales. Esta necesidad ha sido re-
conocida y se está tratando de que las investi-
gaciones alcancen el nivel requerido. Existen
también extensas zonas en que la explotación
es insignificante o nula, y se están realizando
investigaciones oceanográficas básicas y tra-
bajos de exploración pesquera para recoger da-
tos fundamentales sobre los recursos de tales
zonas.

Programas de ayuda exterior. No es posible
analizar detenidamente en estas páginas las mu-
chas modalidades de asistencia internacional y
bilateral prestada en la ejecución de programas
de fomento pesquero. Sin embargo, tal activi-
dad puede considerarse en perspectiva más ade-
cuada si se clasifican los problemas de fomento
pesquero en tres grupos principales, a saber
planificación no coordinada, falta de capital e
ineficiencias en la esfera de la administración y
el funcionamiento. Ello permite asimismo agru-
par convenientemente las actividades de los or-
ganismos principalmente interesados.

La Administración de Cooperación Interna-
cional (ICA) y los organismos que la precedie-
ron en la tarea de administrar la asistencia es-
tadounidense pro fomento técnico se han ocu-
pado principalmente de los dos últimos grupos,
la adquisición de instalaciones y material y la
prestación de asesoramiento por parte de espe-
cialistas, en el plano práctico. Con cargo a este
programa, que abarca un gran número de paí-
ses de todas las zonas insuficientemente des-
arrolladas, se han proporcionado embarcaciones
pesqueras, motores, redes y cuerdas, fábricas de
hielo, almacenes refrigerados, medios de trans-
porte, instalaciones de elaboración, etc., y en
algunos casos se han destacado expertos para
ayudar a los organismos oficiales a utilizar ta-
les medios, v.gr., en operaciones de pesca, in-
vestigaciones pesqueras y elaboración de pes-
cado. En unos cuantos países se han nombrado
asesores generales de pesca con la misión prin-
cipal de ayudar a los gobiernos a determinar
sus necesidades de material, a examinar la jus-
tificación de determinados proyectos y coad-
yuvar a su realización. Con sus cuantiosos re-
cursos económicos y su extensa zona de acti-
vidades, este organismo se ha convertido en un
poderoso factor en muchos programas naciona-
les de fomento, sobre todo en pesquerías en que
los recursos económicos locales son escasos, in-
cluso en comparación con otros programas na-
cionales.
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El Plan de Colombo se circunscribe, por su-
puesto, al Sudeste de Asia, y sus principales
esfuerzos en lo que respecta a la pesca se han
concentrado hasta la fecha en Ceilán, donde se
ha ,emprendido un programa de bastante con-
sideración en virtud del cual se han suministrado
barcos de arrastre para alta mar, almacenes re-
frigerados y varios motores marinos de pequeña
potencia, habiendo trabajado durante varios
años un equipo de técnicos en operaciones' pes-
queras y en el fomento de cooperativas de pes-
cadores. Actualmente se adoptan medidas para
extender esta asistencia a otros países de la re-
gión.

-.Debe mencionarse asimismo el acuerdo con-
certado entre Noruega, la India y las Naciones
Unidas en virtud del cual un equipo de técnicos
noruegos está empeñado en el desarrollo social
y económico de toda una colectividad de pes-
cadores en una aldea pesquera de Travancore-
Cochin. Este programa es único en la esfera de
la pesca, y la asistencia comprende el suminis-
tro de equipo y asesoramiento técnico en todos
los aspectos de la vida de la aldea, v.g., pesca,
comercialización, cooperativas, sanidad, vivien-
da, carreteras, etc.

En todo lo antedicho, la ayuda económica en
forma de equipo y material constituye un ele-
mento esencial. En este importante aspecto, ta-
les programas difieren del programa de la FAO,
que se orienta principalmente a la planificación
y coordinación de los programas de aumento
de la producción alimentaria y a la prestación
de asesoramiento técnico en la planificación y
ejecución de proyectos nacionales de fomento.
No existe consignación para equipo o instala-
ciones aparte de las limitadas necesidades que
imponga un particular proyecto o aquéllas para
fines de demostración práctica. En contraposi-
ción con otros organismos, es función esencial
de la FAO crear un organismo permanente con-
sultivo al servicio de sus Estados Miembros,
mantener continuo contacto con ellos y some-
ter sus programas a un examen constante. En
el caso de la pesca, ello ha influido de modo con-
siderable en los programas de fomento en el
curso de los diez años últimos. En muchos pai-
ses era realmente escasísimo el caudal de co-
nocimientos sobre las pesquerías, su potencial
o los problemas que planteaban, y no Se dis-
ponía de observadores capacitados que proce-
dieran a la evaluación preliminar indispensable
para la planificación. Por tanto, estos países
recurrieron a la FAO para hacer sus consultas y
en demanda de asesoramiento. A la necesidad



de consultas intergubernamentales regionales so-
bre problemas de interés común se ha atendido
en parte con el establecimiento de Consejos Re-
gionales de la FAO en las regiones del Indopa-
cifico y el Mediterráneo, y estos organismos se
han convertido desde entonces en instrumentos
importantes para la formulación de la política
de los Gobiernos Miembros interesados. Además
de las consultas e investigaciones encuadradas
en su Programa Ordinario, la FAO, con cargo a
su Programa Ampliado de Asistencia Técnica,
ha emprendido encuestas pesqueras, la evalua-
ción de proyectos de fomento y la preparación
de planes. En el plano práctico, la labor des-
arrollada por la Organización ha dependido prin-
cipalmente de los recursos locales de personal y
equipo, sobre todo en lo que respecta a la ca-
pacitación y demostración.

A su vez, esto ha hecho resaltar la pobreza
que generalmente reviste la aportación hecha
por los países a modo de contrapartida, parti-
cularmente pronunciada en la esfera de la pes-
ca, en comparación con otros sectores. Además
de las becas que normalmente se conceden co-
mo parte de las actividades complementarias
de determinados proyectos de ejecución local,
se han organizado una serie de cursos de capa-
citación, atendiendo a las necesidades regionales,
en administración pesquera, biología, estadís-
tica, comercialización y pesca continental.

Sería prematuro evaluar la ayuda exterior que
se ha prestado, pero es manifiesto que su re-
percusión en los programas pesqueros reduci-
dos ha sido considerable y, aparte de los éxitos
conseguidos localmente, ha tenido una influen-
cia permanente en el rumbo de la política pes-
quera de dichas zonas.

Se han registrado prometedoras señales de una
más estrecha colaboración entre los organismos
interesados, y es evidente que el valor de la
ayuda exterior aumentaría en gran medida si
como consecuencia fuera posible coordinar con-
sultas y asesoramiento permanentes en la esfera
de la planificación, así como los programas de
inversión de capital y la asistencia en los dis-
tintos lugares.

Per8pectiva8. Es casi una perogrullada decir
que no se espera que en el futuro próximo se
registren amplios cambios radicales en las pes-
querías insuficientemente desarrolladas, pero,
en este caso, debe explicarse, refiriéndolo al
hecho de que las políticas pesqueras distan nin-
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cho de estar coordinadas con las políticas gene-
rales económicas y alimentarias, que los servicios
públicos de que se dispone son mediocres y su
personal es insuficiente en comparación con la
agricultura, y que estos factores resultan con
frecuencia una limitación mayor que las dificul-
tades técnicas intrínsecas de la producción de
mejoras. Naturalmente, todo aumento global y
significativo de la producción y el consumo de
pescado depende forzosamente de que fuera de
esta industria se registre una evolución econó-
mica que libre a la demanda de sus actuales li-
mitaciones. Sin embargo, en escala local cabe
esperar cierto mejoramiento constante. La in-
vestigación sobre pesca marítima es un proceso
largo pero, no obstante, a base de las actuales
evaluaciones, acaso se logre algún éxito mediante
la pesca exploratoria y experimental en los bor-
des de las zonas en que actualmente se opera.
El progreso de la mecanización y el mejoramiento
de los aparejos proseguirá, sobre todo en la In-
dia, y seguramente cobrará, impulso con el perfec-
cionamiento de los medios de comercialización
en forma de mejores comunicaciones y modestas
instalaciones de almacenamiento y elaboración.
En el plano institucional, la situación en lo que
respecta a la comercialización continuará resul-
tando un factor restrictivo, pero parece seguro
que actualmente son muchos más los gobiernos
que atenderán a este problema, pudiendo pre-
verse algún aumento y expansión de la comercia-
lización en régimen cooperativo.

Los avances más importantes se registrarán
probablemente en la región del Indopacífico,
donde el pescado reviste importancia mucho
mayor y más claramente reconocida que en
otros lugares. En el Cercano Oriente sólo cabe
prever pocos cambios, pero los programas em-
prendidos en Africa, ya en curso muy avanzado
de ejecución, hacen esperar progresos satisfacto-
rios, sobre todo en lo que respecta a las pesque-
rías continentales y al perfeccionamiento de los
métodos de pesca. En América Latina, el des-
arrollo guarda relación más estrecha con los pro-
blemas de la balanza de pagos, y aunque cabe
esperar que aumente la producción de algunos
artículos exportables que gozan de aceptación,
como harina de pescado y atún, resultará más
dificil aumentar la producción de especies bara-
tas para el consumo interior y será necesario
desplegar considerables esfuerzos para abrir
cauces de distribución en los mercados interiores.



ANEXO

CUADRO 1 . PRODUCCIÓN MUNDIAL ESTIMADA DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS
(EXCEPTO LA U.R.S.S., EUROPA ORIENTAL Y CHINA)
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'Comprende grasas animales.
'Europa occidental, América del Norte, América Latina y Oceanla solamente.
'Europa occidental, América del Norte y Oceanía solamente.

PRODUCTO 1934-38
Promedio

1948-52
Promedio 1953/54 1951/55 1955/56

(Provisional)

Millones de towladas )1 (*leas

Trigo 95,0 113,3 129,9 118,2 122,2
Cebada, 28,5 36,1 43,7 44,2 45,8
Avena 37,5 42,9 42,2 43,6 46,6
Maíz 94,1 118,4 127,3 121,6 129,4
Arroz (con cscara) 100,9 106,1 121,6 116,1 122,3

AzUcar (centrifuga) 20,0 26,6 30,8 31,5 31,6

Grasa y aceites (equivalente en
aceite)' 15,0 18,0 19,9 20,9 20,4

Frutas cítrica 11,1 14,9 16,9 17,3 17,4

Cacao 0,73 0,75 0,74 0,82 0,78
Gafó 2,41 2,24 2,50 2,47 2,64

0,46 0,56 0,60 0,65 0,67
Tabaco 1,96 2,44 2,68 2,79 2,83

Algodón (fibra) 5,48 5,76 6,66 6,50 6,78
Ytite 1,95 2,03 1,50 1,65 2,32
Lana (grasa) 1,51 1,59 1,74 1,76 1,81
Caucho (natural) 1,00 1,74 1,76 1,83 1,94

Leche (total) 193,6 207,3 225,4 228,3 228,0
Carne (total)" 25,4 29,7 33,8 35,4 36,8
Huevos' 4,48 6,10 6,73 7,37 7,37



CUz DRO 2 A. EUROPA OCCIDENTAL : PRODUCCIÓN DE LOS PRODUCTOS QUE SE INDICAN

PRODUCTO 1934-38
Promedio

1142

1918-52
Promedio 1953/54 1951/55 1955/56

(Provisional)

Millones de toneladas métricas

'Cebada, avena y maíz.
'Referida a ailos civiles, la producción de leche descendio de 91,10 millones de toneladas en 1954 a 89,98 millones de to-

neladas en 1955.
'Comprendida Europa oriental. Las cifras se refieren al alío civil y a las de preguerra, hasta 1938.

Cereales panificables
Cereales secundarios'

38,55
35,24

36,75
32,30

41,95
38,97

43,34
36,84

44,29
38,94

Azúcar (centrífuga) 4,02 5,19 7,14 6,63 6,74
Patatas 69,87 76,34 77,87 80,60 73,90
Frutas cítricas ....... . 1,99 2,10 2,36 2,64 2,61
Manzanas 7,43 8,72 9,23 9,45 8,62
Vino 14,13 13,09 15,84 15,29 14,60
Aceite de oliva 0,81 0,86 1,10 0,85 0,75
Tabaco 0,19 0,25 0,28 0,28 0,29
Carne do vaca y ternera 3,92 3,67 4,48 4,79 4,93
Carne de cerdo 4,18 3,84 4,87 5,19 5,39
Carne de carnero y de cordero. . 0,73 0,57 0,62 0,64 0,65
Huevos 2,14 2,24 2,60 2,67 2,72
Leche (total) 80,06 82,33 93,20 94,94 296,04

Indice de todos los productos agrí-
colas 100 107 123 124 125

PRODUCTOS FORESTALES'

Madera blanda aserrada (millones
de «standards ») 10,24 9,21 9,15 9,55 10,03

Madera dura aserrada (millones de
m2.) 9,07 9,69 8,66 8,85 9,52

Madera contrachapada (millones
de ,n') 1,09 1,28 1,50 1,88 2,04

Planchas de libra (duras y aislantes) 0,17 0,72 0,86 1,09 1,25
Pasta de madera (química) . . . 6,67 5,90 6,45 7,69 8,30
Pasta de madera (mecanica). . . 3,95 3,55 4,09 4,59 4,80
Papel para periódicos 2,80 2,39 2,82 2,99 3,20
Otras clases de papel y cartón. . . 8,29 8,64 10,39 12,13 13,30



CUADRO 2 B. EUROPA OCCIDENTAL : EXPaRTACIONES E IMPORTACIONES DE LOS PRODUCTOS
QUE SE INDICAN

'Comprendida Europa oriental.
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PRODUCTO 1911-38
Promedio

1948-52
Promedio 1951 1951 1955

(Provisional)

Millones de toneladas métricas

EXPORTACIONES BRUTAS

Trigo y harina de trigo 1,44 0,75 1,02 2,27 3,36
A zficai 0,80 1,28 1,51 1,57 1,70
Frutas cítrica 1,18 0,91 1,42 1,25 1,41
Vino 0,53 0,49 0,66 0,77 0,74
Tocino entreverado, jamón y carne

de cerdo salada 0,27 0,15 0,27 0,27 0,29
Huevos con cAseara 0,20 0,17 0,23 0,27 0,26
Pasas 0,12 0,08 0,11 0,13 0,05

Millones de ni3.

Trozas de coníferas' 2,39 1,64 0,76 0,99 1,20
Trozas de frondosas' 0,50 0,45 0,50 0,67 0,94
Madera para pasta' 3,03 3,31 2,43 3,88 5,41
Puntales para minas' 3,16 9,82 1,92 2,28 2,76
Madera blanda aserrada' 13,86 10,58 12,61 13,57 14,44

Millones de toneladas métricas

IMPORTACIONES BRUTAS

Trigo y harina de trigo 14,84 14,35 12,85 12,99 13,51

MRI7 8,46 4,03 4,24 4,27 4,47
Arroz (elaborado) 1,27 0,38 0,36 0,40 0,59

Azúcar 3,43 4,20 5,26 3,75 3,94

Aceites vegetales y semillas oleagi-

nosas (equivalente en aceite). . 2,76 2,34 2,43 2.70 2,75

Naranjas 1,28 1,32 1,90 1,92 1,99

Carne de vaca (fresca) 0,68 0,39 0,39 0,36 0,47
Carne de. carnero 0,35 0,36 0,37 0,34 0,37

Carne enlatada 0,08 0,19 0,19 0,20 0,21

AlAntequilla 0,57 0,39 0,40 0,32 0,38

Queso 0,23 0,27 0,28 0,28 0,28

Caucho (natural) 0,36 0,59 0,66 0,71 0,81

Algodón (fibra) 1,75 1,40 1,43 1,58 1,41

Yute 0,58 0,38 0,57 0,48 0,53

Lana (limpia) 0,50 0,45 0,53 0,47 0,51

Café 0,69 0,48 0,59 0,61 0,67

Té 0,26 0,23 0,25 0,28 0,26

Cacao 0,36 0,33 0,39 0,40 0,40

Tabaco 0,37 0,34 0,38 0,39 0,40

Vino 1,68 1,39 1,59 2,00 2,37



CITADRO 3 A. U.R.S.S. : PRODUCCIÓN DE LOS PRODUCTOS QUE SE IND ICAN

Nota: Estas cifras se refieren a la cosecha recolectada, que se estima en el S t por ciento del rendimiento biológico en el caso
do los cereales y en el 90 en el de otros cultivos. So han deducido de porcentajes basados en 1950.

CUADRO 3 B. U.R.S.S. - NÚMERO DE CA B E ZAS DE C ANAD O

AÑO

CUADRO 3 C. , EUROPA ORIENTAL Y CHINA : PRODU0CI6N DE CEREALES
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Total

Millones de eabez( s al 10 de octubr

'Comprende guisantes.
'Cifras oficiales de rendimiento biológico.
'Estimación de la cosecha recolectada (véase nota al Cuadro IA del Anexo).
'Comprende guisantes, patatas y cacahuetes (mani).

Ganado vacuno Ganado porcino Ganado ovino

Af.40 Cereales Semilla do
girasol

Remolacha
azucarera Algodón (rama) Lino (fibra)

Millones de toneladas mdrieas

1950 100 2,8 21,4 3,38 0,72

1951 97 2,7 24,4 3,55 0,55

1952 113 3,4 22,9 3,58 0,60

19.53 101 4,1 23,8 3,68 0,46

1954 105 3,0 20,3 3,99 0,61

1955 129 5,8 31,4 3,68 1,07

1955 (Meta) (145) (4,3) (35,8) (5,28) (1,04)

1960 (Aleta.) (180) (8,9) (48,4) (5,74) (1,44)

AiSlo

11.1=1 S.S.'

Europa oriental Chinallendimiento
biológico 2

Cosecha
recolectada

Millones de toneladas métricas

1950 124 100

1951 121 97

1952 131 113 33 164

1953 101 37 165

1954 105 37 170

1955 129 45 180

1953 63,0 26,0 47,6 114,9

1954 64,9 27,5 51,1 117,5

1955 67,0 29,2 52,1. 124,9



Cu-Anito 3 D. : PRODUCCIDN Y EXPORTACIONES D E PRODUCTOS FORESTALES

Pnonuctro

'Estimación de la FAO.
'Exportaciones a paises de Europa occidental solamente.
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1955

---------------
Millones de, toneladas metrica

()Di:Cc-16N

Alatt::ra blan(la as.a.ra(a (millonos de (( stand(trds o) 12,08 12,55 '13,00
Madera dura as;wratla (millones de m''.) 9,96 10,35 '10,50
Madera oontnEoliapada (millones de rn3 ) 0,95 1,02 '1,07

Planchas de fibra '0,14 '0,16 '0,18

Pasta de madera (química) '1,10 '1,20 '1,30

Pasta do madera (inee4niea) 0,70 '0,75 '0,80

Papel para perieKlieos '0,45 10,47 '0,48

Otras clases de papel y cart6n '1,70 '1,89 12,10

11 illmws de ne

XPOI1TAC UONES

Puntales para. minas, 0,40 0,59 0,73

Aladera blando n5err0da2 1,14 1,45 1,83
Madera contrachap;ida 0,05 0,06 '0,08

1953 1951
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'Promedio de 1937-41. La producción media de los años 1934-38 fué anormalmente baja debido a las grandes sequías
de 1934 y 1936.

'Las cifras se refieren a años civiles, y las do preguerra, a 1938.

Millones de toneladas métricas

Trigo '33,80 44,38 48,54 35,21 38,98
Maíz '65,60 82,07 81,62 77,03 81,70
Arroz (con cliscarat 0,96 1,92 2,39 2,91 2,42

Carne de vaca y de ternera - 4,08 5,21 6,83 7,21 7,49
Carne de cerdo 3,59 5,36 4,97 4,94 5,42
iLeehe 54,63 59,58 62,17 63,17 63,96
Huevos 2,42 3,86 4,13 4,35 4,48

Soja 1,17 7,35 7,43 9,46 10,26
Caealmei es (maní) 0,54 0,84 0,72 0,47 0,79
Semilla de algodón 4,93 5,28 6,12 5,17 5,50

Tabaco 0,62 1,02 1,00 1,10 1,09

Algodón (fibra)

indice (le todos los productos
agricola,-;

2,76 3,09 3,57 2,97 3,18

100 138 148 146 153

PRODUCTOS FOREsTALE

Madera blanda as,rrada (millones
de ,( standards ») 11,82 18,28 19,26 18,50 20,02

Are.dera dura as'irrada (millones
de in" ) 12,08 18,50 20,65 20,11 18,66

'Atadero, contrachapada (millones
de In" . ) 0,S-2 3,15 4,93 5,02 6,11

Planchas de fibra (duras Vi islud (s) 0,64 1,23 1,42 1,53 1,70
Past a de madera (químico) . . 5,20 13,25 16,06 16,99 19,18
Posta (le madera (trmeAnieft). . 3,44 7,25 7,82 8,14 8,60
'Papel para, periódicos 3,38 6,74 6,17 6,51 7,02
Otras clases de papel y cartón. 10,05 21,12 23,30 23,20 25,69

C U AD RO 4 A. A Al 1 RICA DEL NORTE : PRO D UCC IQ N DE LOS PRODUCTOS QUE SE INDICAN

PRODUCTO 1931-38
Promedio

1918-52
Promedio 1953/54 1954/55 1955/56

(Provisional)



Ctrittuto 4 13; Amii:iitrea.- DEL, NORTE EXPORTACIONEP S L1P0IL'l'OIOiS DE LOS PRODUCTOS
QUE SE INDICAN

.

LkT

No se incluyen las importaciones procedentes de terra ortos estadounidenses.
2Naranjas y limones solitmente.

Pnontairo

EXPORTAC I 0 NEs RIITAS

193-1-38
Promedio

1948-52
Promedio

Willows

1953

toneladas

1954,

metrieas

1955
(Provisional)

Trigo y harina
Alai?
Ar'roz (equivalente ohthorialid

6,03
0,80
0,07

18,38
2,31
0,54

16,68
3,37
0,70

13,11
1,96
0,57

13,49
2,78
0,51

Azúcar 0,08 0;10 0,07 0,01 0;07
Aceites vegetales y semillas olea-

ginosas (equivalente en aceite` 0,02 0,36 0,30 0,58 ,0,51
Naran,jas

Tabaco
0,15

0,20

0,23

0,-t9

0,37

.0,25
0,33 0,30

,

AlgodOn (libro) 1,29 1,05 0,65 0,94 0,56

-

lliaones de In'

Trozas de eoniferas 0,33 0,49 0,60 0,56

Trozas de frondesas 0,23 0,24 0,25 0,20

Madera para pasta 5,68 4,49 4:64 4,85

Madera blanda aserrada 8,42 9,28 11,15 12,56

llillanes de tonetadas a i'lrica,4

INIPoRTACIONEs RRIITAs

\i úeai- 4,02 4,76 5,02 4,90 5,13.

Aceites vegetales v semillas blea-
ginosas (equivalente en aceite) 0,77 0,44 0,39 0,46 0,47

Frutas eitrieas2

(abs

0,11

0,81

0,19, 0,23

1,27 1,31

0,21

1,07

0,2P

1,23
'1'6 0,06 0,06 0,07 0,07 0;07
("acatt 0,26 0,29 0,27 0,25 0,24

Lana (limpia) 0,07 0,19 0,14 0,10 9,12
'Vide 0,07 0,08 0,10 0,04 0,05
Sisal 0,15 0,19 0,18 0,17 0,18

( uuielt() (not 'trill) 0,52 0,80' 0,70 0,65 0,65



CUADRO 5 A. AM14]RICA ATI7N.TA : PRODUCCIÓN DE LOS PRODUCTOS QUE SE INDICAN

Waco, y ternera, cerdo, carnero y cordero.

CUAD to S B. Am f.;RICA LATINA : EXPORTACIONES E I ALPO 11 TA CION ES
DI, LOS PRODUCTOS QUE SE INDICAN
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PRODUCTO 1934-38
Promedio

1948-5'2
Promedio 1953 1951

lOrieas

1955
(Proviskond)

E XPO ItTA C TO N ES BRUTAS

11 Ulm es de fonehulas 7

Trigo y harina do trigo 3,45 2,00 2,62 3,38 4,13
Maíz 6,61 1,20 1,13 2,24- 0,52
Arroz (equi valeiite elaborado) . 0,11 0,05 0,16 0,17 0,20

Azúcar 4,85 7,94 8,84 7,51 8,56

came de vaca 0,51 0,27 0,17 0,17 0,21
Carne de carnero 0,07 0,06 0,06 0,07 0,09
Carne eniatada 0,12 0,12 0,08 0,10 0,11

Algoth'm Oibral 0,34 0,39 0,56 0,74 0,42

Lana (linipia) 0,12 0,12 0,17 0,11 0,10

011'6 1,40 1,61 1,70 1,35 1,49

Caea0 0,21 0,18 0,21 0,09 ' 0,20

!mP6aTAc10N.Es BRUTAS

Trigo y hari n a. de 1 rig() 1,67 . 2,84 3,31 3,52 3,70
Arroz (eqz ii valente ela ))or(id()) 0,39 0,50 0,48 0,26 0,28

Aztlear 0,04 0,35 0,40 0,44 0,42

t atas 0,18 0,24 0,22 0,21 0,16

PRODUCTO
1934-38

Premed io
194.8-52

Prmnedio 1953/54 1954/55 1955/56
(Provisional)

1 fillones (le loneladas netricos

Matz 18,00 15,12 18,55 17,40 21,00

Trigo 8,62 7,96 9,78 11,74 8,82

Azúcar (centrifuga) 6,89 12,32 12,70 12,79 12,84

Ca,f 2,11 1,89 2,01 1,95 2,22

(ame' 5,02 6,06 6,05 6,22 6,40

Indice de todos los productos agrí-
colas loo 121 131 136 138



CIT AD RO A. OCEAN A : P RODUCCION DE 1:05 PRODUCTOS QUE SE INDICAN'

'Vaca y ternera, cerdo, carnero y cordero.
'Australia 1938/39.

CUADRO i I. OCEA N Lo: .EXPORTACION.ES E IMPORTACF )NES DI43 LOS PROD UCTOS QUE SE INDICA N

PR.ODUCTO 1934-38
Promedio

1948-52
Promedio 1953 1954: 1955

(Provisional>

P:XPOBTACION ES 13R U'rAS

Viliones dc lonelorlas nudrieos

Trig° y harina de trig() 2,7(1 3,10 2,69 1,94 2,45

Aznear 0,56 0,47 0,92 0,80 0,80

Carne de vaca 0,16 0,13 0,20 0,18 0,24
Came de earmiro y cordero. . . 0,27 0,30 0,32 0,34 0,30
Alantequilla 0,24 0,21 0,20 0,18 0,23
Queso 0,10 0,12 0,13 0,12 0,12

Copra 0,21 0,18 0,19 0,21 0,21

1,ana (limpia) 0,29 0,43 0,44 0,41 0,47

AIPORACIONES BRITTAS

Trigo y laiTina de trigo 0,06 0,21 0,25 0,27 0,36

Azítehr 0,08 0,10 0,10 0,13 0,13

Gaucho (natural 41,01 0,04 0,04 0,06 0,06

PRODUCTO 1934-38
Promedio

1948-52
Promedio UM3/51 1954/55 1955/56

(Provisional)

liilloiws de to nelados nudrieas

Mgo 4,38 5,30 5,52 4,70 5,40

Azncar (centrifuga) 0,04 1,04 1,47 1,48 1,36

1,42 1.58 1,74 1,70 I,M6

Leche (total) 210,13 1(1,53 10,58 11,32 11,50

Lima (litupia)

ladice ile lodos los productos agel-
ccili-y-:.

0,32

100

0,41

113

0,44

123

0,47

125

0,50

132



PnonuCTo

CUADRO 7 A. LEJANO ORIENTE (ENCLITi DA LA CHINA CONT I NENTAE)
PR O DUCCION 'DE LOS PRUdi)11ClYOS QUE SE INDICAN

19:11-38 1918-52
Promedio Promedio

_ .

150

CITAtuto 7 13, 1..KJA.N0 ORINNTE (1(3x(11,ttinA IA C.H I N A. ('ON1' IN E.NTA.1.,)
1,` Xr O RTACION Es E Tm PO RTACION Es o E LOS I' 11( IDICTOS Q 1TE S P. INDICAN

1953 1951 1955
(Provisional)

PlXpo 't'YAC ION ES 11 UTAS

11 Ufo? .e8 de toneladas Ineirleas

ildiroZ (equivalen le (s'ahoyad()) 8,92 3,06 2,74 3,23 3,54

Aztícal 3,21 0,98 1,93 -1,81 1,67

Aceites vegetales 'y semillas, olea-
ginosas (equivalente en aceite) 1,90 1,39 1,26 1,37 1,62

0,36 0,40 0,45 0,47 0,40

A l)od6n (fibra,). - 0,68 0,28 0,35 0,19 0,22
'Ytit e 0,78 0,85 0,98 0,79 0,98

Cattelm (natural) 1,15 2,01 ,87 2,03 2,15

IMPORTACIONES BIWTAS

Arroz (equivalente elaborado). 6,13 3,08 3,31 3,57 2,96
Trigo y harina de trigo 1,00 4,89 6,3:3 3,85 4,26

Total de cereales 7,69 9,47 11,20 8,53 8,35

Aceites vegetales y semillas olea-
ginosas (equivalente en aceite) 0,49 0,35 0,36 0,46 0,54

Azficar 1,65 1,14 1,92 2,55 2,29

Algodem (1ihra) 1,12 0,52 0,68 0,72 0,64
'Yute 0,04 0,27 0,27 0,26 0,27

tlauelm (natural) 0,25 0,46 0,39 0,45 0,48

IsnonucTo 1931 -38
Promedio .

1948-52
Promedio

11 iliones

1953/51

de toneladas i

11151/55

telrieas

1955/59
(Provisional)

Arroz,. (equivalenfe elaborado). . 64,08 65,76 75,21 70,31 75,24
Trigo 12,13 11,35 11,50 13,51 13,58

T(dal de cereales 102,65 101,15 117,88 116,24 118,81

AzUcar (centrifuga y cruda, equiva-
lente en c('uda) 6,77 5,76 6,69 7,59 7,62

fectilentas 21,63 27,03 29,99 31,19 31,87
1.egumbres 9,31 10,00 10,40 12,16 12,26

Semillas oleaginosas (equivalente
((ceite)

'88

4,06 4,57 4,97 4,86

Tís

Tal)aco

0,45

0,79

0,53

0,61

* 0,,57"

0,68

0,62

0,77

0,63

0,78

A lgod6MI 0,89 1,14 1,30 1,21
Yute 1,53 1,91 1,35 1,42 2,10

Cautillit' (natural)

indice de todos los productos agriT
cola-

0,96

100

1,65 1,65

104 113

' 1,72 1,74

11 9115



A1).11,0 8 A. CERCANO ORIENTE : P1101111 CCION D E LOS PRI1D UCTOS DITE SE INDICAN

'Comprende centeno, avena, maiz, mijo y somos.

CcAD RO S B, CERCANi) ORIENTE : EXPO RTACION ES E INIPORTACIONES DE LOS I' 110 D 1/ CTOS
ODE SE INDICAN

'Comprende centeno, avena, maíz, mijo y sorgos.

151

PRoD II 0150

EX PORTAC ION ES 01111/I'AS

1934-38
I 'mined io

1948-52
PPornedio

31 iliones

1953

de, toneladas

1951

mdricas

1955
(Provisional)

Tl'i11:0 y harina de trigo 0,24 0,28 0,84 1,29 0,29
Cebada 0,36 0,46 0,84 1,01 0,58
A /TOZ (equivalente elaborado). 0,15 0,27 0,07 0,12 0,27

'rood do cereal 0,92 1,11 1,92 2,57 1,23

Vridas citricas 0,30 0,20 0,24 0,38 0,26
Algodón (fibra) 0,47 0,47 0,64 0,52 0,61

'1'n baco 0,04 0,07 0,08 0,07 0,07

I MP.) RTACION ES BR uTAs

Trigo y harina do trigo 0,30 1,39 1,32 0,78 0,95

Total do coreales1 0,49 1,73 1,56 0,97 1,34

Am./car 0,32 0,47 0,64 0,66 0,66

PRODUCT° 1934-38
Promedio

1948-52
Promedic,

Willows

1953/51

de hawladas

1954/55

mar ic a s

1955/56
(Provisional)

Trigo 9,64 11,13 15,74 j 13,30 14,33
Ceboda 4,75 5,27 7,26 6,42 6.30
Arroz (con CAsezt 1,68 2,06 1,76 2,27 1,95

TO1111 do coreales1 21,79 25,43 32,89 30,46 31,17

Azilcar (ientrifilg,a) 0,22 0,43 0,57 0,62 0,71

Frutas 0,79 0,84 1,15 1,12 1,13

,Algw1611 (111)1* 0,56 0,66 0,67 0,76 0,80

Tabaco 0,09 0,12 0,16 0,14 0,16

1n{fice do todos los magri-
cocolas 100 121 143 141 14(1



ilirAmm P A. ,1rcic.A. : l'Humc(qUN DE LDS 11:01)-UPTDS DIJE SE INDICA N

PRODUCTO 1934-311
Promedio

'rrigo y hernia de trig°, cebada, mitiz, sorgo, arroz, avena.

1 5 2

1.94/1-52
Promedio 1951

l'iTADRO A PRIPA : l'INPOICrAcluNI4s E 151PDICrAl DiNI45 DE LDS .P1(00,-("ros otir SIC IN I' ICAN

I 95n
(Provisimial)

1'4XPOICrAC1DNCS niit,rAs

II-MOWS de /"/)e/f/dM, MO/. eets

Cormile 1,46 1,25 1,28 2,09 2,21

Az0car 0,66 0,71 0,85 1,00 1,05

Cnealluet ( (equivalent() ep
aceite) 0,33 0,26 0,30 0,35 0,31

Aimendras de Palma (equivideMe
en anni t 0,31 0,33 0,34 0,35 0,34

Aceite de candhuoie . 0,08 0,15 0,15 0,14
Aceite (le palmo 0,24 0,33 0,37 0,39 0,39

Vrtilas eitrica, 0,15

0_13

0,41

0,19

0,47 0,54 0,64

0,23 0,24 0,3I
Laim ... 0,05 0,05 0,06 0,06 0,05

(.lafé 0,11 0,26 0,20 0,31 0,37
Cacao 0,46 0,48 0,52 0,47 0,4.5
Tabaeo 0,03 0,07 0,08 0,09 0,08

1 MPORTACP)NES liii ITA

Cerealesi 0,78 1,09 1,35 1,03 1,15

A7Dear 0,37 0,50 0,69 0,80 0,85

1)MM MVO 1934:-3S
Prmnedio

1918-52
Pron4edio

11illmws

1953/54

toneldilm,

4954155

mf'frioa,

1955/56
(Provisional)

Trig() 2,50 2,98 3,64 4,09 3,58

Cebada 2,09 2,56 2,98 3,14 2,33

Mali 4,50 6,63 8,00 7,92 7,80

A, 11'01. (M /11 MASCO I,6s 2,43 2,68 2,70 2,13

Az0ear (eentrifuga) 0,95 1,36 1,59 1,72 1,86

Cacaluletes (nlani) (equivalent e 011

aceite) 0,50 0,70 0,84 0,76 0,83

!maim, rie todos los productos
1110 128 145 147 145



CUA DRO I D. PROMEDIO iLENDIAL DE Los vA cNITA R os DE DiPoRTACION EA LeELA DoS
AA., 1,011 DEL DULA 11, P 11 INCIPALKS P ROM: C905

PRO() r( 'TOS

Trigo
Harina do t riVO
Cebada
Mari
Arroz (elaborado).

A m'uta r (cruda y re
nada )

nza nts .

flatil nos,
Nraranjas v mandarinas
trvos (sf/:?(,4)

Copra
Almeildras de palma$oja. U.
1acalluet es (maní)

(descascarados) .

Aeeit e de (diva. .

:Vceite do coco .

Accit e de . .

Aceit e de' a latendras
de pa (loa

Aceite de soja . .

Aceite de ca ea h i el e
(maní)

Cal'11.0 de vaca y t ev-
iten')

(1arne (.'C 1110(0 y
cordero

QUO, )
)1im1,10111i1

rri)rtas de (((((I e .

Café
Cacao
'ro
vino
Tabaco (no i)1,itinfn,-

i,,trado)

Limera
.Accit e de lina3ta

AlgodOn 1-1111

1.111'ute

Lanit (gritSa,)
Caucho (natural) .

015,1

:

1951 : 1935
1

1 11 1I1 iv1 1 u: 1 1r1 IV

Mirares N.U. A. por t0 orholo ((01/ 11(0

1955

153

. Valores 11/Iii,111i0S medios de ey.portaeiGii.
'"Datos relativos a 1954 y 1955, no eoniprenilidas Iiis importoeione procedotites E,paño efect 99(hts por territorios espailoles.

77 78 80 80! 76 75 791 78 78 77
114 105 121 119! 108 113 106 105 106 105
62 69 6$ 59' 59 67 73 71 67 65
70 74 74 75 71 70 77 75 74 69

166 136 183 166 157 149 136 1:36 134 137

122 12e 1:22 123 124 117 120 122 121 118

156 139 I fl) 197 149 99 166 1:58 158 114

100 100 1111 1(4) 107 90 97 10:3 101 100
1$4 129 116 166 156 119 123 155 142
235 269 2 Ni1 As! 232 254 246 254 253 29:i

196 173 210 181 177 18$ 177 1136 166
156 144 173 171 1433 1:35 147 143 142 I 43
i 26 114 121 141 149 117 122 120 11:3 104,

236,

2528

214

2578

231

479

24t,

521

236

541'

221

56( t

217

541

216

569

217

599

204

61:3
:312 258 359 :314 :300 29:3 258 245 242
204 224 19,1 1991 214 914( 2111 226 223 228

:304 268 326 329 280 1 276 280 257 261
:3313 3113 :3:32 :34:3 :348 322 312 295 306 295

1

-1-4 i :350 4591 476 443 4081 361 :328 :355 :109

480 484 479 1,-76 470 493 514 491 4631 407

-152 521 437 4:3:3 445 498 5132 .187 479 538
645 630 647 645 642 647 10 6 617 628 6:30

637 645 612 618 637 695 610 600 615 758
978 977 979 974 975 9851 957 9:37 940 I 101
628 638 598 501 657 7951 564 595 6-17 780

84 111 83 70 90 112 125 107 105

581 I 266 1 38;5 1 723 I 798 I 564 1 4:39 1 240 1 207 1 200
132 906 9211 1 216 1 :331 1 195 1 038 990 819 736
419 1 :541 1 14(3 1 415 1 401 1 731 I 858 1 499 1 209 1 438
145 140 119 148 1.1 1 1431 140 14-2 135 144

374 1 386 1 352 I 399 1 359 1 :384 1 289 1 :390 1 429 414

129
189

145
236

169
90

149
192

115,
1771

1161

176
145
205

146
236

147
253

143
254

1

8',

202
854.
219

826
011

8613

9091
8901
90:31

9:38
189

857
228

914
942

847
21:3

798
192

666 1 513 1 742 I 624 1 6:311 1 624 ;574 1 540 1 501 1 41:3
.153 719 :394 417 469 542 625 666 7113 866

10 7-11)0 :150/5 952/53

107L 881 92
146! 1121 122
891 761 851

891
761 90

171 1391 184.

1251 134 129

146 195 131
102 103 101

165 129 128
982 256 257

2321 230 191
1611 1701 173
2131 123 127

20:31 21$ 248

95811 690 597
359,
9811

:377
274

298
244-

4001 :383 325
4:391 :371 346

-1711 477 4531

$501 423 439

3571 :120 377
74'1 615 718,

1

725 593 643
979 841 954
803 624 720

105 77 86

613 1 152 1 268 1

622 ,110 7-13 I

1 143 I 1)5[3 1 011 1

263 168 167

1 252 1 228 1 307 1

244 175 18:;
558

832 I

$74

073

3-1:,

943
345 298 2311

I 005 2 109 I 603 1

415 823 643



CITADRO L 1. CONTENIDO ESTIMADO DE CALORÍAS Y PROTE N'AS EN LOS A BAST ECTMIE NTOS INTEDIOS NA CTO N A LES
DE ALIMENTOS 'POR PERSONA

Eunor A

5 4

0.ms datos de preguerra se refieren generalmente a 1934-38, con las siguientes excepciones : 1935-38 en lo que tespecta
a Alemania y Grecia ; a 1936-38 en el caso de los Paises Bajos ; a 1936-39 en el de Australia ; a 1935-39 en lo que respecta a
Argentina, Brasil, Canadá, Chile, .0sta dos Unidos, :IsTneva Zelandia y Unien Sudafricana.

'Tocante al periodo de postguerra, las cifras se refieren a años civiles o son promedios anuales de albos civiles consecutivos.
'Incluyendo la producción no comunicada.
'1949.

ustria 2 930 2 720 9 775 2 790 87 81 83 83 40 :38 40 40
Bélgico- Luxen) hurgo . . 2 815 2 940 2 930 . . 84 86 86 :34 41 41
Oinarnarca 3 420 3 270 3 280 3 :300 91 91 91 89 57 51 50 -.19

Finlandia '3 000 3 120 3 100 95 98 96 44 51
.Prancia 2 870 2 810 2 795 9 785 97 95 95, 96 43 45 48 49

Alemania Occident a 1 3 040 2 840 9 905 2 945 85 77 76 77 4:3 39 40 42
Grecia 2 605 2 505 9 520 2 540 84 78 79 80 23 19 21 21
-Irlanda Repablica de2 3 400 3 510 3 545 3 485 99 96 97 96 48 49 50 49
tal ia 2 520 2 550 2 595 2 595 82 78 79 80 20

Baises 1511)1)1' 9 840 2 900 2 910 9 925 80 80 81 81 41 41 42 -12

Noruega 3 210 3 100 3 120 3 140 90 94 90 91 49 53 50 51
Thrifugal 2 410 2 365 . . . . 65 . . 21 . .

8 tieeir 3 120 3 020 2 980 2 975 89 86 87 59 57 55 56
titti7a, 3 140 3 120 3 075 3 100 96 94. 99 99 54 51 51 51
Reino Unido '3 110 3 090 3 140 3 230 80 85 85 86 44 44 46 4-7

'N.711goelavia 3 025 2 650 9 710 95 83 86 . . 92 19 90

Noirrr:
( 'a nadd 3 015 3 050 3 030 3 120 84 93 94 98 48 58 61 63
1s1 a dos Un idos' 3 150 3 100 3 090 3 090 89 90 Al 92 50 111 63 63

I .N.1 ANo O ittENTN

India
istan I I 970 11 720

12 080
1 840
2 190 56 1 47

51
50
5:1

s 6

iaM 9 180 '32 150 32 165 64 58 58; 10 19 12

A .eiticA Y ('II RCANO Iti ENTE

Egirit o 2 450 2 360 2 390 74 69 69 9 JI
I{ liodesia y Nyasu latid ia.

Fed. de hodesin del
Sur' 2 450 2 630 81 . . 16 I li

Turquía 2 450 2 620 2 670 79 84 86 13 14 14
'Miau Sudafricana,. . . 2 300 2 635 2 650 2595 68 74 75 75 23 27 29 30

OCEANÍA

Australia 3 '305 3 130 3 040 103 93 91 67 63 64
Nueva Zelandia" 3 260 3 340 3 290 100 101 99 67 68 66

Pre-
guerra' !l'a° 1951 1959" guerra' 1950 1951 1932 Pre-

guerra' 1950 1951 1952

lt.icA LATI N A
Na mero por (tia (-tramos por dia

Argen1 2 730 3 110 2 800 98 98 96 62 63 57
BruSi 2 350 2 355 59 57 17 16
Chile 2 240 . . 2 340 2 490 69 71 77 21 . . 24 26
Pera I 860 2 050 2 080 55 55 54 13 11 12
Uruguay '2 890 3 070 2 940 '91 101 99 '59 65 67
Ven ezate)la '2 160 2 280 . . '58 59 123 21

BEGII5N

Y

'PA iS

calorías

ard1/1

por ella

1954/55 Pre-
guerra'

Total de

1931/32-
[1(53/31
'tome-

dio
anual

proteínas

1933/5411934/55

firoÌn

Pre-
giterra'

por dia

PrOt.0111aS

11(51/3')-
1953154

Pro-
medio
Milla!

a ni 111111e,1

1

1

1953/5-111951/55
1

Pro-
guerra'

N'amero

195102-
1953/54
Prome-

dio
anual



CUADRO 12. CAPTURAS Y DESEMBARQUES ANUA TES T(./TA 1.ES DE PESCADO, CRUSTÁCEOS, MOLUSCOS, ETC. ,
EN Los FAisus QUE SE INDICAN; 1938 Y 1947-55

O Captura (peso en vivo)
D Desembarques (peso desembarcado)
CD Captura y desembarques idénticos

'Datos relativos al antiguo Protectorado francés.
'Datos relativos a 1934.

155

PAIS 1938 1 917 1948 1949 1950 1951 1952 1953 .1951 1955

Miles. de toneladas métricas

GRAN.DEs PRODUCTORES

Canadá C 837 988 I 053 1 000 1 048 1 013 940 925 1 026 949
(incluso Terranova) . . D 760 878 955 899 962 927 849 851 941 865

Japón CD 3 562 2 206 2 431 2 642 3 086 3 666 4 649 4 577 4 544 4 888

Noruega C 1 153 I 196 1 504 1 297 1 468 1 839 1 815 1 557 2 068 1 868
D I 017 I 032 1 318 1 084 1 279 1 669 1 670 I 398 1 905 1 635

Reino n'id(> C I 198 1 172 1 206 1 159 989 I 086 I 105 1 122 1 070 I 100
I) 1 098 1 047 I 098 1 049 926 993 1 038 1 030 980 1 004

Estados -Unidos C 2 253 2 283 2 410 2 504 2 590 2 365 2 391 2 438 2 675 2 687
(incluso Aluska) 1) 1 930 1 967 2 041 2 172 2 216 2 002 I 950 2 018 2 150 2 087

Pit0 DUCTORES MEDIOS

Angola CD 26 51 113 131 136 177 154 220 261 290Brasil CI) 103 140 145 153 153 158 175 161 172 ...
China. (TaiwAn) CD 90 63 84 80 84 104 122 131 153 181

Chile C 32 61 65 77 88 94 119 107 144 214
I) 30 60 64 76 87 91 118 107 144 214

Dinamarca C 97 206 226 258 251 293 324 343 359 425
1) 89 195 217 245 241 281 312 331 353 418

:Francia C 530 476 468 474 454 528 488 520 500 523
1) 463 441 422 426 408 482 426 459 445 459

Marruecos' CD 31 ' 51 56 93 123 91 122 128 93

Alemania Occidental. . . . C 777 .. 409 501 552 679 663 730 678 777
D 714 276 368 459 511 636 621 693 642 734

Islandia C 274 484 478 408 373 418 402 425 455 480
D 249 433 414 343 324 371 335 361 384 407

India 41) .. 662 530 570 827 763 752 776 854 864
Italia CI) 181 160 157 179 186 186 215 214 1.98 ...
Corea del Sur CD 834 302 285 300 216 265 278 259 249 256
Federación. Malaya . . . . C1) ... 119 139 162 148 144 136 147 137 137

Países Bajos C 256 295 294 264 258 294 314 343 339 320
1) 256 256 258 234 230 262 277 311 301 276

Pakistán CD ... ... ... ... ... 239 243 249 260 271

Perú Cl) 5 31 36 45 74 97 107 112 132 170

Filipinas C 81 251 195 238 226 299 318 312 365 389
D 81 251 195 238 220 296 313 306 344 368

Portugal C 240 282 275 281 307 307 336 392 406 391
D 218 230 221 214 229 233 254 293 307 287

España C 409 581 547 571 598 604 612 635 650 763
1)

23 504 518 538 547 549 569 578 676

Suecia C 129 165 194 182 187 183 204 197 193 ...

I) 124 156 184 173 176 173 194 187 184 190

Tailandia
Turquía

Cl)
CD

161
76

151

...

161

...

154

...

178

...

187
110

192

100
205
103

252
119

...

112

-1711h5n. Sudafricana . . .

(incluso Sudoeste de Ahi-
ca) -

C

T)

68

59

98

88

145

124

159

143

249

223

481

458

652

629

644

620

325

601

598

572



CuAnno 12. CAPTURAS Y DESEMBARQUES ANUALES TOTALES DE PESCADO, CRUSTACEOS, MOLUSCOS, ETC. ,
EN LOS PAÍSES QUE SE INDICAN: 1938 Y 1917-55 (Conclusión)

C = Captura (peso en vivo)
D = Desembarques (peso desembarcado)
CD Captura y desembarques idAnticos

.Datos relati-rms a la antigua Zona espailola.

Miles de toneladas métricas

VI.GUNOS PRODUCTORES ME-
NORES

Argentina CD 55 65 71 65 58 78 79 77 78 79
Australia CD 34 38 39 35 33 38 46 52 54 . . .

Congo Belga CD 1 14 18 25 43 37 49 67 66 . . .

Bélgica C 43 81 71 68 59 57 71 74 72 80
D 41 81 66 63 54 52 65 69 66 73

CeilAn el) ... . . . 24 36 43 37 26 26 30 31
Egipto CD 38 47 43 55 44 50 54 52 57 63
Islas Feroé CD 63 97 92 100 98 93 87 89 89 . . .

Finlandia CD 44 46 46 66 66 66 58 62 66 63
Grecia, CD 25 22 34 35 o- 43 43 46 53 60

Hong Kong C ... ... ... . . . . . . 35 40 36 .. .
14 22 27 31 31 35 32 .. . ..

Irlanda C 13 22 26 18 17 17 19 19 22 24
D 12 20 25 16 16 16 18 18 20 23

México Cl) 17 54 68 68 74 75 58 67 .. . .. .

Nueva Zelandia C 27 34 36 37 35 35 36 37 37 39
D 25 31 33 34 32 32 32 34 34 36

Polonia CD 13 40 48 49 66 72 . . . 89 100 107
Marruecos C.D ... 11 11 10 9 9 11 11 . . . . ..
'T'únez Cl) 10 10 12 11 12 15 13 12 ... . . .

Uganda Cl) ... 9 11 12 15 20 23 23 24 95

Venezuela Cl) 92 76 92 75 78 . . .

Yugoeslav i a Cl) 17 11 21 27 26 25 24 26 23 93

1938 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955
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Longmans, Ltd., 17 Chittaranjan Avenue, Calcuta 13 ; Nicol Road, Ballard Estate, Bombay 1 ; 36-A Mount Road, Madrás 2
17/60 Sanyasiraju Street, Gandhinagar, Vijayawada 2 ; Kanson House, Delhi-Ajmeri Gate Scheme, Nueva Delhi ; Ventas al

por menor : Oxford Book and Stationery Co., Scindia House, Nueva Delhi ; 17 Park Street, Calcuta ; Irak : Mackenzie's Books-
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son & Juliusson, Garöastraeti 2, Reykjavik ; Israel : Blumstein's Bookstores, Ltd., P. 0. Box 4154, Tel Aviv ; Italia : Libreria
Internazionale Ulrico Hoepli, Galleria Piazza Colonna, Roma ; A.E.I.O.U., Via Meravigli 16, Milán ; Japón : Maruzen Company,
Ltd., Tori-Nichome 6, Nihonbashi, Tokio ; Líbano : Librairie Universelle, Avenue des Français, Beyrut; México : Manuel
Gómez Pezuela e Hijo, Donceles 12, México D. F. ; Noruega : Johan Grundt Tanum Forlag, Kr. Augustsgt. 7a, Oslo ; Nueva
Zelandia : Whitcombe & Tombs, Ltd., Auckland ; Wellington, Hamilton ; Christchurch ; Dunedin ; Invercargill ; Timaru
Paises Bajos : N. V. Martinus Nijhoff, Lange Voorhout 9, La Haya ; Pakistán : W. F. Jeffrey, Ltd., 254 Ingle Road, Ka-
rachi ; Panamá : Agencia Internacional de Publicaciones, J. Menéndez, Plaza de Arango 3, Panamá ; Paraguay : Agencia de
Librerías de Salvador Nizza, Calle Pte. Franco 39-43, Asunción ; Perú : Librería Internacional del Perú, S. A., Casilla 1417,
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Librairie Universelle, Avenue Fouad 1er, B. P. 336, Damasco ; Suecia : C. E. Fritze, Fredsgatan 2, Estocolmo 16 ; Gumperts
AB, Gotemburgo ; Flenrik Lindsthals Bokhandel, Odengatan 22, Estocolmo; Suiza : Librairie Payot, S. A., Lausana y Ginebra;
Hans Raunhardt, Kirchgasse 17, Zurich 1; Tailandia : Los pedidos deben dirigirse a : FAO Regional Office for Asia and the
Far East, Maliwan Mansion, Bangkok ; Taiwán : The World Book Company, Ltd., 99 Chungking South Road, Section 1, Taipeh
Túnez : Victor Boukhors, 4 Rue Nocard, Túnez ; Turquía : Librairie Hachette, 469 Istiklal Caddesi, Beyoglu, Estambul
Unión Sudafricana : Van Shailc's Book Store Pty., Ltd., P. O. Box 724, Pretoria ; Uruguay : Héctor D'Elia, Oficina de Re-
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Otros paises : Los pedidos procedentes de paises en donde aún no han sido designados agentes distribuidores, pueden ha-
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